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SPrefacio 
 

 
 
 

¿Deberían las mujeres tratar de igualar a los hombres en la violen-
cia, la dominación o, por el contrario, deberían los hombres unirse 
a las mujeres en su lucha por proteger la tierra, criar a los hijos y 
defender la paz? Debemos trascender los viejos patrones para que 
todos cuiden por igual de la tierra y de los seres vivos. Debemos 
avanzar hacia un mundo en el que hombres y mujeres compartirán 
esta responsabilidad de preservar la vida. 

Vandana Shiva (en, Express, 13/12/2014) 
 
 
 

 
istóricamente, las mujeres han estado en el centro de las 
luchas ambientales, probablemente porque producen más 

del 50% de los alimentos del mundo, pero representan solo el 13% 
de los propietarios de las tierras agrícolas1. Figura emblemática del 
ecofeminismo, Vandana Shiva subraya que las mujeres son expertas 
"en el arte de hacer más, con menos"2, porque su experiencia está 
enraizada en una visión interconectada con la naturaleza. Sin em-
bargo, hoy en día sigue siendo difícil transmitir la idea de que las 
mujeres tienen una mayor experiencia en la gestión sostenible de 
los recursos. Por lo tanto, las luchas ecofeministas deben continuar 
y las asociaciones feministas tienen, más que nunca, un papel que 
desempeñar en el reconocimiento de los derechos de existencia 
de la naturaleza, incluso ante los juzgados y tribunales. 
 
Reconocer los derechos de la naturaleza, según Valérie Cabanes, 
abogada y portavoz del movimiento «End Ecocide on Earth»3, es 
también insertar legalmente nuestra interdependencia con la na-
turaleza y así derrocar las lógicas capitalistas que destruyen nuestro 
medio ambiente. 

s 5

H



  
 
Numerosos ejemplos fuera de Europa, en Ecuador o Uganda, por 
solo citarlos a ellos, ponen de relieve las implicaciones de este re-
conocimiento legal. De hecho, en estos países, cualquiera puede 
presentar en la actualidad una demanda ante un tribunal por infra-
cción de los derechos de la naturaleza. Más concretamente, Valérie 
Cabanes nos dice que la tipificación del delito de ecocidio es una 
forma de enmarcar las actividades industriales, de manera coerci-
tiva si fuera necesario, sin lo cual la violencia de estas actividades 
seguirá dominando. Por lo tanto, el apalancamiento legal es esen-
cial: es una última línea de defensa para garantizar los derechos 
fundamentales de los seres humanos, asegurando que las genera-
ciones futuras tengan acceso al agua, la alimentación, la salud, la 
vivienda, etc. Reconocer los derechos de la naturaleza en la ley es 
sujetar el derecho mercantil dentro de sus límites; intervenir contra 
la explotación excesiva de los recursos naturales4.  
 
El reconocimiento de los derechos de la naturaleza en la Constitu-
ción no solo es un gesto simbólicamente fuerte, sino también una 
necesidad frente a la emergencia ambiental. En 2008, Ecuador fue 
el primer país del mundo en hacerlo. Se trata de un paso ejemplar: 
hasta hoy se han realizado 32 juicios en nombre de los intereses 
de la naturaleza5.  Es hora de que los países europeos hagan lo 
mismo. Vandana Shiva nos recuerda que el capitalismo es ante 
todo un robo, el de nuestros recursos comunes y de nuestros 
bienes públicos, para el enriquecimiento de unos pocos multimillo-
narios. A partir de esta observación, nos invita a movilizarnos para 
revertir esta tendencia destructiva. El movimiento Chipko, pionero 
en la resistencia contra la deforestación en la India, se ha conver-
tido en este sentido en un referente mundial y en una gran fuente 
de inspiración6. Demuestra que la liberación de la mujer es insepa-
rable de la liberación de los seres humanos, prisioneros de la lla-
mada lógica económica de mercado "libre" que, en realidad, los 
esclaviza a un sistema que explota la naturaleza de manera irracio-
nal7. Este movimiento también atestigua la posibilidad de obtener 
victorias contra el capitalismo que domina nuestras sociedades. 
Pero, ¿cómo podemos seguir luchando, a pesar de las heridas evi-
dentes? Vandana Shiva (2023) nos dice que solo el poder de rege-

6 s

Le Monde selon les femmes



nerarnos, como lo hace la naturaleza, puede fortalecernos en nues-
tras luchas. Tenemos este poder dentro de nosotros, porque no-
sotros mismos somos parte de la naturaleza; este poder es la 
esperanza8.  
 
La convergencia de luchas feministas, antirracistas, anticapitalistas 
y ecologistas es, finalmente, una forma de trazar otros horizontes. 
Las asociaciones feministas en Bélgica, como el movimiento 
Chipko, deben transmitir estos mensajes: reconocer los derechos 
de la naturaleza en la Constitución significa igualmente proteger a 
las mujeres, a los grupos minoritarios y, por lo tanto, a la 
humanidad. 

Mathilde Du Jardin, Juriste, miembro de la                       
Asamblea General de le Monde selon les femmes, 24/11/2024.  
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n Capítulo 1 
 
  

¿Del ecofeminismo a los 
derechos?   

 
1 - Introducción  

 
sta investigación continua el trabajo que Le Monde selon 
les femmes y sus socios han desarrollado sobre el ecofemi-
nismo.  En estudios anteriores destacamos la noción de 

care, o cuidado a las personas, extendido a la naturaleza y a todos 
los seres vivos. El ecofeminismo cuestiona la noción de antropo-
centrismo y propone una visión ecocéntrica, que considera a los 
seres vivos, humanos y no humanos, como un todo.   
 
Los derechos de la naturaleza y el feminismo convergen a menudo 
en el movimiento ecofeminista. En este estudio, quisimos ir más 
allá explorando los vínculos entre los derechos de la naturaleza y 
los derechos de las mujeres con el objetivo de proponer un en-
foque basado tanto en los derechos humanos como en las cues-
tiones ecológicas en diferentes contextos. A diario nos 
enfrentamos a la desregulación del clima: en todo el mundo, las 
poblaciones padecen desastres ecológicos (climáticos, medioam-
bientales y que afectan a todos los seres vivos en su conjunto) con 
consecuencias significativas y multidimensionales sobre los dere-
chos humanos, especialmente en el caso de las mujeres de los 
países más vulnerables. 
 
Aunque la Declaración Universal de Derechos Humanos (Universal 
Declaration of Human Rights) propone un ideal de universalidad, 
la realidad parece mucho más compleja. De hecho, no todos los 
seres humanos viven las mismas experiencias, pues muchas sufren 
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discriminación y desigualdades específicas. En este contexto, la 
cuestión de los derechos de las mujeres resulta ser crucial, ya que 
ellas continúan siendo víctimas de múltiples formas de discrimina-
ción y de violencia, exacerbadas por las crisis que azotan al mundo. 

Según el Código de Derechos de la Mujer de la asociación 
Fem&law, es posible, «utilizar la ley para hacer efectiva la igualdad 
para todos, pero también para cambiar la ley misma»9. 

Françoise Tulkens destaca la necesidad de contextualizar estos de-
rechos teniendo en cuenta las diferentes necesidades específicas 
de los grupos minoritarios. El concepto de derechos universales 
debe constituir un horizonte de valores que tenga en cuenta a los 
grupos minoritarios y a las generaciones futuras. Solo así, podre-
mos reconocer la pluralidad de los seres humanos garantizando a 
la vez la universalidad de sus derechos. Según Charlotte Luyckx, 
existe una tensión entre esta universalidad de los derechos en las 
normas globales y la particularidad de los contextos locales y ter-
ritoriales. Sería necesario, por tanto, reconstruir un universalismo 
con una visión común que integre y valore las diferencias para crear 
un equilibrio en esta tensión10. 

La cuestión de la universalidad de los derechos también se plantea 
a partir de las desregulaciones climáticas, consecuencias éstas de 
los modos de producción de las economías neoliberales y extrac-
tivistas. Esto situación complejiza aún más las relaciones de poder, 
entre humanos y no humanos. En este sentido, los problemas am-
bientales, se entienden como un crimen contra la humanidad, el 
ecocidio, que muchas abogadas están tratando de que se lo reco-
nozca. legalmente (Charlier y Drion, 2022)11. Stop Ecocide Belgium 
lista los estragos de los océanos, la deforestación, la contaminación 
de la tierra y el agua y la contaminación del aire como actos cau-
santes de ecocidio que podrían abordarse mediante leyes penales. 
Si los seres no humanos son parte integral de la vida en la Tierra, 
¿no deberían también gozar de derechos y ser incluidos en esta 
«universalidad»? La pregunta es legítima. 
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El crimen del ecocidio, los Derechos de la naturaleza  

Ecocidio es una palabra que significa "matar la naturaleza", 
como, por ejemplo, talar todos los árboles de un bosque o 
contaminar un río con productos químicos. Estas acciones hacen 
que la vida sea difícil, peligrosa e incluso mortal para los animales, 
las plantas y las personas que viven allí. Reconocer el ecocidio 
como un crimen internacional implicaría que tanto las personas 
como las empresas fueran responsables de la destrucción masiva 
del medio ambiente. Esto reforzaría la protección de nuestro 
planeta y enviaría un mensaje contundente sobre la importancia 
de preservar los ecosistemas para las generaciones futuras. Mu-
chas asociaciones y juristas han optado por esta vía para pro-
mover el reconocimiento de este derecho. 

Bélgica ha dado recientemente un importante paso en la pro-
tección del medio ambiente al incluir el delito de ecocidio en su 
Código Penal el 22 de febrero de 202412. El artículo 94 §1 del 
nuevo Código Penal define el ecocidio como «la comisión deli-
berada de un acto ilícito por acción u omisión que causa un 
daño grave, generalizado y a largo plazo al medio ambiente, a 
sabiendas de que el acto causa dicho daño». La ley contempla 
penas severas: las personas declaradas culpables de ecocidio 
pueden ser condenadas a penas de prisión y puede multarse a 
las personas jurídicas. Sin embargo, la definición belga permite 
que los acusados eludan su responsabilidad si logran demostrar 
la naturaleza incierta de los daños causados por su conducta in-
criminada. Por el contrario, el grupo de expertos ha propuesto 
un enfoque más amplio, cercano a la noción de negligencia, 
que solo exige que el acusado «conozca la probabilidad real» 
de que sus actos causen daños ambientales. 

La Corte Penal Internacional (CPI)13 ha formulado una definición 
más estricta, que aún no ha tipificado el ecocidio como un crimen 
especifico. Sin embargo, va en aumento la discusión y la presión 
para incluir el ecocidio en el Estatuto de Roma, el tratado fun-
dacional de la CPI. Aunque las decisiones de la CPI no sean vin-
culantes, en todos los contextos son fundamentales para la in-
terpretación y el desarrollo del derecho en otros tribunales 
penales vinculantes (derecho positivo). Actualmente, la CPI tiene 
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jurisdicción sobre cuatro tipos de crímenes: genocidio, crímenes 
La destrucción del medio ambiente puede ser considerada por 
la CPI si se comete en relación con estos crímenes existentes. 
Juristas y activistas abogan por que se reconozca el ecocidio 
como un quinto crimen internacional, lo que permitiría enjuiciar 
a los responsables de daños graves y generalizados al medio 
ambiente. 

A nivel europeo, el ecocidio ha sido reconocido recientemente 
como un delito agravado en la legislación europea. El 16 de no-
viembre de 2023, el Parlamento Europeo y los Estados miembros 
alcanzaron un acuerdo para revisar la Directiva 2008/99/CE sobre 
delitos contra el medio ambiente. 

Ahora más que nunca es necesario promover prohibiciones es-
trictas a nivel nacional, regional e internacional para hacer frente 
a la persistente impunidad de los delitos ambientales. 

 
Frente a estas realidades, hemos llevado a cabo un proyecto de 
investigación-acción que parte de la noción de ley de la naturaleza 
y el impacto de la desregulación de la naturaleza en los derechos 
de las mujeres para buscar soluciones encaminadas hacia futuros 
ecológicamente sostenibles y socialmente justos.  

Utilizamos el enfoque de derechos colectivos, también conocido 
como «Derechos de 3ª generación», representados en particular por 
el derecho a la autodeterminación de los pueblos, sabiendo que los 
derechos colectivos tienen como objetivo dar a los pueblos el dere-
cho a disponer de sus recursos naturales y el derecho a un medio am-
biente satisfactorio. Arturo Escobar (2022) habla de una «pluralidad 
de derechos»: hay que reconocer los mismos derechos, pero al 
mismo tiempo hay que reconocer la pluralidad de enfoques. Algunos 
autores también hablan de «Pluridiverso», es decir, un enfoque que 
presenta prácticas diferentes a las del desarrollo universal, un en-
foque que propone diferentes concepciones del mundo (cosmovi-
sión), de la naturaleza, tomando en cuenta otras organizaciones 
socioeconómicas y políticas. 
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Amnesty International Belgique14 resume la clasificación de de-
rechos humanos de la siguiente forma: 

La clasificación tradicional de los derechos humanos en tres gene-
raciones considera su evolución como una respuesta a los grandes 
cambios sociales de las diferentes épocas. Hablamos de derechos 
individuales (1ª y 2ª generación) y de derechos colectivos (3ª 
generación). Estas categorías no están establecidas definitiva-
mente. 

Los derechos de primera generación surgieron durante los siglos 
XVII y XVIII, principalmente basados en preocupaciones políticas. 
Los "derechos civiles" son, por ejemplo, los derechos a la libertad 
y a la igualdad, la libertad de religión y de expresión, el derecho 
a la vida, el derecho a un juicio justo y la prohibición de la tortura. 
Los "derechos políticos" son esenciales para la participación en la 
vida de la comunidad y de la sociedad. Estos incluyen el derecho 
de voto o la libertad de reunión y asociación. 

Los derechos de segunda generación, asumidos por los " dere-
chos económicos ", se refieren al hecho de que es necesario un 
nivel mínimo de seguridad material para la dignidad humana. In-
cluyen los derechos al trabajo, a un nivel de vida adecuado, a la 
vivienda y a la seguridad social. Los "derechos sociales" son los 
derechos que son esenciales para la participación activa en la vida 
de la sociedad. Estos incluyen el derecho a la educación, el derecho 
a fundar una familia y a su propio mantenimiento, el derecho al 
esparcimiento y a la salud. Los " derechos culturales " se refieren 
al estilo de vida cultural de una población. Incluye el derecho a 
participar en la vida cultural de la comunidad. 

Los derechos de tercera generación se basan en el concepto de 
solidaridad y proclaman los derechos colectivos de las socie-
dades, los pueblos y los grupos. Incluyen los derechos al desarrollo 
sostenible, a la libre determinación y a un medio ambiente sano. 

Esta publicación se basa en investigaciones teóricas e iniciativas 
transformadoras de campo en el Sur Global; se abordan aquí las 
consecuencias de la explotación de la naturaleza en términos de 
destrucción del medio ambiente, pérdida de biodiversidad y las lu-
chas de los movimientos de mujeres. 
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En primer lugar, se abordarán las nociones teóricas en referencia a 
los derechos de la naturaleza y al enfoque de los derechos de las 
mujeres en diferentes contextos. Por un lado, algunos países su-
damericanos, como Ecuador y Bolivia, figuran entre los primeros 
en haber incorporado una referencia a los derechos de la natura-
leza en sus constituciones. 
 
En segundo lugar, a partir del trabajo de campo y las entrevistas, 
se explora el contenido mismo de los derechos de las mujeres y 
del derecho de la naturaleza, a partir de ejemplos de extractivismo 
(en los sectores minero, agrícola y pesquero) en diferentes contex-
tos: Bolivia, Senegal, Guinea Conakri, Ecuador, RDC. Las mujeres 
dan cuenta de sus formas de resistencia y de sus estrategias en 
busca de un futuro ecológicamente sostenible y socialmente justo.  
Por último, se abordará la noción de los derechos de la naturaleza 
desde el ámbito d la moda rápida, fast-fashion. 
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2 - Metodología de la investigación-acción  
Esta investigación-acción se basa en aportes teóricos e iniciativas 
transformadoras de campo y aborda las consecuencias de la ex-
plotación de la naturaleza en términos de destrucción ambiental, 
pérdida de biodiversidad y las luchas de los movimientos de mu-
jeres. 

Lo llamamos investigación-acción porque los resultados se utiliza-
rán en diferentes países para apoyar la promoción y la formación 
de adultos. Obviamente se adapta a cada contexto y realidad local: 
Bolivia, Ecuador, Guinea Conakry, Senegal y RDCongo, Bélgica. 

La investigación-acción la coordinó Le Monde selon les femmes - 
Sophie Charlier - Claudine Drion, en colaboración con el Collectif 
des femmes (LLN) - Cecilia Torres. 

El objetivo era poner de relieve el vínculo entre el derecho de la 
naturaleza y los derechos de las mujeres en el desarrollo de futuros 
ecológicamente sostenibles y socialmente justos, cimentados en 
diferentes concepciones del mundo (cosmovisión), la naturaleza, lo 
espiritual y las contribuciones de otras organizaciones socioeconó-
micas y políticas. 

La metodología   

Luego de una introducción, particularmente bibliográfica, un pri-
mer análisis aborda el tema del "derecho de la naturaleza y los de-
rechos de la mujer" de manera teórica a cargo de dos expertas, 
Lisset Coba Mejía (Flacso, Ecuador) y France Marine Calmet (WILD 
Legal, Francia).  

A continuación, se presenta el trabajo de campo en cada país, con 
una metodología adaptada y cualitativa apoyada en investigación 
documental y entrevistas individuales, así como en talleres de re-
colección de datos. El análisis de los resultados realizado en cada 
país se pone en diálogo con la literatura. Cada trabajo de campo 
partió de una hipótesis común y de preguntas de investigación que 
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fueron adaptadas y reelaboradas de acuerdo con los diferentes 
contextos y prioridades.  

Hipótesis  
Los nuevos desafíos de los derechos de las mujeres están particular-
mente vinculados a la desregulación climática y ambiental. Es nece-
sario un nuevo enfoque de los derechos centrado en el medio 
ambiente. 

• ¿Cuáles son las nuevas formas de agresión de la naturaleza y sus 
consecuencias en las comunidades y en particular en las mu-
jeres? 

• ¿Existe la oportunidad de hablar de los derechos de la natura-
leza? 

• ¿Cómo se entrelazan los derechos de las mujeres y de la natu-
raleza? 

No hemos tratado de hacer una presentación resumida de las dife-
rentes investigaciones de campo; cada artículo puede ser leído de 
forma independiente, dejando cierta libertad a los socios para abor-
dar la hipótesis en relación con sus realidades locales. 

La introducción y la conclusión del documento, realizadas por Le 
Monde selon les femmes, retoman un análisis fundamentado en las 
diferentes experiencias de campo y en los aportes teóricos. Presen-
tan   pistas de reflexión sobre les problemas de los derechos de la 
naturaleza y sus consecuencias sobre los derechos de las mujeres. 

 
En Bolivia 

El equipo de REMTE Bolivia, estuvo coordinado por Graciela López 
Quinteros e Ivonne Farah. En la comunidad de Mecapacca, Lucia 
Sauma y en Sanandita, Wilzon Santiesteban Torrez. 

Se definieron dos contextos comunitarios indígenas, seleccionados 
a partir de la persistencia de estructuras comunitarias e indígenas, 
y en confrontación con amenazas extractivistas y climáticas: el mu-
nicipio de Mecapaca, en el Altiplano del departamento de La Paz, 
y las comunidades Zonales Yaku Igua de la Asamblea del Pueblo 
Guaraní (APG) y Sanandita Comunal, del municipio de Yacuiba en 
el departamento de Tarija (ver cuaderno central, página IV). 
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 Se corrieron entrevistas individuales a mujeres indígenas, campe-
sinas, líderes de movimientos políticos, a autoridades mujeres y 
hombres de los dos territorios, así como a dirigentes y productores 
del tejido social y solidario de Mecapaca. Se entrevistó a un total 
de 16 personas: 7 mujeres y 2 hombres de la comunidad de Sanan-
dita, y 7 mujeres del municipio de Mecapaca. 

Se organizaron grupos de discusión en los que 
participaron 16 personas de Sanandita, 14 mujeres 
y 2 hombres; en Mecapaca, 8 mujeres agricultoras. 

 

En Ecuador 
La investigación fue coordinada por Lisset Coba Mejía (Flacso, Ecua-
dor), las entrevistas fueron realizadas por Nathaly Saritama, asis-
tente de investigación. 

La investigación presenta los resultados de una serie de intercam-
bios realizados entre 2023 y 2024, acompañamientos semiestructu-
rados y en profundidad con hombres y mujeres de 18 a 80 años 
(individuales y grupales), así como observaciones etnográficas en 
las comunidades de los pueblos ancestrales Kichwa de las cuencas 
de los ríos Curaray y Anzu. También se entrevistó a funcionarios, au-
toridades y líderes indígenas, así como a mujeres curanderas de los 
pueblos amazónicos. Esta investigación es parte de una investiga-
ción más amplia financiada por Farma Mundi con el Instituto Qui-
chua de Tecnología Sacah Supay IQBSS. Algunas de las 
investigaciones fueron financiadas por Le Monde selon les femmes. 
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En Guinea-Conakry 
Las Doctoras Ester Botta y Safiatou DIALLO y la Doctora Somparé: 
Centro de Innovación e Investigación para el Desarrollo (CIRD). 

Las entrevistas se realizaron a mujeres que trabajaban en la empresa 
pesquera o que aún están activas allí, pescaderas, vendedoras de 
pescado y autoridades locales. Pero también a especialistas que tra-
bajan en Boffa, en actividades generadoras de ingresos relacionadas 
con las mujeres. Las mujeres encuestadas fueron elegidas principal-
mente sobre la base de su disponibilidad durante la encuesta. 

La recolección de datos se realizó con 34 mujeres.   En la descripción 
de sus perfiles sociodemográficos se tuvieron en cuenta cuatro va-
riables: edad (31-35 años; 18-30 años y 46 años y más), ocupación 
(pescaderas, vendedoras de pescado en el mercado; autoridades lo-
cales y un agricultor), nivel de escolaridad y estado civil. La mitad de 
las mujeres encuestadas no ha ido a la escuela. La educación formal 
de las mujeres varía entre la escuela primaria 
y la secundaria. Por otro lado, las autori-
dades administrativas encuestadas tienen un 
nivel universitario. La mayoría de las mujeres 
encuestadas están casadas (algunas están 
divorciadas o solteras). 

 

En Senegal 
Bajo la  coordinación de Fatou Ndoye (Suxali Jigeen. Women on 
the Move), Ndatta Gaye, asistente de investigación, realizó las en-
trevistas. El estudio se centró en las zonas costeras de Dakar y del 
delta del Saloum, en Fatick. La investigación se basa principal-
mente en grupos focales y algunas entrevistas individuales (un 
hombre y 4 mujeres). 
 
En la región de Dakar se enfocaron tres zonas de pesca. Se trata 
de Thiaroye sur mer, Bargny y Yéné. Estas zonas de pesca están 
ocupadas principalmente por la comunidad de Lebou. 
  
Las áreas se encuentran en el Delta del Saloum, en la región de Fa-
tick. Están habitadas principalmente por los Serere Niominka. 
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El Delta del Saloum está lleno de biodiversidad, 
debido a la presencia de muchos bosques de 
manglares. En esta localidad, las entrevistas y los 
grupos focales se realizaron en Palmarín, en las 
islas de Mar Lodj y Mar Fafaco. 
 
 

En RDCongo  
Bajo la coordinación de Victorine Nzyavake Vasianirya (Directora 
de ANPC/SNELFP) las encuestas fueron llevadas a cabo por Ka-
hindo Kiripi Neema, el paciente Mashimango Muliro, Masika Kat-
suva Darnele y Kavugho Kamabu Aline. 
 
La minería y el comercio de minerales son elementos importantes 
en la perpetuación del conflicto y la inseguridad en el este de la 
RDC. Los habitantes se sentían inseguro y temían ser identificados 
y convertirse en objetivos de las fuerzas armadas presentes y res-
ponsables de las atrocidades.  
Fue necesario contar con la aprobación de las 
fuerzas de seguridad, luego de una explicación de 
los temas en los que se basa el estudio. Final-
mente, las personas prefirieron contribuir a esta 
investigación de manera anónima. 
 
 

En Bélgica 
Le Monde selon les femmes 
El capítulo 4 está dedicado específicamente a la "fast fashion" y 
su impacto ambiental, así como a los estándares europeos de res-
ponsabilidad social (deber de vigilancia). Se basa principalmente 
en una revisión de la literatura y entrevistas con asociaciones activas 
en Bélgica. Fue coordinado por Elsa Meert (asis-
tente de investigación en Le Monde selon les 
femmes) y producido con el apoyo de AchACT: 
Zoé Dubois, Sanna Abdessalem y Denis Clérin; de 
CETRI: Aurélie Leroy y de la asociación sin fines 
de lucro, Terre. 
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¿Derechos de la naturaleza? 
¿Utopía?    

 

«Las economías capitalistas patriarcales toman forma a través de 
la guerra y la violencia: guerras contra la naturaleza y contra las 

diversas culturas, y violencia contra las mujeres.» 

Vandana Shiva (en Plurivers 2022) 
 

1 - Introducció 

romover el respeto al derecho de la naturaleza y el reco-
nocimiento de la igualdad de mujeres y hombres son prio-
ridades para diversas instituciones nacionales e 

internacionales. El concepto de derecho de la naturaleza no es 
nuevo; se expresa de diferentes maneras según los países. En al-
gunos países, lo encontramos en textos legales. 
 
En América Latina, a partir de movimientos de pueblos indígenas, 
Bolivia y Ecuador fueron los primeros países en reconocer "la no-
ción de plurinacionalidad" ratificando la consideración de la diver-
sidad de culturas y comunidades. Esto permitió poner en la 
constitución los derechos relacionados con las cosmovisiones indí-
genas, el derecho a la vida de los humanos y los no humanos, es 
decir, incluir a la naturaleza como sujeto de derechos con las no-
ciones de sumak kawsay/buen vivir, kawsak sacha/bosque vivo, Pa-
chamama/madre tierra. De este modo, estos países rompen con 
muchos paradigmas del derecho clásico. Esta voluntad de proteger 
los derechos de la naturaleza (de los no humanos) es también una 
reacción a las políticas neocoloniales y a sus amenazas, particular-
mente en relación con la destrucción del entorno de vida tradicio-
nal y de los mismos pueblos indígenas. 
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En Bolivia, LA ASAMBLEA LEGISLATIVA PLURINACIONAL 
DECRETA: LEY DE LOS DERECHOS DE LA MADRE TIERRA 
(Ley del 21 de diciembre de 2010)15 
 
Artículo 1 (OBJETIVO). La presente Ley tiene por objeto recono-
cer los derechos de la Madre Tierra, así como las obligaciones y 
deberes del Estado y la sociedad Plurinacional para garantizar el 
respeto de dichos derechos.  
  
Artículo 2 (PRINCIPIOS). Los principios de obligatoriedad que 
rigen esta Ley son los siguientes:     
 

- Armonía. Las actividades humanas, en el marco de la plu-
ralidad y la diversidad, deben lograr un equilibrio dinámico 
con los ciclos y procesos inherentes a la Madre Tierra. Ga-
rantía de la regeneración de la Madre Tierra. 

 
- Bien colectivo. Los intereses de la sociedad, en el marco 

de los derechos de la Madre Tierra, prevalecen en toda ac-
tividad humana y sobre todos los derechos adquiridos. 

   
- Respeto y defensa de los derechos de la Madre Tierra.  

El Estado y toda persona individual o colectiva debe res-
petar, proteger y garantizar los derechos de la Madre Tierra 
para el bienestar de las generaciones presentes y futuras. 
(...) 

 
- La no comercialización de (...) 
 
- Interculturalidad. El ejercicio de los derechos de la Madre 

Tierra requiere el reconocimiento, recuperación, respeto, 
protección y diálogo de la diversidad de sentimientos, va-
lores, conocimientos, prácticas, habilidades, trascenden-
cias, transformaciones, ciencias, tecnologías y normas de 
todas las culturas del mundo que buscan vivir en armonía 
con la naturaleza. 
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En el Ecuador, "el término Pachamama (a veces escrito Pacha 
Mama), se presenta en el artículo 71 de la Constitución como 
equivalente a la palabra "naturaleza" donde la vida se reproduce 
y la vida se realiza, tiene derecho a que se respete plenamente 
su existencia, el mantenimiento y la regeneración de los ciclos vi-
tales... (…) la noción de sumak kawasay/buen vivir es descrita en 
el preámbulo como un objetivo social, político y cultural a alcan-
zar, que presupone la construcción de una nueva forma de convi-
vencia ciudadana, en diversidad y en armonía con la Pachamama. 
(Alfredo Gómez-Muller, 2024, pp12-13). 
 

En otros países como Guinea o la República Democrática del 
Congo existe un código ambiental que protege la naturaleza. Ade-
más, hay una serie de convenios internacionales que, aunque no 
son vinculantes, constituyen, sin embargo, compromisos impor-
tantes por parte de los distintos países interesados.  

La Asamblea General de las Naciones Unidas, a través de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible, ODS, ha propuesto resolu-
ciones en defensa de los derechos de la naturaleza (en particular 
el ODS15 que se refiere a los ecosistemas terrestres) y los derechos 
de las mujeres (ODS5). Si bien los países se han comprometido a 
alcanzar los ODS para 2030, estos no son vinculantes; Por el mo-
mento, no hay restricciones legales. También hay varias conven-
ciones sobre biodiversidad o diversos compromisos asumidos en 
las COP (Conferencia de las Partes). Las COP son cumbres inter-
nacionales que reúnen cada año a los países signatarios de la 
Convención de las Naciones Unidas para combatir el cambio cli-
mático. 

El 17 de junio de 2024, el Consejo de la Unión Europea adoptó 
formalmente el Reglamento de Restauración de la Naturaleza, el 
primero de este tipo. El Reglamento tiene por objeto establecer 
medidas para restaurar al menos el 20 % de las zonas terrestres y 
marinas de la UE de aquí al 2030 y todos los ecosistemas que ne-
cesiten restauración de aquí al 2050. Establece objetivos y obliga-
ciones específicos jurídicamente vinculantes para la restauración 
de la naturaleza en cada uno de los ecosistemas enumerados, que 
van desde los ecosistemas terrestres hasta los ecosistemas marinos, 
urbanos y de agua dulce. El reglamento tiene como objetivo miti-
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gar el cambio climático y los efectos de los desastres naturales que 
ayudará a la UE a cumplir sus compromisos internacionales en ma-
teria de medio ambiente y a restaurar la naturaleza en Europa. 

Cada vez son más los casos de denuncia ante el Tribunal Europeo 
de Derechos Humanos (TEDH) por inacción del Estado en materia 
de desregulación climática. Varias han sido rechazadas, pero el 
ejemplo de las abuelas suizas podría sentar un precedente. En 
Suiza, la Asociación de Mujeres de Edad Avanzada (pensionistas 
mayores de 64 años) para la protección del clima tenía como obje-
tivo principal hacer valer su derecho a la salud. En 2024, la asocia-
ción ganó su caso en el Tribunal Europeo de Derechos Humanos 
(TEDH). Por primera vez, el Tribunal Europeo de Derechos Humanos 
dictaminó que Suiza había violado el Convenio Europeo de Dere-
chos Humanos al no aplicar suficientes medidas climáticas. De ma-
nera más general, la Corte sostuvo que la Convención consagraba, 
como obligación de los Estados, el derecho a la protección contra 
los efectos adversos graves del cambio climático en la vida, la salud 
y el bienestar.  

Ya no es necesario demostrar que la desregulación y la destrucción 
de la naturaleza tienen consecuencias directas en los seres humanos 
y específicamente en las mujeres. El libro "Derecho a la Tierra: Por 
una Agricultura Campesina y Nutritiva" de Fian Bélgica16 afirma 
que el derecho a la tierra debe ser concebido como un derecho hu-
mano. Este derecho humano a la tierra se define como "el derecho 
de todo ser humano al acceso, uso y control efectivos, individual o 
comunitario, de la tierra y los recursos naturales conexos, con el fin 
de alimentar, alojar, vivir y desarrollar su cultura". Según la organi-
zación, este derecho a la tierra permitirá que los estándares inter-
nacionales de derechos humanos evolucionen para afirmar la 
autonomía de la tierra como un derecho fundamental. 

Estos enfoques están ganando terreno en las legislaciones nacio-
nales y locales, como en Brasil, Perú y Ecuador, país pionero en 
consagrar los derechos de la naturaleza en su constitución. En Es-
paña, el Mar Menor (la laguna de agua salada más grande de Eu-
ropa), que sufre la contaminación agrícola, tiene personalidad 
jurídica desde 2022. Esto le permite hacer valer sus derechos y re-
cibir una indemnización, así como ser representada por un consejo 
de tutela compuesto por ciudadanos y científicos. Ilustra la lucha 
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de muchas activistas ecofeministas que ponen de relieve cómo las 
luchas por la protección de los derechos de la naturaleza y los de-
rechos de las mujeres están intrínsecamente vinculados. En Bélgica, 
para el 2030, tras una decisión del Tribunal de Apelación de Bruse-
las, Bélgica (gobiernos flamenco, federal y de Bruselas) tendrá que 
reducir sus emisiones de CO2 en un 55% en comparación con los 
niveles de 1990. Esta decisión sigue al Caso Climat, una demanda 
presentada en el 2014 y ganada por la organización sin ánimo de 
lucro Klimaatzaak en el 2023. Los gobiernos aún no han indicado 
qué medidas deben adoptarse y cómo adoptarlas para reducir las 
emisiones belgas.  

Los dos artículos que se presentan a continuación muestran la im-
portancia de establecer un sistema legal y vinculante para defen-
der los derechos de la naturaleza. También abordan los procesos 
por los cuales las políticas capitalistas y neocoloniales destruyen la 
naturaleza basándose en la explotación de las mujeres y en la falta 
de respeto a sus derechos. Destacan la importancia de hablar de 
los derechos de la naturaleza con una perspectiva feminista eco-
céntrica. 

Lisset Coba Mejía, parte de la noción de samay, una herramienta 
cosmopolitita implementada en las protestas populares, reflejada 
históricamente por organizaciones que buscan romper las raíces co-
loniales del Estado para mostrar cómo en el Ecuador, la praxis indí-
gena ha brindado herramientas para una ecología de derechos 
vinculando los derechos colectivos de los pueblos y el derecho in-
trínseco de la naturaleza como herramientas para la autonomía de 
los pueblos y el autogobierno energético. (Anker 2017, García 
Ruales 2024, Machado 2023). Desde las rebeliones anticoloniales, 
lejos de cualquier forma de romanticismo indígena, las perspectivas 
de las feministas decoloniales y comunitarias contribuyen a 
comprender la violencia masculinista, racista y misógina de la im-
pronta colonial-capitalista, que imprime marcas tóxicas en los cuer-
pos (Cabnal 2010, Coba 2021, Cumae 2014, Espinosa 2013, 2014, 
Federici, Lugones 2008 2011, Paredes 2008). En relación con prin-
cipios como el samay, la definición del "cuerpo-territorio" contri-
buye al reconocimiento del antagonismo binario entre cultura y 
naturaleza. Cobá nos ofrece, a partir de la episteme samay, kichwa, 
un enfoque en términos de derecho, ecofeminista y anticolonial. 
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Marine Calmet, a través del colectivo "Or de question", aboga por 
la generalización de un derecho específico del ser viviente. Este 
concepto de derecho de la naturaleza abarca dos dimensiones 
esenciales: una herramienta para contener las actividades nocivas, 
prevenir y sancionar las violaciones, y una herramienta de progra-
mación, para establecer un marco respetuoso de los ecosistemas 
y los seres vivos. Los movimientos, ya sean ecofeministas, ecolo-
gistas, etc., pretenden inscribir a través de la noción de los dere-
chos de la naturaleza, principios que prohíban las acciones ecocidas 
que son incompatibles con los límites de la vida, como las acciones 
del sector minero. A nivel internacional, encontramos la importan-
cia del desarrollo sostenible (los ODS) y la protección de la natura-
leza, pero a pesar de ejemplos convincentes como el de América 
Latina, los derechos de la naturaleza aún no son objeto de un tra-
tado internacional vinculante, a diferencia de los derechos huma-
nos. Marine Calmet nos presenta a través de una perspectiva 
histórica cómo la cultura occidental y el sistema patriarcal explotan 
de la misma manera el cuerpo de las mujeres y la naturaleza: nues-
tras sociedades humanas actualmente dominantes son en gran me-
dida antropocéntricas y productivistas y es hora de tener una visión 
diferente de las relaciones entre los seres vivos, una visión holística, 
ecocéntrica que reconoce las interdependencias entre todos los 
seres vivos. El enfoque antropocéntrico divide el mundo en cate-
gorías de uso. Por el contrario, el derecho de la naturaleza consi-
dera que cualquier sujeto biológico merece derechos 
interdependientes: los animales, las plantas, los ecosistemas y las 
poblaciones locales. 
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2 - El mundo se quema. Energía y justicia 

desde un ecofeminismo anticolonial 
Lisset Coba Mejía - Flacso Equateur 

 
Zapateando, zapateando juyayay, tomemos la plaza juyayay. 

      Canción popular, paro nacional, Ecuador 2022 
 
Silbando y bailando, una tropa de hombres kichwa con grandes 
sombreros y pantalones de zamarro se estrelló contra las barreras 
que protegían a la policía de los manifestantes. El ritual, un simbo-
lismo belicoso, invoca el poder del sol cayendo en línea recta sobre 
el ecuador, las fuerzas de la tierra contra las que se enfrentan gol-
peando el suelo con los pies. En junio de 2022, las calles de Quito 
y otras ciudades fueron escenario de manifestaciones populares 
contra el pago de la deuda externa, el alza de los precios de los 
combustibles y el extractivismo que crea comunidades de sacrifi-
cios. Inty Raymy, o la fiesta del sol, las cosechas y la reproducción, 
fue la fecha elegida por la Confederación de Nacionalidades Indí-
genas del Ecuador (CONAIE) para convocar al paro nacional, 
dando un carácter cosmopolítico a la beligerancia antineoliberal 
(De La Cadena 2010, Blaser 2019). 

En la Amazonía, el colectivo "Mujeres Defensoras de la Selva" ha 
abogado por la urgencia de repensar un país post-extractivista, la 
transformación de la matriz energética, respeto a las decisiones de 
los pueblos ancestrales y a la vida de animales, plantas, montañas 
y otros seres con los que ellos comparten los bosques. La belige-
rancia andino-amazónica ha puesto de manifiesto la injusticia ener-
gética mundial. Justo aquí, donde se queman las selvas, se 
contaminan las aguas y se desposee y expulsa a la gente, en los si-
tios de almacenamiento de la energía original de los países indus-
trializados, los combustibles son inaccesibles. La complacencia del 
frenesí productivista global, la compulsión de la innovación tecno-
lógica y de la obsolescencia, la industria automotriz y las guerras, 
han provocado un nuevo boom de materias primas, que los oligar-
cas mundiales saben cómo explotar. Las grandes represas hidroe-
léctricas, los parques eólicos, los monocultivos de biocombustibles 
no se construyen sin persecución, militarización, despojo de los me-
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dios de vida de las personas, sin huellas geológicas devastadoras 
(Machado 2023). 

A pesar de la folclorización de las narrativas y curaciones indígenas, 
la demonización de los seres poderosos que habitan las selvas y 
los páramos, (biotopo neotropical de alta montaña característico 
de los Andes) los sabios y mujeres kichwa dibujan mapas cosmoló-
gicos para resaltar la fuerza de la tierra, pero también la fragilidad 
del mundo natural y los lazos ecoafectivos que sustentan la vida 
(Descola 2002, Escobar 2014). 

Las filosofías indígenas y feministas anticoloniales enfatizan la ur-
gencia de un camino ético, el respeto a los ciclos energéticos, el 
reconocimiento de las relaciones cosmo-eco-interdependientes 
que sostienen un universo orgánico. Samay opera desde la inten-
sidad del afecto, creando lazos de reciprocidad y un mundo común 
(Garcés 2022), los feminismos anticoloniales buscan recuperar la 
memoria de las mujeres que mantienen la vida a ras de suelo. Las 
mujeres se enfrentaron al paso de bandas de aventureros motiva-
dos por la fiebre del caucho, el petróleo, el oro, el cobre y la codi-
cia, que buscaban romper las reciprocidades comunales. Las 
mujeres conocen la tortura, el abuso sexual, la explotación, la mas-
culinidad violenta que expulsa a los jóvenes a las ciudades y las 
deja solas en el campo para producir alimentos y medicinas (Cobá 
2022, 2021 a y b). 

En la catástrofe, las mujeres modulan la intensidad que anima la 
vida, conectan los cuerpos con los que co-crean un universo eco-
simbólico y co-crean territorios vivos (Surrallés 2009, Whitten 1976). 
En un Estado plurinacional, los hombres y mujeres de los pueblos 
ancestrales exigen el respeto a sus derechos colectivos, a sus 
fuentes de vida, a su autoridad y a su autonomía en el manejo de 
los ecosistemas. 
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Ecología de los derechos 

Sumak kawsay / buen vivir, kawsak sacha / Bosque vivo, pachá-
mama / Madre Tierra, son parte del ecosistema de conocimientos 

/ propuestas de política traducidas por los pueblos indígenas a la 
lengua del Estado (Cobá y Bayón 2020, García Ruales 2024). Al re-
conocer la multinacionalidad y el buen vivir y al celebrar y compro-
meterse con la naturaleza y la Pacha Mama, la Constitución de 
Ecuador (2008) incluye principios cosmopolíticos que funcionan 
como una interfaz de ley intrínseca que modula la intensidad de 
las tasas de regeneración del ecosistema. Samay nos ayuda a pro-
poner una ley relacional, garante y protectora de los vínculos entre 
los derechos colectivos y los derechos de la naturaleza, recono-
ciendo que sus agencias no son individuales, que participan en la 
co-creación de la vida en común (Garcés 2022, Machado 2023). 

Buen vivir, un concepto indígena en América Latina, que da priori-
dad a la convivencia sobre la propiedad y le da a la naturaleza una 
personalidad por derecho propio. Un proyecto de sociedad. En el 
origen del buen vivir está la idea central de la cosmogonía india 
según la cual la naturaleza es una persona en sí misma, animada, 
generosa y frágil, a imagen del hombre. Ambos son iguales, 
complementarios e interdependientes. (Pollet, CETRI). 

Existe una vasta literatura sobre el sumak kawsay y el buen vivir, el 
debate es amplio; algunas tendencias critican la institucionalización 
de las propuestas de las élites indígenas y el blanqueo del 
concepto en la constitución; otras intentan defender este principio 
reconociendo que es parte de los procesos políticos indígenas, re-
conociendo ahí las epistemes indígenas. Se puede reconocer que 
el camino político del sumak kawsay ha sido cooptado e institucio-
nalizado, pero al mismo tiempo, es fundamental tomar en serio los 
conceptos kichwa como una alternativa civilizatoria. 

Como filosofía política, samay propone una ecología de los dere-
chos que reconoce la fragilidad del mundo natural y privilegia las 
relaciones entre los seres que habitan un ecosistema por encima 
de los derechos de los terratenientes y las empresas. Así, la epis-
temología indígena puede abrir espacio para los rituales legales, 
los rituales constitucionales, las consultas ciudadanas, los procesos 
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judiciales y los juicios, y sopesa el valor intrínseco de los biomas 
que apoyan el trabajo por la vida frente al mercado (Anker 2017). 
Como principio ético, samay, asociado a la crítica feminista antico-
lonial, observa el impacto neoliberal en las relaciones recíprocas 
entre los seres de la biosfera y el cosmos, propone observar la in-
tersección de las discriminaciones criminales: el racismo ambiental, 
el genocidio/ecocidio/terricidio, la neoesclavitud colonialista, el 
agotamiento de las fuentes de agua, la masculinización y la violen-
cia sexual, el control del cuerpo de las mujeres. Como posibilidad 
civilizatoria divergente del capitalismo occidental, propone guiar-
nos en relaciones de reciprocidad para canalizar energías hacia 
mundos buenos y "vidas dignas de ser vividas". (Surrrallés, Escobar 
2014). 

En un mundo de consumo compulsivo de energía, samay se 
presenta como un respiro necesario, estimula la reciprocidad, el 
parentesco y la memoria con los ancestros y abuelos, los seres 
sobrenaturales, los animales, los ríos, las montañas, los árboles, hace 
posible los vínculos saludables que permiten la regeneración de los 
ciclos vitales de la tierra y sus sistemas bióticos. Samay es el principio 
del buen vivir kichwa, que enfatiza la reproducción de sociedades 
convivenciales, la regeneración de ciclos vitales intoxicados que las 
mujeres se esfuerzan por sanar y nos ofrece una alternativa ética 
para reflexionar sobre la transformación de la matriz energética.
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Justicia energética para la sanación 

Detenidos, heridos, personas muertas de los sectores indígenas y 
populares fueron el resultado del paro nacional de 2022, pero la in-
dignación colectiva no es fruto de la espontaneidad del momento, 
sino de la rebelión contra las expropiaciones que hay que detener. 
La protesta social, como encarnación de la memoria histórica, do-
tada del conjunto de principios indígenas que privilegian la fuerza 
del samay, persigue y evidencia la violencia de las empresas de ex-
pansión energética (Cobá 2021b, Santos Granero 2019, Uzendoski 
2006). En las orillas de los ríos amazónicos y en los campos del alti-
plano, las historias de los pueblos ancestrales, los bosques y los ríos 
están sometidos al impacto colonialista de la extracción original de 
capitales. El capitalismo es una empresa masculina que exalta la au-
toridad militar, religiosa y étnica patriarcal. 

En la vida cotidiana, las mujeres mantienen los cultivos, las organi-
zaciones políticas, las acciones de protesta, desarrollan una visión 
planetaria, atentas a los ciclos agrícolas, a la regeneración de los 
bosques, a la provisión de alimentos y plantas para la curación. Para 
la antropóloga kichwa Rosa Vacacela, el sumak kawsay/buen vivir no 
es una utopía, propone una forma alternativa de civilización, una de-
mocracia orientada a apoyar a las comunidades de vida, que tam-
bién lucha contra la violencia masculinista (en Cobá y Torres 2021, 
Demaria et. al. 2020). Se trata de una propuesta civilizatoria basada 
en la creación de mundos comunes, donde se reconocen seres in-
terexistentes, así como la autoridad y el poder de las mujeres que 
debieron sostener la vida a pesar de la expansión colonial (Escobar 
2014). La democracia de la tierra, la plurinacionalidad, el Sumak Kaw-
say o la Selva viviente son propuestas cosmopolitas para la transfor-
mación de los paradigmas de la acumulación de capital, capaces de 
reparar la ruptura moderna entre cultura y naturaleza. 

La sostenibilidad del planeta depende de la autogestión energética 
de las comunidades, de la experiencia de quienes cocrearon los eco-
sistemas, de la reparación histórica del daño causado a los pueblos 
y de sus propios principios de convivencia (Martínez 2024). 
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El concepto de cuerpo-territorio (Cabnal 2010) invita a replantear la 
tierra como una comunidad de vida, lo que implica la reconstrucción 
de circuitos económicos y políticos orientados a transformar el mo-
delo de acumulación global, a considerar un ecosistema global cuyas 
energías se dirijan hacia el cuidado de la regeneración de la vida. 
Las propuestas populares, campesinas, indígenas y afrodescen-
dientes ofrecen epistemologías alternativas al modelo de acumula-
ción: gobernanza energética a pequeña escala, tecnologías 
sostenibles, soberanía alimentaria, agroecología, cuidados en el cen-
tro de la reproducción social. La justicia terrenal debe comenzar por 
aquellos que curan las heridas de varios cuerpos, incluida la tierra 
misma. Para sanar, necesitamos equilibrar el samay, enfriar, descolo-
nizar y despatriarcalizar el planeta (Whitten 1976, Machado 2024). 
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3 - La tierra, como la mujer, fue hecha 
para ser poseída 

Marine Calmet, Juriste, Présidente de WILD Legal, France 

A la primera mujer en el Estado de Wisconsin que pensó que po-
dría tener el derecho de ser abogada, se le replicó que el asunto 
estaba fuera de discusión: la ley de la naturaleza destina y faculta 
al sexo femenino a alimentar y cuidar a los niños de nuestra raza, 
así como para mantener los hogares de nuestro mundo. […] Las 
profesiones que afectan a toda la vida, incompatibles con los de-
beres fundamentales y sagrados de su sexo, como la profesión de 
abogado, se apartan del orden de la naturaleza; y cuando son ele-
gidos voluntariamente, constituyen una traición contra él. […] Las 
cualidades peculiares de la feminidad, su noble gracia, su viva sen-
sibilidad, su tierna susceptibilidad, su pureza, su delicadeza, sus im-
pulsos emocionales, su tendencia a subordinar la severa razón al 
sentimiento de compasión, no son ciertamente calificaciones ade-
cuadas para la disputa judicial. La naturaleza ha equiparado muy 
poco el temperamento de la mujer para los conflictos legales de 
una corte como para los conflictos físicos del campo de batalla17. 

Con este cruel ejemplo, el profesor de derecho estadounidense 
Christopher Stone, en 1972, introdujo al lector de su libro ¿Debe-
rían los árboles tener derecho a defenderse? a lo "impensable". 
Detrás de este término cuidadosamente elegido, nos lleva con 
gran delicadeza a cuestionar la inercia de la sociedad frente a las 
demandas de los movimientos emergentes destinados a proteger 
a las nuevas "entidades" jurídicas. 

“Mientras las cosas, privadas de derecho, no hayan recibido sus 
derechos, sólo podemos verlas como algo para 'nuestro' uso, es 
decir, a disposición de aquellos que poseen derechos en ese mo-
mento”, dice el profesor Stone, refiriéndose a la evolución de la 
condición de las mujeres y los niños, pero también a la abolición 
de la esclavitud y de diversas leyes racistas que, a lo largo de la 
historia, han afectado a extranjeros y judíos, asimilados a los ani-
males, por su condición de hombres ferae naturae (de naturaleza 
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salvaje). De este modo, se establece un primer vínculo jurídico 
entre estos seres humanos y los seres no humanos a los que los 
"dominantes" consideran inferiores por naturaleza. A la luz de la 
discriminación entre los seres humanos, él nos lleva a pensar en la 
discriminación especista en contra de lo viviente. 

Esencialismo y dominación  

El ejemplo elegido por Christopher Stone ilustra la discriminación 
patriarcal sistémica y la esclavización de la mujer, esencializada en 
el papel limitante de la maternidad. El juez de la Corte de Wiscon-
sin le contrapone la "ley de la naturaleza" y su preparación bioló-
gica para cuidar niños que a sus ojos prejuzgan su incapacidad, así 
como la de todas las mujeres, para ejercer la profesión de abogada. 
Christopher Stone señala que, "a pesar de todo lo que se dice 
sobre las mujeres, el tribunal nunca ha sido capaz de ver a las mu-
jeres como realmente son (ni como podrían haber llegado a ser). 
Solo veía en la demandante una imagen amable e idealizada de un 
objeto que el necesitaba". Y traza un paralelismo con el Sur escla-
vista de los Estados Unidos, donde los afroamericanos eran perci-
bidos como simple ganado. 

Por analogía, nosotros podemos comparar la visión que la sociedad 
occidental tiene de este rebaño, pero también de los árboles, los 
ríos, los metales... El conjunto de estas entidades que componen 
la biosfera es considerado legalmente como bienes, recursos o ser-
vicios ecosistémicos. Yacimientos que pueden ser explotados a 
merced de los impulsos humanos, el mundo natural dominado por 
el Homo sapiens que no tiene otro destino que servirle. 

Lo sagrado no está en ninguna parte, sino en lo 
humano... 

La espiritualidad occidental se basa, entre otras cosas, en los textos 
fundacionales del judaísmo y el cristianismo, en particular el Anti-
guo Testamento, que contiene discriminaciones patriarcales y es-
pecistas, estableciendo una superioridad ideológica entre el 
hombre, por un lado, y la mujer y el resto de las criaturas de Dios, 
por el otro. 
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Esta concepción del mundo difiere enteramente de otras espiritua-
lidades, especialmente de las animistas, que conciben, por el contra-
rio, que lo sagrado está en todo, y que cada ser tiene un alma. Emilie 
Hache, filósofa y especialista en ecofeminismo, en la colección de 
textos Reclaim, dice que “dentro de las religiones patriarcal, las mu-
jeres, los cuerpos y la naturaleza han sido relegados al lado de la 
materia y han comenzado a devaluarse conjuntamente”.  

Sin embargo, la ley divina del Antiguo Testamento ha influido no 
solo en el orden moral, sino también en la ciencia. La teoría del geo-
centrismo defendida por Aristóteles, pero también por la Iglesia Ca-
tólica Romana, es un buen ejemplo de ello, ya que validó esta 
representación del hombre en el centro del Universo, lo que llevó a 
que Galileo fuera acusado de herejía. 

Esta jerarquización de criaturas se infiltró así en las ciencias, dando 
lugar más tarde a diversas teorías como el concepto cartesiano de 
"animal-máquina". Esto Ilustra cómo Occidente ha descalificado a 
los animales como seres con su propia forma de inteligencia, redu-
ciéndolos a la condición de objetos. Estas teorías científicas erró-
neas, que ciertamente han sido ya cuestionadas, amputaron de su 
condición de seres a multitud de sujetos naturales, para reducirlos a 
la condición de simples recursos explotables o herramientas de pro-
ducción. En Francia, solo con una ley del 2015 el legislador incluyó 
en el código civil en el artículo 515-14, la aclaración de que "los ani-
males son seres vivos dotados de sensibilidad". Un recorrido tedioso 
y aún incompleto, porque los animales permaneces todavía como 
sujetos al régimen de bienes. 

Derecho y cultura, mecanismos de retroacción 

¿Cómo explicar que sea tan complejo permitir que seres vivos, dis-
tintos de los humanos, se emancipen de esta categoría de bienes y 
concebir para ellos un estatuto de persona jurídica por derecho pro-
pio? 

Parte de la respuesta puede estar en los fuertes circuitos de retroa-
limentación que vinculan la ley y la cultura. El derecho es en esencia 
una ficción social, escrita por humanos para humanos, con el fin de 
enmarcar sus relaciones y consolidarlas en un cemento común. Esta 
ficción jurídica puede evolucionar más o menos rápidamente, en 
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particular según los cambios de mentalidad y la representación del 
mundo. Estos cambios influyen en la ley y viceversa, la ley influye en 
los cambios culturales. 

Emilie Hache, habla de la cinta de Moebius para describir el vínculo 
entre las formas de opresión de las mujeres y la naturaleza: “las mu-
jeres son inferiores porque están más cerca de la naturaleza y la des-
acralización -pero también la explotación- de la naturaleza se basa 
en su feminización”. 

Cuando, en una sociedad patriarcal, un cuerpo de leyes18 institucio-
naliza el papel de las mujeres, encerrándolas en un modelo rígido 
por efecto de la retroacción, entonces es mucho más difícil para ellas 
cambiar culturalmente su lugar dentro de la sociedad. De hecho, la 
ley se interpone en el camino. Pero si las mentalidades evolucionan, 
este progresismo puede tener, entonces, un efecto retroactivo en el 
estatus de las mujeres. 

De la misma manera, nuestro modelo jurídico occidental es esen-
cialmente el legado del derecho romano. Una ley paternalista y es-
pecificista en la que la regla de la "suma divisio19 ”separa el mundo 
en dos bloques: las personas y los bienes.  

El estatuto de persona incluye únicamente a los seres humanos y sus 
organizaciones, empresas, sindicatos, ONG... Christopher Stone nos 
recuerda que entre "los seres que han sido reconocidos, a lo largo 
del tiempo, como titulares de derechos, no todos tienen forma hu-
mana". Esta evolución legal era perfectamente incongruente para 
los juristas medievales, pero ahora es completamente aceptada.  
Hay, entonces, aquí entidades que existen solo en virtud de la ley y 
que tienen derechos sobre la naturaleza, mientras que la naturaleza 
no tiene ninguno. 

Así, entonces, las entidades naturales, que no tienen el gran honor 
de pertenecer a nuestra especie, se inscriben en el catálogo de 
bienes. Como ya se lo ha mencionado anteriormente, esta clasifica-
ción hace que sea aún más complejo pensar nuestra relación con los 
no humanos fuera de este binario legal, que opone las personas a 
los bienes, y sobre el que se ha construido todo nuestro modelo 
económico y social. 
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Cabe recordar que el 80% de las actividades económicas dependen 
directa o indirectamente de la biodiversidad y que más de 3 
millones de animales son asesinados cada día en Francia para el 
consumo humano. Una explotación a gran escala de nuestros en-
tornos naturales, sin tener en cuenta sus propias necesidades y sus 
capacidades regenerativas. "¿Hasta cuándo vamos a seguir explo-
tando animales para convencernos de que no somos animales?", 
se pregunta la etóloga Jessica Serra (2021) en su libro La bestia 
que llevamos dentro (Ed. Humen Sciences, 2021). Los descubri-
mientos de la etología muestran que compartimos tanto con aquel-
los que comúnmente llamamos animales, que debemos cuestionar 
nuestra propia animalidad. 

“O consideramos otras formas de vida con humildad y respeto, o 
perseveramos ciegamente en nuestras creencias invisibles, que 
confirman nuestro lugar en el universo, pero condenan a la extinción 
a miles de especies y al mismo tiempo aceleran nuestra desapari-
ción”, advierte el etólogo. 

Es necesaria una reconciliación con la bestia que hay en cada uno 
de nosotros y con las bestias que nos rodean. Al mismo tiempo que 
(una vez más) se deconstruyen las relaciones de dominación entre 
hombres y mujeres, es hora de llevar a cabo esta revolución coper-
nicana destinada a descender de este pedestal tambaleante, desde 
cuya cima el Homo sapiens se cree entronizado y sobresale sobre 
las otras especies, para integrar plenamente la comunidad de los 
vivientes. 

La propiedad sagrada, la banalización de la 
explotación del cuerpo de las mujeres y de la tierra 

“Para ampliar también el círculo de simpatías más allá de la especie 
humana pedimos en bien de estos seres mudos, nuestros compa-
ñeros, nuestros sirvientes, nuestros juguetes o nuestras presas, un 
poco de esa equidad y un poco de ese amor que son la gloria del 
hombre, porque debemos tener lástima con todos”, dijo Marie 
Huot, feminista y antiespecista en La Revue socialiste en julio de 
1887. 
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Animales de granja, animales domésticos, animales salvajes... El ré-
gimen legal de los animales hoy en día depende de sus usos para 
los humanos. De esta suerte, los animales de granja son legalmente 
"adscritos a la tierra" y, por lo tanto, ficticiamente asimilados a los 
bienes inmuebles, de la misma manera que la tierra y las granjas. 
Por lo contrario, los animales salvajes son legalmente "res nullius" 
(cosas sin amo), que, con la excepción de las especies protegidas, 
son libre presa y de libre apropiación. El mundo y todos los seres 
que nos rodean se clasifican así, no teniendo en cuenta su belleza, 
sus facultades extraordinarias o la riqueza de nuestras semejanzas 
y desemejanzas, sino según las expresiones de la propiedad.  

Las razones de esta macabra evolución son ya perceptibles en Fran-
cia en la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano 
de 1789. Mientras que la sociedad francesa, profundamente des-
igual, sigue practicando la esclavitud en las colonias y priva a las 
mujeres de los mismos derechos que a sus maridos, este texto, es-
crito por hombres blancos privilegiados, definía "los derechos na-
turales del hombre". Al establecer un sistema basado en el 
reconocimiento de los derechos y libertades individuales e indivi-
dualistas, nuestra sociedad ha relegado a un segundo plano la cues-
tión de la protección de los seres vivos. La Carta del Medio 
Ambiente no se incorporó plenamente al edificio constitucional 
francés hasta 2005. Ciertamente, este texto reconoce la dependen-
cia intrínseca de los seres humanos con respecto a su entorno vital, 
al mismo tiempo que establece el derecho a un medio ambiente 
sano, otro derecho humano. Sn embargo, no reconoce ningún de-
recho a la naturaleza y sigue siendo, incluso hoy en día, profunda-
mente antropocéntrica. 

Los diseñadores del código civil napoleónico tampoco se distinguie-
ron por su preocupación por la naturaleza. No fue hasta el 2016 -
casi 20 años, después del famoso caso Erika, vertido de petróleo 
en Bretaña-, cuando la legislación francesa reconoció que la natu-
raleza puede ser objeto de un daño propio, exigiendo además la 
reparación del perjuicio ecológico causado. Hasta entonces, única-
mente se contemplaba la compensación del daño sufrido por un 
propietario humano en caso de destrucción de un entorno natural. 
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Este enfoque utilitarista también ha lastrado la condición de la 
mujer desde la adopción en 1804 de este famoso "Código Civil de 
los franceses" (y no de las francesas). Las mujeres casadas tienen la 
misma condición que los menores de edad: están "adscritas al 
fondo conyugal" (para establecer un paralelismo con los animales 
de granja) y se colocan bajo la tutela de sus maridos 

Otra gran voz del feminismo, Gisèle Halimi, durante el juicio de Bo-
bigny20, interpeló al jurado, compuesto exclusivamente por hom-
bres, para recordarles las palabras de los redactores del Código 
Civil: “La mujer es dada al hombre para que le dé hijos; es su pro-
piedad como el árbol frutal es la del jardinero“.  

Esta expresión por sí sola ilustra los vínculos intrínsecos entre la ex-
plotación de la mujer y la naturaleza. 

Conclusión: tierra y mujeres, una lucha por la 
emancipación 

En la India, la lucha de Vandana Shiva ilustra el estrecho vínculo 
entre la libertad de semillas frente a los agronegocios, la democra-
cia y los derechos de la naturaleza y las mujeres. En los Estados Uni-
dos, Casey Camp-Horinek, de la Nación Ponca, hace activamente 
campaña por los derechos de las mujeres indígenas y los derechos 
de la Madre Tierra, denunciando la instalación de industrias tóxicas 
en las reservas ancestrales de los pueblos originarios. Las luchas por 
la protección de los derechos de la naturaleza y los derechos de las 
mujeres están intrínsecamente vinculadas, como lo ilustra la lucha 
de muchas activistas ecofeministas. 

Esta perspectiva, lejos de oponer los derechos de la naturaleza a 
los de los seres humanos, invita a una armonización de intereses, 
donde la preservación de nuestro entorno vital se convierte en una 
condición sine qua non del bienestar humano. Esta convergencia 
ofrece la oportunidad de reinventar nuestros modelos jurídicos si-
tuando el respeto y la justicia en el centro de nuestras preocupa-
ciones, en pro de un futuro en el que todas las entidades, humanas 
o naturales, puedan prosperar con dignidad y seguridad. 
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Extractivismo, impacto  
sobre el medio ambiente  

y derechos de las mujeres 

Se puede argumentar que el extractivismo de las minas, 
 los hidrocarburos, la tierra y los bosques va acompañado  

de un extractivismo de los cuerpos de las mujeres. 
REMTE Bolivia, 2024 

 

1 - Introducción  
Hemos escogido utilizar el concepto de extractivismo en 
su dimensión global. Este concepto, que proviene de Brasil 
y ha sido ampliamente adoptado en América Latina, se uti-

lizaba en un principio, principalmente para hablar de los sectores 
minero, forestal y de extracción de materias primas. Hoy en día, la 
mayoría de los autores coinciden en que la noción de extractivismo 
"Se refiere a los recursos no renovables (carbón, petróleo, metales 
y minerales, incluso en alta mar), así como a los recursos que son 
lentamente o difíciles de renovar (madera, tala, ciertas formas de 
agricultura y pesca). Hablamos de extractivismo cuando los recur-
sos se toman en grandes cantidades para venderlos con un mínimo 
procesamiento, principalmente en el mercado de exportación. La 
alta intensidad del impacto social y ambiental es otro elemento 
central de la definición. El extractivismo suele ir acompañado de 
daños irreversibles al medio ambiente (degradación del suelo, de-
forestación, contaminación, pérdida de biodiversidad, etc.), pero 
también del despojo de las comunidades locales, privadas del 
control de los recursos de su espacio vital en beneficio de actores 
generalmente extranjeros". (Enciclopedia de Historia Digital de Eu-
ropa). 
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Este capítulo retoma el segmento de terreno de nuestra investi-
gación. Se basa en encuestas a actores y actrices en diferentes 
contextos y países: Bolivia, Guinea Conakry, Senegal, RDCongo y 
Ecuador. Cada investigación de terreno se aborda desde una pers-
pectiva feminista. 

Con base en estos cinco campos con enfoques y prioridades muy 
diferentes, trataremos de entender el interés y la necesidad de re-
flexionar sobre los derechos de la naturaleza y las consecuencias de 
la extracción de recursos sobre los derechos de las mujeres y la vio-
lencia que sufren. Trataremos el tema de los derechos de la natura-
leza desde el extractivismo de los recursos renovables (pesca y 
agricultura) y los recursos no renovables (minería). Previamente, 
para cada uno de estos trabajos de campo, presentaremos la forma 
en la que se abordan los derechos de las mujeres y la naturaleza. 

42 s

Le Monde selon les femmes



 

2 - En Bolivia: ¿Convergencia o 
divergencia entre los derechos 
de las mujeres y los derechos 
de la naturaleza? 

Graciela Lopez Quinteros, REMTE Bolivia 

 

Introducción  

En Bolivia, la investigación-acción se desarrolla en espacios comu-
nitarios rurales donde existen aún visiones del mundo diferentes a 
las concepciones universales de la vida, la naturaleza y lo "sa-
grado", donde se confrontan a diario las amenazas del extracti-
vismo y donde se busca un enfoque "pluridiverso", radicalmente 
diferente al del desarrollo universal. Se definieron dos contextos 
comunitarios indígenas, seleccionados a partir de la persistencia 
de estructuras comunitarias e indígenas, y en confrontación con 
amenazas extractivistas y climáticas: Mecapaca y Sanandita. La cre-
ciente feminización de las actividades productivas agropecuarias, 
sumada a diversos fenómenos naturales, hace imperativo compren-
der lo que está sucediendo en la realidad, a partir de los avances 
significativos en los derechos de las mujeres, particularmente en lo 
que se refiere al acceso y control sobre la propiedad de la tierra y 
el territorio. También es necesario comprender la situación de los 
derechos de la naturaleza y ver si hay convergencia o divergencia 
entre estas dos categorías de derechos. En el caso de Bolivia, los 
derechos de la naturaleza son amplios y se encuentran consagra-
dos en diversas legislaciones nacionales, como la Constitución Po-
lítica del Estado de 2009; la Ley del Instituto Nacional de Reforma 
Agraria (INRA) de 1996 ; la Ley de Revisión del INRA de 2006; la 
Ley de los Derechos de la Madre Tierra de 2010; la Ley Marco de 
Tierra y Desarrollo Integral para el Vivir Bien de 2012.21 ; la Ley de 
Revisión del INRA de 2006; la Ley de los Derechos de la Madre 
Tierra de 2010; y la Ley Marco de Tierra y Desarrollo Integral para 
el Vivir Bien de 2012. 
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2.1 El contexto  

Por un lado, los cambios climáticos están asociados al extractivismo 
y a la expansión desmedida de la frontera agrícola y ganadera –
planificada por el gobierno en alianza con grandes empresas pri-
vadas y transnacionales (Chaplicky Cárdenas, S. 2023)– asociados 
igualmente con fenómenos nocivos como incendios forestales, se-
quías, disminución de las precipitaciones y desertificación de la 
tierra. Esto conlleva a una recomposición de la población rural y 
de los territorios, debido a la aceleración de la migración circular y 
temporal, principalmente masculina. Por otro lado, estos fenóme-
nos explican por qué, en las zonas rurales, " 1.741.690 son las mu-
jeres bolivianas de diversas comunidades rurales " las que 
sostienen " la vida de sus hogares y las labores agrícolas, forestales, 
ganaderas y pesqueras " (OXFAM & IPDRS, 2023), y porqué son 
ellas cada vez más mayoritariamente las responsables de esta labor, 
si no son las únicas implicadas. 

Es sabido que la creciente y mayoritaria participación de las mu-
jeres rurales no es proporcional ni equivalente al acceso y ejercicio 
de sus derechos. Si bien la propiedad de la tierra y el territorio 
puede ser un factor determinante en el ejercicio de los derechos 
económicos de las mujeres, no lo es tanto en términos de derechos 
sociales y culturales. Además, algunos estudios de caso muestran 
que el aumento de la participación de las mujeres en la agricultura 
no ha ido acompañada de normas o políticas para reducir su carga 
de trabajo reproductivo y de cuidados; una responsabilidad que 
recae exclusivamente sobre las mujeres en los territorios campesi-
nos, indígenas y originarios. 

El extractivismo amenaza, cuando no contradice, las lógicas de per-
sistentes formas comunitarias campesinas e indígenas que han sido 
representativas de la colectividad y de la solidaridad, en referencia 
a las ideas de comunidad y a las cosmovisiones del Bien Vivir, de-
finido como el Buen Vivir entre las personas y entre las personas y 
la naturaleza, al tiempo que intensifica las migraciones y exacerba 
el cambio climático. De hecho, no solo las responsabilidades que 
se les asignan (como alimentar a la familia) 
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dependen de su acceso a la tierra, al territorio y a los recursos na-
turales, sino que su condición de mujeres y su creciente responsa-
bilidad en la producción siguen exponiéndolas a una gran 
vulnerabilidad. 

Para el trópico, el Chaco, los Valles, el Altiplano y la Chiquitanía, 
un estudio de Aymara Llanque y. al. (2018) destaca que las 
condiciones climáticas en Bolivia incrementan el trabajo de las 
mujeres y afectan su acceso al agua, debido a las sequías e 
inundaciones que conllevan mayores esfuerzos en la recolección 
de agua. Y a medida que el agua para riego se vuelve cada vez 
más escasa y las lluvias se vuelven menos frecuentes, los impactos 
en la productividad de la tierra y la reducción de los alimentos para 
el consumo y la venta conducen a un aumento del trabajo no 
remunerado de las mujeres. (Citado en IPDRS, 2023). También se 
ha estimado que los efectos del cambio climático afectarán 
particularmente a las mujeres, ya sea que se dediquen a la 
agricultura familiar, en pequeñas fincas en el Altiplano y los Valles, 
o en propiedades comunitarias y territorios indígenas en las tierras 
bajas bolivianas. 

Los principales resultados de la investigación-acción, 
relacionados con el conocimiento y ejercicio de los derechos y 
percepciones y/o acciones en favor de la naturaleza y sus derechos, 
se presentan a continuación en dos grandes bloques: los relativos 
a los derechos de las mujeres y los relativos a sus percepciones de 
los derechos de la naturaleza. 
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2.2 Derechos de la Naturaleza: Qué conocimiento y 
comprensión de las mujeres y de las 
organizaciones rurales 

Las mujeres expresaron su punto de vista y su percepción de los de-
rechos de la naturaleza y de su territorio bajo diferentes aspectos, 
más a partir de su propia experiencia que a partir de un conocimiento 
especifico de la ley de la Tierra Madre, aunque ellas conozcan que la 
ley existe. 

En Sanandita, cuando se habla de naturaleza, las primeras referen-
cias son el agua y la importancia de cuidar las fuentes de agua, cuidar 
nuestro Aguaragüe y todas sus riquezas vegetales y animales. 
Aunque no están familiarizadas con leyes específicas, las mujeres 
saben que su protección depende de la prevención de incendios y 
de la deforestación, incluso si no tienen las herramientas y las condi-
ciones para hacerlo. Exigen que el ejército se implique en esta tarea. 
Son conscientes del ciclo del agua, de la disminución del nivel del 
agua en el arroyo y de los riesgos de contaminación por actividades 
relacionadas con los hidrocarburos y la deforestación. Son 
conscientes de que la escasez afecta principalmente a las mujeres 
que cuidan de la familia y de la naturaleza en el territorio. También 
cuidan de la fauna local. Critican la inacción del gobierno y de las 
personas que solo buscan el lucro con la explotación de la naturaleza. 
Son conscientes de que la vida depende de la naturaleza, conside-
rada como el hogar de todos y todas, incluidos los animales. Las mu-
jeres se sienten guardianas y protectoras del área protegida de 
Aguaragüe, porque sin agua no hay vida humana ni natural. 

En Mecapaca se habla de varios problemas relacionados con la na-
turaleza. Entre los más importantes, mencionan la desertificación de 
la tierra atribuida al cambio climático y la falta de agua, los residuos 
plásticos no degradables y otros materiales que dañan la tierra y 
contaminan el agua destinada a los cultivos. También mencionan la 
contaminación causada por el humo de los incendios (especialmente 
los incendios forestales) y sus efectos sobre la salud y el paisaje. Tam-
bién señalan la pérdida de formas ancestrales de producción, como 
la producción orgánica, que es más saludable. Y al igual que en Sa-
nandita, también creen que los efectos de estos problemas pesan 
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más en las mujeres, que tienen que recorrer largas distancias en bús-
queda de agua para los cultivos y el riego más frecuente, y que tam-
bién tienen que lavar la ropa, cocinar y otras tareas domésticas. En 
cuanto a los derechos, las mujeres de Mecapaca están más 
conscientes de los derechos de la naturaleza, del agua, de la Madre 
Tierra, pero sienten que estos derechos no están siendo respetados, 
así como sienten que tampoco se están respetando sus propias nor-
mas ancestrales. 
 
Sobre los saberes ancestrales en materia de producción, sobre qué 
hacer y qué poder hacer, las mujeres en Sanandita mencionan la ne-
cesidad de que el colectivo Plurales las visite primeramente para ha-
blar de estos temas, las apoye en el diseño de un proyecto orientado 
al cuidado de la naturaleza, particularmente en lo que se refiere a la 
recuperación del territorio y al mantenimiento de las fuentes de agua. 
Exigen más educación para ellas y para toda la población, incluso en 
las ciudades, y especialmente para los hombres, que son los que 
talan, queman y contaminan. Las mujeres creen que saben convivir 
con la naturaleza, nuestros antepasados cazaban, pescaban, cose-
chaban miel y otros frutos del bosque (naturaleza); dicen que es po-
sible producir alimentos sanos para vivir bien en tierras fértiles, por 
eso dicen que deben seguir la lucha por la restitución de sus tierras. 

 
La deforestación, los incendios y la contaminación son formas 
de matar el bosque (la naturaleza), que nos da la vida..., Las 
autoridades nos prohíben y nos amenazan con meternos en la 
cárcel por talar un árbol porque vivimos en el parque "Agua-
rague", pero a la gente viene de otros lados nadie les dice 
nada, dicen que tienen permiso para cortar... 

(Mujer Guarani). 
 

En Mecapaca, las mujeres mencionaron la necesidad de utilizar los 
conocimientos ancestrales en la producción, asegurando que para 
obtener alimentos diversificados y de calidad, no hay otra opción. 
Perciben que sus conocimientos ancestrales están estrechamente 
asociados con el respeto a los derechos de la naturaleza. Consideran 
que estos derechos son de igual importancia que los derechos hu-
manos, por lo que consideran necesario cultivar plantas, recolectar 
agua de lluvia, educar sobre el reciclaje y la correcta recolección de 
residuos, recuperar conocimientos ancestrales y cuidar la tierra. Agra-
decen mucho a la organización de mujeres Bartolina Sisa, a la ONG 
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AYNI, a la red de economía social y solidaria de Mecapaca, así como 
a la REMTE, que les enseñó a valorar a las mujeres, a promover sus 
derechos y los de la naturaleza en todos sus aspectos, y en particular 
a exigir una producción sana, sin químicos, y a cuidar la biodiversi-
dad,  Solicitan políticas públicas nacionales y locales que exijan el 
respeto a los derechos de la naturaleza, y que consideren el ecocidio 
como un delito. 

Ellas están conscientes de los efectos del cambio climático en sus 
tierras y exigen las políticas públicas necesarias para enfrentarlo. 
Mientras tanto, proponen volver a sus conocimientos ancestrales: 

Producir sanamente como antes, volteando la tierra, sin quí-
micos, pero el agua es lo más importante. Los hombres son 
más machos, solo quieren el dinero". Las mujeres dicen "que-
remos agua limpia para el riego, porque el agua de los ríos 
está contaminada. A las cimas de los valles o colinas donde 
hay menos agua, tenemos que llevar agua. Necesitamos pre-
sas o embalses de agua. El sol fuerte arruina las raíces, cambia 
el momento del riego porque pudre las raíces, es mejor regar 
por la noche, hay que seguir aprendiendo a lidiar con estos 
cambios de sol y lluvia". "para llevar sus productos al mercado; 
... Vendo lo que produzco temprano en la mañana porque no 
tenemos un puesto fijo que nos dé el municipio...                                                

(Mujeres Guarani). 

Finalmente, las mujeres de ambos territorios comparten el sueño 
de una comunidad limpia, con árboles, agua limpia y una mejor 
economía. En Mecapaca, en particular, las mujeres sueñan con un 
municipio ecológico donde hombres y mujeres sean iguales, donde 
se erradique la discriminación y la violencia, y donde se fortalezcan 
bienes comunes como el agua, la tierra, los saberes ancestrales, la 
reforestación y la arborización en las zonas aledañas, así como la edu-
cación agroecológica. En Sanandita, las mujeres sueñan con recupe-
rar sus tierras, tener un trabajo seguro, poder cultivar y procesar sus 
productos indígenas y conservar su sabiduría y su medicina tradicio-
nales. 
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2.3 ¿Cuáles son las consecuencias de la extracción 
de recursos sobre las mujeres y sus derechos? 

En cuanto a los derechos de las mujeres, llama la atención que 
las mujeres entrevistadas en ambos contextos expresan un bajo 
nivel de conocimiento de las disposiciones normativas específicas 
relativas a sus propios derechos en las diferentes áreas y, en conse-
cuencia, aparece una demanda generalizada de capacitación al res-
pecto. En Sanandita, la situación es algo diferente. A pesar de que 
las mujeres afirman tener derecho a la tierra, al buen vivir, al tra-
bajo, a la educación y a la salud, hablan de la falta de herramien-
tas para ejercer y defenderse en términos legales. Por ejemplo, 
la falta de estas herramientas para defender su derecho a la tierra 
ha llevado a la pérdida de nuevas viviendas sociales, usurpadas por 
los militares. "Dicen que no sabemos cómo hacerlo". Esta falta de 
apoyo se atribuye a la ausencia de las autoridades y de formación 
por parte de la propia APG zonal. 

Por el contrario, en Mecapaca, al hablar de su experiencia, las mu-
jeres exhiben sus saberes y sobre todo el ejercicio de estos cono-
cimientos. Aquí son perceptibles los efectos de los procesos de 
capacitación impartidos por la ONG y por la organización social de 
mujeres rurales Bartolina Sisa, que tiene una larga e importante 
trayectoria de lucha por los derechos de las mujeres. Las mujeres 
líderesas y otras socias que participan en talleres de capacitación 
sobre el tema, hablan sobre sus derechos constitucionales, y mani-
fiestan fácilmente estos procesos. También mencionan que, en mu-
chos casos, la migración de las mujeres a la ciudad está motivada 
por la oportunidad de ejercer sus derechos, entre ellos a la educa-
ción, y a una vida un tanto libre de violencia. Y es muy significativo 
que recalquen que la negativa de los hombres a formarlas se debe 
al miedo a que ellas defiendan sus derechos: "con el tiempo hemos 
aprendido a defendernos, con los cursos hemos asimilado nuestros 
derechos... No me dejé discriminar". 

Existen evidentes similitudes y diferencias en materia de derechos 
en los dos territorios. 
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En relación con la división sexual del trabajo. En el trabajo agro-
pecuario en Mecapaca y Sanandita se confirma la feminización del 
trabajo agropecuario y de las otras actividades complementarias. 
Estas actividades las ejecutan principalmente las mujeres, especial-
mente las adultas. Mientras que en Sanandita la afirmación de que 
hombres y mujeres participan en pie de igualdad, se contradice 
con la aseveración de que los hombres se van a buscar trabajo a 
otras localidades remotas y que regresan sólo temporalmente. Muy 
claramente, en Mecapaca, las mujeres dicen que los hombres solo 
ayudan, que son ellas las que más trabajan, porque los hombres, 
los maridos emigran por trabajo (como choferes, albañiles y otros) 
y los hijos por estudios o por razones económicas. Según ellas, los 
hombres han pasado de un estatus de productores al de ayu-
dantes. También dicen que las mujeres, además de trabajar, suelen 
ocupar cargos en la comunidad; pero este ejercicio, que hacen las 
familias por turno, es percibido como una carga por la intensidad 
del trabajo y la debilidad de la dinámica comunitaria: "Había más 
vida en la comunidad, también había migración pero no tanta...” y 
por los altos costos para la familia. Las mujeres también crían ga-
nado vacuno y ovino y utilizan el estiércol como fertilizante. La mul-
tiactividad implica una pesada carga de trabajo para las mujeres.  

En ambos territorios, las mujeres son las únicas responsables de las 
tareas reproductivas y de cuidado. En Mecapaca, sin embargo, las 
mujeres dicen que han aprendido sus derechos y exigen compartir 
parte de este trabajo con los hombres de la familia; con este fin, 
ellas piden se organicen seminarios y cursos para hombres, y cursos 
de promoción para mujeres. 

En cuanto al acceso a la tierra y al agua. En Sanandita, ante la im-
posibilidad de recobrar las tierras acaparadas por campesinos 
asentados y titulados con el apoyo del INRA, las familias originarias 
fueron realojadas por la Asamblea del Pueblo Guaraní (APG), sin 
título de propiedad, en parcelas de dos hectáreas de tierra que no 
son cultivables sino destinadas a la ganadería, lo que pone en pe-
ligro su seguridad alimentaria. A pesar de que la APG les ha brin-
dado herramientas y las ha integrado al trabajo colectivo, las 
mujeres testifican que este espacio no les brinda una alimentación 
diversificada y de calidad. Dicen que viven al día, y para comprar 
ciertos productos de otros productores de la zona, ellas tienen que 
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vender su fuerza de trabajo para lavar y planchar la ropa de los sol-
dados de la zona. Algunas familias incluso tienen que alquilar tier-
ras de cultivo. 

En cuanto al acceso al agua, proviene del arroyo Aguaragüe, cuyo 
caudal se reduce en épocas de sequía. Las mujeres no se sienten 
preparadas para hacer frente a la escasez de agua debido a la se-
quía o al mal uso del agua por parte de los militares y los agricul-
tores. También carecen de la infraestructura para almacenarla y 
hacer frente a la sequía. Además, el gobierno amenaza con cavar 
un túnel en el Aguaragüe, a pesar de la oposición de los habitantes. 
También expresan su malestar por los residuos no tratados gene-
rados por los militares, que dañan el agua y contaminan el aire, así 
como por el creciente uso de armas de fuego en las prácticas mili-
tares. Son conscientes de que estas acciones también afectan a la 
flora y la fauna, pero se sienten solas y frágiles para hacer frente a 
esta situación. Al no tener derechos de propiedad, las mujeres gua-
raníes piden más información sobre sus derechos y la presencia de 
organizaciones sociales y ONG que les ayuden a fortalecer su re-
sistencia y a la recuperación de su territorio. 

Para las mujeres de Mecapaca, las parcelas de tierra están tituladas 
y, en el caso de las mujeres casadas, el nombre de la mujer es el 
primero; Las mujeres solteras son dueñas de sus tierras. Hay conflic-
tos entre hermanos por la distribución de la tierra, pero las mujeres 
son conscientes de sus derechos sobre la tierra, lo que les permite 
exigir que sus hermanos o familiares varones no se apropien de las 
tierras más grandes o mejores. Sin embargo, dada la migración de 
hombres, suelen ser ellas las responsables de las obligaciones la-
borales o de los puestos comunitarios. Admiten que los maridos 
propietarios de bienes son reacios a compartirlos con ellas y no 
respetan la ley, y que la falta de bienes es causa de discriminación 
y maltrato a la mujer. 

... Siempre me humilla porque no tengo tierra propia, 
aunque cultivo, voy a la ciudad a vender, ... Siempre me dis-
crimina, no tienes nada, no traes nada, me dice... 
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Dicen que, aunque poseen la tierra y trabajan más, no pueden de-
cidir qué producen, ni cómo producir. En lo que respecta al agua, 
las mujeres solicitan fuentes adicionales, aunque gestionan bien el 
agua en sus diversos usos. Muestran conocimientos y prácticas de 
agroecología para una alimentación sana y diversificada, realizadas 
con el apoyo de la ONG AYNI. 

Respecto a creencias, costumbres o mitos que refuerzan, discri-
minan o generan violencia contra las mujeres. En primer lugar, 
es importante destacar que la violencia está condenada por la ley 
y no es inherente a sus creencias. En Sanandita, la violencia persiste 
y está más asociada al despojo de sus propiedades, principalmente 
de las tierras, por parte de los hermanos mayores y también por 
parte de los hijos a quienes se les cede el control de sus tierras. En 
algunos casos, este despojo las obliga a abandonar sus hogares y 
buscar apoyo en la comunidad. También reconocen que han sufrido 
violencia doméstica, a veces extrema, y exigen información y edu-
cación en derechos humanos para defender sus derechos al terri-
torio y a la tierra. 

En Mecapaca, las mujeres dicen que no hay creencias ni mitos que 
fomenten la violencia de género, pero reconocen que el machismo 
está muy vivo e implica abuso, violencia física y psicológica, y su-
bestimación dentro del hogar y de la comunidad. Las mujeres vin-
culan el aumento de la violencia con el cambio climático, lo cual 
les exige más esfuerzo y trabajo de su parte (extractivismo corpo-
ral). Pero también admiten que "soportan" el maltrato infligido por 
sus parejas, principalmente porque regresan cambiados después 
de haber trabajado en las ciudades. 

El papel de los movimientos de mujeres por los derechos huma-
nos y la capacitación en Derechos Humanos. 

En Sanandita ellas dicen que no conocen los movimientos y que 
reciben información sobre los derechos de las mujeres a través 
de la radio Deseo de Mujeres Creando, pero no saben casi nada 
de la Red Contra la Violencia ni de otras redes o movimientos que 
promuevan sus derechos. En Mecapaca, en cambio, dicen que solo 
las mujeres que participan en los talleres conocen estos dere-
chos, especialmente las normas constitucionales y las normas rela-
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cionadas con la violencia contra las mujeres. "No conocemos las 
leyes, pero hemos oído hablar de la ley de incendios, de la refo-
restación de los bosques y de la protección de Aguarague". 

No hablan específicamente de movimientos, pero hablan de su or-
ganización social Bartolina Sisa y AYNI, así como de las mujeres po-
líticas aymara que son consideradas sus representantes en el seno 
de los poderes públicos. De este modo, han integrado los concep-
tos de despatriarcalización y descolonización. Además, con el 
apoyo de AYNI, también se involucran en la economía solidaria y 
sus principios, que promueven a través de las asociaciones de pro-
ductores, particularmente en el ciclo de comercialización conjunta. 

2.4 ¿Cuáles son las resistencias de las mujeres? 

Se puede decir que las mujeres de Sanandita y Mecapaca se en-
cuentran en un importante proceso de adquisición de mecanismos 
y herramientas para resistir y enfrentar las luchas contra el extrac-
tivismo y las amenazas del cambio climático, aunque a diferentes 
niveles; y también para defender sus derechos e incluso ampliar-
los. 

En Mecapaca, se alcanzó una etapa, gracias al apoyo de AYNI, de 
su propia organización de mujeres Bartolina Sisa, que ya tiene una 
importante trayectoria, y de REMTE. 

En ambos casos, también es claro que las luchas por sus derechos 
como mujeres están ligadas a su destino como productoras en ter-
ritorios comunitarios más o menos consolidados, más aún cuando 
la presencia de los hombres es muy temporal. 

También es evidente que sus aprendizajes, acciones y luchas en-
trelazan las posibilidades de fortalecerse, a la vez que cuidan su 
territorio y su naturaleza, premisa para el ejercicio de sus derechos 
y los del territorio, en la medida en que para las mujeres entrevis-
tadas la naturaleza es un ser vivo, con sentimientos y reacciones 
como una persona y que, al igual que ellas, es víctima de abusos. 
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El cambio climático en sus diversas manifestaciones y causas, prin-
cipalmente el extractivismo, produce el sufrimiento de la natura-
leza, que sigue proporcionando sin embargo alimento a los seres 
humanos y otros seres vivos. 

Para las mujeres, cuidar la naturaleza significa volver a las prácticas 
ancestrales, la agroecología y la economía solidaria; prácticas que 
al mismo tiempo garantizan la producción de alimentos saludables. 
Reconocen que esto no es fácil, ya que dicen que muchas de estas 
prácticas han sido abandonadas por las propias mujeres. 

Al mismo tiempo que las mujeres conocen el valor de sus propias 
prácticas, también saben que el ejercicio de sus derechos y la pro-
tección de la naturaleza y la biodiversidad requieren el respeto a 
las normas de la madre tierra, a las políticas públicas que contri-
buyan a su realización en estrecha interrelación con la realización 
de los derechos de las mujeres. Consistentemente, las mujeres han 
planteado el mismo valor entre los seres vivos: 

El derecho a la vida de las personas y de la naturaleza, como 
los animales y las plantas, sí, pero no de los minerales, que 
no son seres vivos. 

Y con la misma coherencia califican al ecocidio como un delito, 
contrario a todas las leyes y reglamentos vigentes. Las mujeres 
identifican lo que está sucediendo en sus vidas con lo que está 
sucediendo en la naturaleza.
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3 -  En Guinea Conakry, los derechos 
de las mujeres y el derecho de la 
naturaleza en la explotación pesquera 

                                                   Doctora Safiatou Diallo,  
Docente-investigadora UGLC/C-CIRD, Guinea Conakry 

Introducción  

En Guinea Conakry, la investigación comienza con la vida de las mu-
jeres en el distrito de Douminya, ubicado en la prefectura de Boffa, 
una región que depende de la agricultura y la pesca y está fuerte-
mente impactada por la minería y la pesca industrial china. Destaca 
los cambios climáticos que se han producido en los últimos 20 años, 
principalmente debido a las actividades mineras y a la pesca indus-
trial china. Saca a luz la interrupción de las actividades tradicionales 
de las mujeres y las dinámicas de poder en las relaciones entre hom-
bres y mujeres, tanto en la familia como en el lugar de trabajo. Tam-
bién examina las formas en las que las mujeres podrían desempeñar 
un papel en la preservación del medio ambiente, a pesar de la falta 
de organizaciones de empoderamiento de la mujer y el limitado 
apoyo masculino a las iniciativas de empoderamiento. En Guinea, la 
noción de derecho de la naturaleza no existe en la Constitución. Sin 
embargo, existen leyes destinadas a proteger el medio ambiente, 
así como un código ambiental guineano y la obligación de proteger 
a las poblaciones locales, que difícilmente se respetan (véase más 
adelante). 

3.1 El contexto 

Douminya es uno de los distritos más antiguos de Boffa, fundado por 
Domine Conté alrededor del siglo XVII. El establecimiento de socie-
dades industriales ha perturbado profundamente los medios de vida 
tradicionales, especialmente de las mujeres que dependen de la agri-
cultura y la pesca. El estudio también pone de relieve los desequili-
brios de poder que obstaculizan el empoderamiento de las mujeres, 
tanto en la familia como en el lugar de trabajo, y su exclusión de los 
procesos de toma de decisiones, a pesar de su papel central en la 
agricultura, la pesca y la gestión de los recursos naturales. 
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Temas planteados en relación con las voces de las mujeres  
Los resultados de los datos de campo revelan una visión diversa de 
los derechos de la naturaleza y de las mujeres en el distrito de Dou-
minya. El análisis de las entrevistas sugiere que el respeto del dere-
cho de la naturaleza y el respeto a los derechos de las mujeres son 
apreciados de diversas maneras por las mujeres. 

En cuanto al medio ambiente, se han observado varias transforma-
ciones en los últimos 20 años, especialmente en los ámbitos de la 
agricultura y la pesca. Cabe señalar que la participación de la mujer 
en estas actividades está influida tanto por su herencia familiar como 
por el matrimonio. 

En Duminya, en la mayoría de los casos, la actividad de la mujer 
está determinada por la de su marido. (Mujer de 25 años). 

En nuestra localidad, cuando una mujer trabaja la tierra, es 
porque su marido es agricultor. Lo mismo ocurre con la pesca. 

 (Mujer de 45 años). 

La agricultura y la pesca, las dos principales actividades económicas 
de las poblaciones, han sufrido muchos cambios, marcados, entre 
otras cosas, por "el secado de los ríos, el secado de los suelos hidro-
mórficos, lo que lleva a su infertilidad, y a tantas otras cosas. Este 
hecho ha provocado la reconversión de las poblaciones a actividades 
distintas a las realizadas en el pasado". 

La venta del litoral a empresas chinas y su posterior explotación ha 
provocado problemas medioambientales los que, a su vez, han ases-
tado un golpe categórico a los medios de vida de las poblaciones de 
Douminya, que viven de la pesca y la agricultura. El establecimiento 
de la empresa pesquera china también ha reducido los caladeros de 
la población y ha tenido consecuencias en la vida cotidiana de la po-
blación. Esto explica "el abandono de las lugares agrícolas y pesque-
ras en favor de la sociedad, que tiene una capacidad de ocupación y 
explotación diferentes a la de las comunidades que utilizan medios 
rudimentarios, como canoas y redes". Además "Si bien la llegada de 
la sociedad pesquera llevó a la reconversión de las mujeres a la pes-
cadería, las influencias paralelas de las empresas mineras también lle-
varon a varias otras mujeres a volverse hacia otros campos, a raíz de 
la escasez de tierras cultivables". 
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Una mujer de 40 años da testimonio de su experiencia personal:  

La empresa china me empujó a diversificar mis actividades. 
Gracias a los ingresos del comercio de pescado, realizo otras 
actividades como la venta de frijoles. Esta diversificación de 
actividades es particularmente marcada en la esfera del 
comercio, que actualmente es la principal actividad de la 
mayoría de las mujeres. Junto a estas actividades comer-
ciales, otros hombres y mujeres, en busca de medios de vida, 
se unieron a la sociedad china para trabajar. 

Algunas mujeres (45%) apoyan la idea de que la elección de traba-
jar con la sociedad china a menudo está influenciada por limita-
ciones económicas y sociales. Según este grupo, aunque las 
mujeres no están obligadas explícitamente a incorporarse a la em-
presa, las circunstancias las empujan indirectamente. Los testimo-
nios ilustran el dilema al que se enfrentan las mujeres de Douminya, 
atrapadas entre la pérdida de sus medios de vida tradicionales y la 
necesidad de encontrar nuevas fuentes de ingresos:  

La venta del litoral, al provocar la pérdida de su lugar de prácti-
cas agrícolas, las obligó a trasladarse a la fábrica, donde laboran 
como empleadas. (Mujer de 38 años). 

En mi opinión, las mujeres se vieron obligadas a trabajar para 
esta empresa china en Douminya para mantenerse, porque ya 
no tenían tierra cultivable. (Mujer de 38 años). 

Volviendo a la situación de género, es importante señalar que los 
valores culturales siguen configurando los roles de género entre 
hombres y mujeres. Por un lado, como ya se ha mencionado, "la 
actividad de una mujer en Duminya está determinada por la de su 
marido", lo que ilustra la dependencia de las mujeres de las op-
ciones profesionales de sus maridos. Por otro lado, a pesar de los 
cambios en las oportunidades de trabajo, las tareas a menudo per-
manecen distribuidas de acuerdo con normas culturales profunda-
mente arraigadas. 
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De esta suerte, además de su papel tradicional en el hogar, la mujer 
tiene derecho a realizar actividades secundarias de su elección, que 
tienen por objeto generar ingresos que utilizará para el manteni-
miento de la familia. A cambio, el marido tiene derecho a esperar 
respeto y obediencia de su esposa. Este principio está bien anclado 
en la cultura local, como señala un encuestado de 45 años: 

El derecho de las mujeres en Duminya es poder llevar a cabo nues-
tras actividades comerciales. En cuanto a los hombres, su derecho 
radica en el respeto y la obediencia que las mujeres les deben. Estos 
roles están claramente definidos y acordados por ambas partes. 

3.2 El derecho de la Naturaleza: qué conocimiento y 
entendimiento tienen las mujeres y de las 
organizaciones 

Los resultados de la encuesta muestran que las mujeres preservan 
la naturaleza. Desempeñan un papel clave en el cambio sostenible 
a través de iniciativas como la reforestación, la adopción de cocinas 
mejoradas y la reducción de actividades perjudiciales para el medio 
ambiente, como el fuego en los bosques. Estas acciones demuestran 
el compromiso de las mujeres en contribuir positivamente a la pre-
servación de su entorno local. 

Para invertir más en un medio ambiente saludable, las mujeres en-
cuestadas solicitan el apoyo del Estado para satisfacer sus necesi-
dades inmediatas, como el acceso al agua potable, la atención 
primaria de la salud, la energía, etc. Estos elementos se consideran 
esenciales para que puedan concentrarse plenamente en iniciativas 
en favor de la protección del medio ambiente y de un entorno de 
vida sostenible. 

Para garantizar la protección y preservación del medio ambiente, 
el Estado guineano ha aprobado varias leyes y ha ratificado algu-
nos textos. Sin embargo, estos marcos jurídicos siguen siendo en 
gran medida desconocidos para la mayoría de las mujeres de Dumi-
nya. Como ya se ha mencionado, el analfabetismo, que afecta a una 
gran proporción de estas mujeres, es un factor importante de esta 
ignorancia. Una mujer de 25 años, al ser consultada sobre el tema, 
simplemente respondió:   

58 s

Le Monde selon les femmes



Te dije que no fui a la escuela. Entonces, no conozco estas leyes que 
protegen el medio ambiente. 

Otro factor que debilita a las mujeres de Duminya es la erosión de la 
solidaridad tradicional, que es reemplazada por rivalidades. Aunque 
algunas mujeres todavía reconocen la existencia de la ayuda mutua, 
las entrevistas revelan una falta de solidaridad en varios aspectos de 
la vida cotidiana. Esto fue particularmente destacado por una pes-
cadera de 66 años que dijo: 

No observé solidaridad entre nosotras las mujeres de la aldea de Du-
minya, sino más bien celos. 

Esta observación pone de relieve otro problema (que se encuentra 
con frecuencia en el discurso de las mujeres): la ausencia de estruc-
turas formales o asociaciones dedicadas al diálogo y a la emancipa-
ción de las mujeres. 

La comparación de las entrevistas con los datos documentales 
condujo a un análisis comparativo de tres elementos clave: los dere-
chos de la naturaleza y los derechos de las mujeres, los modos tradi-
cionales de protección de la naturaleza y la relación entre el hombre 
y la naturaleza, así como los problemas del extractivismo pesquero y 
sus consecuencias sobre los derechos de las mujeres y la naturaleza. 

El derecho de la Naturaleza y el derecho de la mujeres, 
comprensión y explicaciones de las mujeres de Duminya 

Una explotación que compromete los pueblos se la considera 
como un ataque al espacio físico (Petel, 2020). El pueblo de Dumi-
nya y sus habitantes no son una excepción a esta regla. Durante 
casi dos décadas, estas comunidades se han enfrentado a conse-
cuencias cada vez más graves de la degradación ambiental. Las en-
trevistas de campo revelan que el impacto humano en el medio 
ambiente se extiende mucho más allá de las áreas explotadas por 
las empresas mineras y pesqueras del distrito. Por ejemplo, a lo 
largo de las costas, las mujeres señalaron la infertilidad del suelo, 
lo que dificultaba cada vez más la agricultura. Esta degradación 
ambiental ha obligado a algunas personas a abandonar el pueblo, 
a menudo debido a las deudas contraídas o porque sus hogares 
se han visto afectados por actividades industriales. 
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Ante la degradación de las tierras, la mayoría de los habitantes de 
Douminya han adoptado prácticas como un mayor uso de fertili-
zantes o herbicidas y, en algunos casos, maquinaria agrícola. Pero 
lejos de aliviar los problemas ambientales, estas prácticas a me-
nudo han tenido consecuencias adicionales en el entorno de vida 
de la comunidad y, en particular, en las mujeres. No son solo las 
zonas directamente afectadas por las instalaciones de las empresas 
mineras las que están sufriendo; lugares más o menos remotos 
también están sintiendo los efectos colaterales de esta degrada-
ción. Esto demuestra que los desafíos a los que se enfrenta Dumi-
nya no son casos aislados, sino más bien manifestaciones de un 
problema más amplio relacionado con el impacto de las actividades 
humanas en el medio ambiente. No se excluyen los cambios que 
afectan negativamente el uso de las tierras agrícolas (Bara, Brehmer 
et al. 2022, 45p). 

La precariedad financiera de las comunidades locales a menudo las 
empuja a ceder sus tierras para satisfacer las necesidades inmedia-
tas. Los recursos obtenidos de estas transferencias de activos sue-
len ser efímeros, lo que provoca una mayor vulnerabilidad y 
facilidad en la transferencia de tierras. Esta situación pone de ma-
nifiesto una tensión entre las necesidades inmediatas y la preser-
vación de los recursos a largo plazo. 

La Carta Europea, que prevé la protección de las personas vul-
nerables, como las mujeres, los niños y las personas con disca-
pacidad, propone medidas para proteger a estas personas. Pero 
específicamente, el derecho comunitario no se aborda en nin-
guna parte. (Bellier, 2020). 
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Aunque las disposiciones de la Carta Europea son específicas para 
los países europeos, el principio de similitud permite que estas 
preocupaciones se extiendan a países que enfrentan retos simi-
lares. 

Sin embargo, cuando un marco regulatorio o políticas no incorpo-
ran las preocupaciones de las comunidades locales, el resultado 
suele ser una falta de compromiso por parte de las empresas in-
dustriales y las autoridades con los derechos y necesidades de las 
comunidades locales. Esto puede dar lugar a desequilibrios impor-
tantes, en los que los intereses económicos externos prevalecen 
sobre la protección de los derechos de las comunidades. Por esto, 
señala Bellier (2020), los derechos de los pueblos indígenas, de los 
pueblos autóctonos que son los dueños de los lugares, son dejados 
a veces de lado por las industrias. 

Por lo tanto, la integración de las preocupaciones locales en las po-
líticas de protección de los derechos y recursos naturales es esen-
cial para garantizar que los principios de justicia social y ambiental 
se respeten y se apliquen de manera efectiva. 

En África, las empresas mineras a menudo se aprovechan de la 
fragilidad o la corrupción del Estado para explotar los recursos 
naturales de manera abusiva, descuidando los derechos de las 
comunidades locales y las mujeres. Guinea, lamentablemente, 
no es una excepción a esta realidad. La falta de un marco de 
referencia nacional unificado, aplicable a todas las empresas 
mineras, expone a las comunidades locales a una regulación 
fragmentada, a menudo dictada por los medios y prácticas 
específicos de cada empresa minera. Esto crea disparidades e 
injusticias, ya que las normas varían de una sociedad a otra y de un 
caso a otro, lo que hace que las comunidades sean vulnerables a 
condiciones de trabajo precarias, a graves impactos ambientales y 
a violaciones de sus derechos. Es esencial contar con regulaciones 
nacionales consistentes y rigurosas para garantizar que todas las 
empresas que operan en el país cumplan con altos estándares de 
derechos humanos, medio ambiente y justicia social.
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3.3 Problemáticas actuales del extractivismo en la 
pesca y el procesamiento de productos 
pesqueros y sus consecuencias sobre los 
derechos de las mujeres y la naturaleza  

El extractivismo en la pesca, caracterizado por la explotación in-
tensiva de los recursos pesqueros, plantea grandes desafíos para 
las comunidades locales, especialmente para las mujeres, que des-
empeñan un papel central en el procesamiento de productos del 
mar. Esta sobreexplotación conduce a una disminución de las po-
blaciones de peces; cada vez es más difícil para las mujeres man-
tenerse a sí mismas a través de sus actividades tradicionales. 

Las consecuencias de esta dinámica son múltiples. Desde el punto 
de vista ambiental, la degradación de los ecosistemas marinos 
compromete no solo la viabilidad de las especies, sino también el 
equilibrio ecológico general. A nivel social, las mujeres, que a me-
nudo se encuentran en la primera línea de la elaboración de los 
productos pesqueros, ven debilitados sus derechos y medios de 
vida. Se encuentran en condiciones laborales precarias, con acceso 
limitado a los recursos, lo que las hace económica y socialmente 
vulnerables. 

En Douminya, los problemas relacionados con las actividades pes-
queras son particularmente visibles. Entre los problemas más des-
tacados se encuentran el polvo, el ruido de la maquinaria, la 
contaminación del aire y la escasez de agua en los pozos. Para 
quienes la única fuente de ingresos es la pesca, las instalaciones 
de la empresa pesquera afectan directamente su rendimiento. 

Además de estos desafíos, los pescadores artesanales se enfrentan 
a la desecación de los ríos. Día y noche, el calor excesivo y la sequía 
aceleran la desaparición de la cubierta vegetal. Aunque los proble-
mas relacionados con la extracción de productos pesqueros afec-
tan tanto a hombres como a mujeres, son las mujeres embarazadas 
y los niños los más vulnerables al calor nocturno. 
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Las mujeres también sufren la falta de información sobre los efectos 
del cambio climático. Algunas mujeres han oído hablar de las 
"inundaciones, la escasez de lluvias, el calor extremo y el avance 
del desierto hacia el Sahel". 

El extractivismo en la pesca a menudo ignora los derechos de la 
naturaleza y de las comunidades locales y crea profundos des-
equilibrios en las relaciones hombre-mujer. Aunque las mujeres 
son las guardianas de los conocimientos tradicionales relacionados 
con la elaboración de productos pesqueros, a menudo se las aleja 
o excluye de los procesos de adopción de decisiones relativas a la 
gestión de los recursos. Desde hace varias décadas, la promoción 
del respeto al derecho de la naturaleza y el reconocimiento de la 
igualdad de género han sido prioridades para diversas instituciones 
nacionales e internacionales. Paradójicamente, a pesar de la proli-
feración de estas instituciones que luchan contra la discriminación 
basada en el género, ningún país reúne aún todos los mecanismos 
de igualdad entre hombres y mujeres (Duplessis, 2021: 183). 

Desarrollo de nuevas formas de violencia 

Por analogía, el trabajo de Bara, Brehmer et al. (2022) muestra que 
el uso de redes de pesca industrial ha causado reticencias entre las 
comunidades locales. Este método no solo ha reducido la rentabi-
lidad de las actividades pesqueras tradicionales, sino que también 
ha provocado una disminución de los recursos disponibles para los 
pescadores locales. Esta situación ilustra cómo la industrialización 
y la modernización de las técnicas de pesca pueden agravar los 
desafíos que enfrentan las comunidades que dependen de los re-
cursos marinos, lo que genera desigualdades y dificultades econó-
micas para estas poblaciones. 

Hoy en día, la perturbación de la vida socioeconómica de las mu-
jeres de Duminya, así como de la comunidad en general, se mani-
fiesta en el alto costo de la vida y el aumento de la prostitución 
entre las jóvenes, a menudo en beneficio de los empleados de las 
empresas locales. Esta nueva forma de prostitución, en la que las 
jóvenes se entregan a varios empleados de la sociedad para ase-
gurar su apoyo económico, es una forma de prostitución forzada, 
tal y como describe Duplessis (2021). 
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Incluso las mujeres que aún no se han visto directamente afectadas 
por los efectos de la sociedad confirman que "la venta del litoral 
ha causado dificultades cotidianas a las mujeres..." Otra conmoción 
importante causada por esta situación es la introducción de la es-
tratificación dentro de poblaciones tradicionalmente homogéneas 
a través de la aparición de una nueva categoría de mujeres más 
acomodadas. Esta transformación ha creado brechas significativas 
en los niveles y condiciones de vida de las mujeres indígenas. Por 
ejemplo, mientras que la salud de muchas mujeres y jóvenes en 
Douminya se ve amenazada, otras mujeres están emergiendo con 
un estatus social más alto y viven en condiciones significativamente 
mejores. 

Derechos de las mujeres, roles de género y medio 
ambiente 

En casi todas las sociedades africanas, los roles entre hombres y 
mujeres están claramente definidos y condicionan los derechos y 
deberes de cada uno. En muchas sociedades donde la religión 
tiene una influencia significativa, estos roles a menudo están mar-
cados por una jerarquía en la que los hombres generalmente son 
vistos como dominantes sobre las mujeres. 

El caso de la poligamia es evidencia de ello, ya que permite al hom-
bre tomar tantas esposas como quiera, en detrimento de la volun-
tad de la mujer, señaló Benzenine (2021). 

El empleo en empresas industriales podría haber ofrecido a las mu-
jeres de Douminya una oportunidad de progreso social y econó-
mico. Pero, aunque hombres y mujeres son reclutados en 
condiciones similares, existe un trato salarial diferente que favorece 
a los hombres. Las mujeres aceptan esta disparidad en parte 
porque están acostumbradas a la superioridad tradicional de los 
hombres en los contextos familiar y conyugal. 

Esta situación no impide la armonía entre hombres y mujeres en la 
realización de diversas actividades agrícolas y pesqueras. Sin em-
bargo, en el plano ambiental, las violaciones a sus derechos se ma-
nifiestan principalmente por la degradación de su entorno laboral, 
provocada por las actividades industriales, ya sean mineras o vin-
culadas a la pesca industrial. 
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Y uno de los aspectos llamativos de esta realidad es la contamina-
ción del agua. Sus consecuencias en las actividades de las mujeres 
son que ellas ya no pescan como antes y en consecuencia no logran 
cuidar bien de sus familias, empujando así a los niños a abandonar 
la escuela en favor de la búsqueda del día a día en el puerto. 

En la cadena de la pesca, las mujeres representan alrededor del 
40% de las personas que participan físicamente en la pesca a pe-
queña escala. Sin embargo, a pesar de su importante presencia, 
sus esfuerzos suelen estar infravalorados, como observan Valette y 
Panossian (2022). Esta infravaloración de su trabajo contribuye a la 
marginación de las mujeres, reforzando las desigualdades econó-
micas y sociales dentro de la comunidad. 

Con respecto al derecho ambiental, la gran mayoría de las mu-
jeres de Duminya desconocen los principios fundamentales, en 
gran parte debido a su desconocimiento de las medidas esta-
tales para la protección del medio ambiente. Hay que tener en 
cuenta igualmente que las pocas mujeres que las conocen, por su 
nivel de educación, están poco representadas y no tienen ninguna 
influencia en la conciencia colectiva. Esto reduce su capacidad para 
crear conciencia de manera efectiva sobre las prácticas respetuosas 
con el medio ambiente. 

Difíciles condiciones de trabajo para las mujeres en la sociedad 
pesquera 

Las condiciones laborales de las mujeres en la empresa pesquera 
revelan una situación precaria. Aunque no son objeto de violencia 
física, a menudo son víctimas de violencia verbal por parte de cier-
tos trabajadores. Además, se enfrentan también a la responsabili-
dad de hacerse cargo de sus propios gastos médicos en caso de 
enfermedad, "esto implica todas las etapas de la atención, desde 
la consulta hasta la compra de medicamentos", según confiesa una 
mujer de 66 años. 
 
Otro elemento de preocupación es la escasez de agua potable. 
Esto es un problema para la población local, que solo cuenta con 
dos pozos para toda la comunidad. Con el rápido crecimiento de 
la población, las mujeres y los niños se ven obligados a formar lar-
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gas colas en las dos fuentes de agua, a veces durante horas, lo que 
provoca tensiones y conflictos. Esta situación supone una carga 
considerable para las mujeres pescaderas, que tienen que pasar 
gran parte de la noche esperando su turno en el pozo. Después 
de extraer agua, continúan directamente con el procesamiento del 
pescado, para acostarse solo cerca del amanecer y ya despertarse 
con la primera luz de la madrugada; Esto afecta gravemente su 
salud y agrava su precariedad. 
 
 

 

3.4 La resistencia de las mujeres con las formas 
tradicionales de protección de la naturaleza y la 
relación entre el ser humano y la naturaleza 

Apoyándose en los recursos disponibles, las mujeres de Douminya 
utilizan sus conocimientos y experiencia para contribuir a la pro-
tección del medio ambiente. Por ejemplo, adoptan estufas mejo-
radas, organizan la recolección de residuos y se involucran tanto 
como es posible en campañas de concientización para promover 
buenas prácticas. Sin embargo, no se han puesto en marcha ini-
ciativas serias para proteger el medio ambiente y la biodiversi-
dad, a pesar de las disposiciones del Código del Medio 
Ambiente de Guinea, promulgado por la Ordenanza Nº 
045/PRG/87, de 28 de mayo de 1987, modificada por la Orde-
nanza Nº 022/PRG/89, de 10 de marzo de 1989, por la que se 
establece el marco administrativo y jurídico para hacer frente a 
los efectos del cambio climático y garantizar un medio ambiente 
limpio y saludable para todos los ciudadanos. Además, el De-
creto D/2019/221/PRG/SGG/22 aboga por una de las medidas 
y las estrategias a tener en cuenta "para reducir los efectos ne-
gativos del cambio climático sobre los sistemas naturales y las 
actividades humanas...", pero estas disposiciones siguen siendo 
en gran medida inaplicables en el terreno. 

La falta de organizaciones o asociaciones locales dedicadas a la 
promoción y protección de la biodiversidad representa un obs-
táculo importante para la lucha contra la continua degradación del 
entorno natural de vida. 
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En su estudio, Bara, Brehmer et al. (2022) afirman que la disfunción 
de las iniciativas organizacionales es atribuible principalmente a 
problemas de liderazgo local. El caso de Douminya ilustra bien esta 
situación: a pesar de la voluntad y el supuesto compromiso de las 
mujeres con la protección del medio ambiente, no se ha puesto en 
marcha ninguna iniciativa, individual o colectiva, para remediar esta 
situación. Ni hombres ni mujeres han tomado medidas concretas, 
a pesar de la continua expoliación de la costa. Las entrevistas 
revelan una inacción generalizada, tanto para desafiar la 
indiferencia ante los efectos negativos en la vida de las personas 
como para trabajar en la restauración de la naturaleza. 

Por lo tanto, para contribuir eficazmente a la protección del medio 
ambiente, es importante que las mujeres se organicen en grupos 
estructurados. También significa aprovechar las prácticas positivas 
de conservación de la naturaleza, garantizando al mismo tiempo 
que sean compatibles con las realidades actuales. Parra y Moulaert 
(2011) subrayan la importancia de la dimensión cultural, que a 
menudo se descuida en el análisis de las perspectivas de desarrollo 
sostenible, pero que es esencial para un progreso verdaderamente 
integrado. 

Sin embargo, la realización de estos conocimientos específicos de 
las mujeres requiere una estrecha colaboración con los hombres y 
con los notables de Duminya. Aunque algunas mujeres dudan del 
acompañamiento de los hombres en el apoyo pleno de sus 
iniciativas, creen que la adhesión de los notables favorecería la 
ayuda mutua en la protección y el uso juicioso de los recursos 
naturales. 
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3.5 Conclusión  

El análisis del nexo entre los derechos de la naturaleza y los dere-
chos de las mujeres en Duminya arroja luz sobre cuestiones 
complejas e interconectadas que requieren atención urgente. Este 
artículo analizó tres aspectos clave: los efectos del cambio climá-
tico, las dinámicas de género y los derechos de la naturaleza, para 
comprender cómo estos elementos influyen en las comunidades 
locales, especialmente en las mujeres. 

Los resultados muestran que la población de Douminya sufre en la 
actualidad las consecuencias negativas del cambio climático y las 
actividades extractivas, especialmente las relacionadas con las em-
presas mineras y pesqueras. Esta situación degrada las zonas agrí-
colas y pesqueras, obligando a muchas mujeres a abandonar sus 
actividades tradicionales para reorientarse hacia el comercio o el 
trabajo en empresas pesqueras. Esta transición no deja de tener 
repercusiones en su autonomía económica y en su papel dentro de 
la comunidad. 

Las relaciones de género revelan una marcada dualidad: por un 
lado, la dominación masculina en el ámbito familiar y, por otro, las 
injustas condiciones de contratación dentro de las empresas, a 
pesar de las apariencias de paridad. El analfabetismo y la falta de 
información sobre los derechos ambientales y los efectos del cam-
bio climático aumentan la vulnerabilidad de las mujeres, impidién-
dolas participar efectivamente en la discusión y en las decisiones 
sobre su medio ambiente y sus derechos. 

Las actividades extractivas, especialmente en el sector pesquero, 
afectan gravemente al medio ambiente local, provocando conta-
minación, sequía y escasez de recursos hídricos. Estos impactos 
agravan las dificultades económicas y sociales de los habitantes, 
poniendo en peligro la salud de las poblaciones vulnerables, como 
son las mujeres embarazadas y los niños. 
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Para enfrentar estos desafíos, es necesario repensar las estrategias 
de desarrollo en Duminya. Es fundamental integrar los derechos 
de las mujeres y de la naturaleza en la gestión de los recursos na-
turales. Deben adoptarse medidas concretas para fortalecer la re-
siliencia de las comunidades, mejorar las condiciones de trabajo 
de las mujeres y promover la gestión sostenible de los recursos. 
Aumentar la conciencia sobre los efectos del cambio climático y 
apoyar las iniciativas locales son esenciales para construir un futuro 
en el que coexistan el desarrollo económico y la preservación del 
medio ambiente. El ejemplo de Douminya ilustra la importancia de 
adoptar enfoques inclusivos y equitativos, que valoren las voces de 
las mujeres y las comunidades locales en la gestión de los recursos 
naturales. Mediante la promoción de prácticas sostenibles y una 
cooperación equilibrada entre todos los actores pertinentes, es po-
sible aspirar a un futuro en el que la justicia social y la integridad 
ecológica se realicen plenamente, garantizando así una mejor ca-
lidad de vida para las generaciones futuras.  
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4 - En Senegal, el extractivismo y los 
derechos de las mujeres en la 
explotación pesquera 

Fatou Ndoye Coordinadora de la investigación (Suxali Jigeen, 
Sénégal) y  Ndatta Gaye asistente, quien realizó las encuestas 

Introducción  

En Senegal también se está llevando a cabo una investigación en 
torno a la pesca, en la zona costera de las Islas Saloum, y nos mues-
tra que, con el cambio climático y el desarrollo de la pesca industrial, 
llevada a cabo por buques extranjeros, el acceso a los recursos pes-
queros es cada vez más limitado para las comunidades pesqueras, 
en particular para las mujeres que participan activamente en la ela-
boración y comercialización. El estudio se centró en las zonas coste-
ras de Dakar y del delta del Saloum, en Fatick. En la región de Dakar 
se atacaron tres zonas de pesca. Se trata de Thiaroye sur mer, Bargny 
y Yéné. Estas zonas de pesca están ocupadas principalmente por la 
comunidad de Lebou. Tienen un enorme potencial pesquero. La 
pesca es una tradición muy arraigada que ocupa a la mayoría de la 
población. La noción de derecho de la naturaleza no existe en la 
Constitución senegalesa, pero existen normas sobre la pesca. Ade-
más, la noción de protección de la naturaleza es central en la cos-
movisión de Lebou y Serere. 

 

4.1 El contexto 

El sector pesquero ha ocupado siempre un lugar importante en la 
economía senegalesa. Los productos pesqueros son la principal 
fuente de proteínas para la población. 

Senegal se ve afectado en gran medida por los impactos del cam-
bio climático, al igual que muchos países africanos. Los sectores 
más impactados por este fenómeno son la agricultura, la pesca y 
la ganadería, que constituyen el pilar esencial del crecimiento eco-
nómico inclusivo que beneficia a los grupos más desfavorecidos. 
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Esta situación conlleva a una cierta vulnerabilidad de la población, 
en particular de las mujeres, que son mayoría en este sector. 

Las estructuras coloniales, patriarcales y capitalistas han perpe-
tuado la explotación sistemática de los recursos naturales en  los 
países del Sur Global y han internacionalizado el trabajo intensivo, 
devaluado y mal pagado por motivos de género. Los costos am-
bientales incluyen la pérdida de biodiversidad, la escasez de agua, 
la alteración de los ecosistemas y las consecuencias resultantes (se-
quía, inundaciones, avance del mar, salinización de la tierra, etc.). 
Cada vez son más las voces que se alzan para denunciar las caren-
cias de nuestras sociedades para proteger la naturaleza. El 
concepto de derecho de la naturaleza comienza a tomar forma. 

Durante los grupos focales y las entrevistas, las mujeres abordaron 
los diversos temas relacionados con la evolución de los sistemas 
de pesca, el cambio climático y sus consecuencias en las activi-
dades de pesca y procesamiento, su percepción de las prácticas 
de su abuela o madre, las prácticas actuales, los factores explicati-
vos de los cambios, etc. 

El estudio se centró en las zonas costeras de Dakar y del

delta del Saloum, en Fatick 

En estas localidades, los hombres se dedican a la actividad pes-
quera, mientras que las mujeres se encargan de la transformación 
y comercialización de los recursos halieúticos y conchícolas. Cada 
localidad tiene un área desarrollada que alberga actividades de 
procesamiento como "Pencum Senegal" en Thiaroye. En Dakar, se 
entrevistó a las líderesas de REFEPAS (Red de Mujeres de la Pesca 
Artesanal de Senegal), que realizan una importante labor de de-
fensa de la situación de las mujeres en el sector pesquero. 

En el delta del Saloum, los hombres se dedican a la pesca, las mu-
jeres se encargan de la recolección de mariscos, el procesamiento 
de los recursos pesqueros y marisqueros. 
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La elección de estas áreas de estudio está ligada a varias simili-
tudes: 

• Los Lebou y los Serere Niominka son pueblos indígenas que 
comparten una visión del mundo según la cual el culto a los 
antepasados juega un papel importante en el mantenimiento 
de los lazos sociales y la relación con la naturaleza. 

• Las localidades de estudio se ubican en zonas costeras, seria-
mente amenazadas por los impactos del cambio climático que 
se traducen en una importante erosión costera con la desapa-
rición de viviendas, la inundación de sitios de procesamiento, 
etc. 

Prácticas tradicionales de protección de la naturaleza por 
parte de las comunidades Lebou y Serere 

En varias comunidades africanas, los Serere y los Lebou en parti-
cular, se plantean un macrocosmos compuesto por un mundo vi-
sible y un mundo invisible. Estas dos comunidades conciben a un 
ser supremo como el creador del mundo, él es omnipresente. Sin 
embargo, no es objeto de un culto. Las oraciones sólo se le ofrecen 
como último recurso, cuando se han agotado todas las otras solu-
ciones. 

El Mundo Invisible o Mundo Intermedio 
El dominio del no man’s land, es un mundo nocturno que consti-
tuye el espacio imaginario colectivo, el mundo de las representa-
ciones. En este mundo invisible residen los seres sobrenaturales 
(genios, ancestros, espíritus o raps entre los Lebou). 

Estos antepasados sancionan las acciones de los seres humanos, 
tienen puesto un ojo en el buen funcionamiento de la sociedad vi-
sible. Esto conduce a relaciones dialécticas entre los vivos y los 
muertos, es decir, entre el mundo invisible y el mundo visible. 

Si el ancestro sanciona, controla, es porque transmite su fuerza vital 
a sus descendientes. Los antepasados tienen la capacidad de reen-
carnarse en la forma de un animal como en una serpiente o en un 
elefante. A menudo tienen como habitación los árboles, el agua, 
etc. Este principio de la reencarnación en los elementos de la na-
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turaleza explica toda la simpatía y el respeto que los Lebou y los 
Serere sienten por esta naturaleza: 

Las mujeres armamos altares, rodeados de árboles. Estos 
grandes árboles, situados en el corazón de los altares, son al 
mismo tiempo el hogar de los antepasados. Los árboles suelen 
ser tamarindos, baobabs, palmeras, etc. (…). Son importantes 
porque protegen a los humanos.     G. Diouf, Bargny. 

Es este principio de reencarnación y respeto por la naturaleza el 
que entendió bien el famoso autor senegalés cuando escribió: 

Escucha las cosas más a menudo que los seres. Se oye la voz 
del fuego 
Escucha la voz del agua (...) 
Escucha en el viento, la zarza en lágrimas,  
Es el aliento de los antepasados 
Los que murieron nunca se fueron,  
Están en el agua que fluye 
Están en el bosque, están en la selva 
Los muertos nunca se han ido (...) 
Repiten todos los días el pacto (...)  Birago DIOP 

 
El mundo visible 

Corresponde al pueblo, es obra entonces de los antepasados, es 
sagrado y solo puede funcionar teniendo en cuenta las prohibi-
ciones, sin lo cual caemos en el caos. 

En cada pueblo, hay un gran altar o "Xamb" como dicen los Lebou. 

Este altar a menudo se construye en una montaña, alrededor 
de un gran árbol baobab, en una roca dentro del mar, etc. 
En un pueblo las poblaciones eligen puntos estratégicos 
como hogar de los grandes antepasados míticos, los funda-
dores; lo hacen porque estos elementos (montaña, árbol, 
etc.) están más cerca del cielo y por lo tanto de Dios. Por lo 
tanto, estos altares simbolizan el centro del mundo, el lugar 
de encuentro, de comunicación entre lo visible y lo invisible, 
entre la tierra y el cielo. 
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La aldea es el espacio socializado, humanizado. No solo reúne a 
los humanos, sino que también es el hogar de los muertos, de los 
antepasados. En este lugar están enterrados. El buen o mal fun-
cionamiento depende de las relaciones que los habitantes entamen 
con los ocupantes del mundo invisible. 

Cuando las lluvias tardan en llegar, cuando la pesca no es fructífera, 
nos hacemos preguntas, significa que podemos haber violado pro-
hibiciones o no estamos en orden con los antepasados. 

Por lo tanto, el respeto a la naturaleza es decisivo porque los ante-
pasados están encarnados en los elementos de la naturaleza. 

En esta concepción, el ser humano no es considerado como el ele-
mento central del ecosistema sino como uno de los miembros de 
los seres vivos. En otras palabras, la naturaleza no se considera 
como un recurso para ser explotado o utilizado, sino como una 
parte integral de lo que somos. 

4.2 En Senegal: la protección de la naturaleza en la 
cosmovisión de Lebou y Serere 

En estas comunidades, las mujeres juegan un papel importante en 
la protección de la naturaleza. Esta protección de la naturaleza es 
al mismo tiempo una garantía de seguridad y estabilidad entre los 
vivos y los muertos. 

Pero no todo el mundo tiene las llaves de protección, hay que 
pasar por la iniciación para adquirir conocimientos y conocer los 
códigos. 

Entramos en la iniciación, que nos permite adquirir los códi-
gos. Durante la iniciación adquirimos el conocimiento. En el 
espacio de la iniciación, lo primero que se nos enseña es que 
el árbol tiene alma; Los elementos de la naturaleza tienen 
alma, por lo que hay que protegerlos (...) En el bosque sa-
grado tenemos la posibilidad de hacer un inventario de 
todas las plantas existentes, conocer sus propiedades, las 
formas de uso, etc. 
 D. D. Mar Lodj. 
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Tenemos la ventaja de tener un bosque. Cada árbol tiene sus 
propias propiedades. Para recoger las hojas, hay una cierta 
forma de hacerlo. Damos respeto al árbol (...) aprendemos 
durante la iniciación las fórmulas a pronunciar, los encanta-
mientos a formular antes de recoger las hojas, porque cada 
árbol tiene un alma. 

M. A de Mar Fafaco.  

Más allá de la adquisición de conocimientos, la iniciación es una 
forma de integración en la comunidad. Entre los Sereres, la inicia-
ción de las mujeres comienza después del matrimonio: 

Las mujeres no entran en la iniciación hasta después del ma-
trimonio. La iniciación es muy importante en nuestro país, 
un hombre no iniciado no participa en el funeral. De la 
misma manera, una mujer no iniciada no participa en las ce-
remonias de ofrenda.  D. D Mar Lodj.   
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4.3 Nuevos desafíos ambientales y sus 
consecuencias sobre la biodiversidad y sobre la 
situación de las mujeres y sus derechos 

Se han producido muchos cambios en las zonas costeras que han 
producido alteraciones. Las mujeres entrevistadas reconocen las 
convulsiones vinculadas a la colonización. 

El sistema colonial y sus consecuencias sobre la 
biodiversidad 

El sistema colonial ha estado vigente en África durante siglos, y sus 
consecuencias todavía se sienten en las comunidades de hoy. El 
colonialismo basado exclusivamente en la explotación de los re-
cursos estaba respaldado por un sistema religioso que servía de 
pretexto. Así, bajo su pretexto civilizatorio o humanitario, el colo-
nialismo pudo establecer un capitalismo caracterizado por una ver-
dadera fiebre por los recursos naturales (agua, tierra, energía, 
minas), etc. 

Las cosas han cambiado gracias a la escuela y también a la 
religión que considera estas prácticas como animistas. Sin 
embargo, nuestros antepasados no nacieron cristianos ni 
musulmanes, tenían su religión tradicional que tenía un gran 
respeto por la naturaleza.        D.D. Mar Lodj. 

La explotación de los recursos se ha vuelto permanente, lo que 
lleva a la destrucción de los ecosistemas y a un cambio profundo 
en la relación con la naturaleza dentro de las comunidades. 

El impacto del cambio climático en la biodiversidad y las 
mujeres 

Si la colonización fue capaz de mantener su dominio sobre el hom-
bre y la naturaleza a través del capitalismo, sus prácticas basadas 
en la explotación y acumulación de bienes y recursos han tenido 
terribles consecuencias sobre los seres humanos y sobre otros seres 
vivos del ecosistema. 
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Una de las consecuencias más visibles de esta explotación del hom-
bre y de la naturaleza es el cambio climático, que no perdona a 
ningún país del mundo. 

Este fenómeno se siente aún más en los países del Sur, que han 
contribuido poco a las emisiones de gases de efecto invernadero. 

Este cambio climático, experimentado desde hace varias décadas 
en la zona costera senegalesa, ha provocado la desaparición de los 
recursos y su hábitat, y la salinización de la tierra imposibilitando 
la práctica agrícola.  

Las poblaciones de peces han disminuido significativamente 
desde hace varios años debido a la sequía. Esto ha afectado 
al manglar, que vive tanto de agua salada como del agua de 
lluvia. Este manglar está rodeado de almas vivas como can-
grejos, peces, ostras, moluscos, arcas, camarones, etc. Sin el 
manglar, los peces no viven. Se esconden en el manglar para 
reproducirse.                        A. S. Mar Fafaco. 

Todas estas especies apenas sobreviven a causa del déficit de lluvias.  

La degradación de los ecosistemas se debe al calentamiento 
global y a la acción antropogénica. Entre estos fenómenos 
de degradación ambiental que más impactan nuestras vidas 
se encuentran la erosión costera y eólica, la deforestación, 
la degradación de los manglares, etc. Los bosques ya no son 
tan verdes y las aves son cada vez más raras. El relleno del 
lago en la zona de Yéne ha contribuido a la escasez de crus-
táceos.                     B.N Yene. 

Las mujeres son las más afectadas por el cambio climático, lo que 
se traduce en una sobrecarga de trabajo. Van cada vez más lejos 
en busca de mariscos. 
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El procesamiento de conchas es una actividad tradicional que 
hemos encontrado aquí desde que nacimos y las mujeres 
están activas allí día y noche. Antes, solo había que ir justo 
enfrente de la casa, a la playa para recolectar grandes molus-
cos. Hoy en día, tenemos que ir a marismas muy lejanas para 
recolectar mariscos, nos vemos obligadas a pedir canoas pres-
tadas. El cambio climático ha provocado el avance del mar, el 
agua está entrando en el pueblo, los isleños tienen que pen-
sar en su futuro ante la erosión costera, esta vida no va a conti-
nuar.  B.S Mar Lodj.                      B.S Mar Lodj.  

Esta sobrecarga de trabajo se acompaña de una mayor cobertura 
de los gastos dentro de las familias y mayores jornadas laborales 
para las mujeres. 

A menudo me levanto a las 3 a.m. para trabajar. Cuando mi 
hija y mi nuera terminan de limpiar, vienen a unirse a mí en 
la playa para ayudarme. (…) A veces puedo finalizar la coc-
ción de 2 o 3 recipientes de mariscos antes de que comien-
cen a llegar las primeras personas alrededor de las 5h o 6h 
de la mañana.                                                             A. F. Falia. 

La pesca industrial y su impacto en la actividad de las 
mujeres 

En las últimas dos décadas, los acuerdos de pesca y la introducción 
de embarcaciones extranjeras han vuelto caótico el sector pesquero, 
que ya agonizaba con malas prácticas de la pesca artesanal. De 
hecho, la pesca senegalesa ha experimentado un desarrollo vertigi-
noso tras un aumento exponencial de los desembarques, que ha 
sido posible gracias a las políticas expansionistas. La instalación de 
motores fuera de borda y redes de cerco son factores que están en 
el origen de la crisis del sector pesquero. 

Los acuerdos de pesca que fomentan la llegada de grandes buques 
extranjeros han exacerbado el colapso de las reservas. Además de 
estos barcos, se han establecido fábricas para el procesamiento y la 
exportación de recursos a Asia y a países europeos. 
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Las mujeres se ven muy afectadas por las nuevas políticas 
pesqueras, al igual que los hombres. Los pescadores no te-
nían necesidad de ir muy lejos. Pero hoy en día para encon-
trar especies nobles como la barracuda o el mero, se ven 
obligados a pasar 15 días en el mar. A veces van a otros 
países como Guinea Bissau o Mauritania. Son víctimas de 
mucho acoso, pagan mucho dinero. Al mismo tiempo, los chi-
nos están llegando a nuestras costas para abrir fábricas que 
procesan especies inmaduras, particularmente cymbium, ges-
tos que contribuyen a la extinción de esta especie.            

             D. D. Mar Lodj. 

La mayoría de las especies procesadas por las fábricas estaban des-
tinadas a las actividades de procesamiento de las mujeres. En las 
zonas de pesca se está produciendo una feroz competencia en de-
trimento de las mujeres elaboradoras de productos pesqueros y 
en beneficio de las nuevas fábricas. Ya no pueden acceder al pes-
cado debido a la necesidad de exportar harina a Occidente para 
alimentar a los animales y a las empresas acuícolas. 

Esta dificultad compromete el desarrollo de sus actividades y al 
mismo tiempo amenaza la supervivencia de su profesión, así como 
la seguridad alimentaria de las poblaciones. 
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4.4 Hacia los derechos de la naturaleza para la 
protección de la biodiversidad y los derechos de 
las mujeres 

En la zona costera senegalesa, si tomamos en cuenta los valores tra-
dicionales que se otorgan a la naturaleza, podemos decir que exis-
ten principios de derecho. Según Thomas Berry, pioneros de los 
derechos de la naturaleza, "toda entidad viviente está dotada de 
al menos los tres derechos fundamentales, a existir, a tener un há-
bitat y a desempeñar su papel en los ciclos vitales de la comunidad 
terrestre". 

En las zonas costeras, las mujeres se movilizan por la preservación 
del mar y sus recursos 

El mar es una riqueza, un bien común heredado de nuestros 
antepasados, que debemos transmitir a las generaciones fu-
turas.                                                            B.S Mar Lodj. 

Es el momento de reclamar los derechos de la naturaleza. En 
nuestra región, se están apoderando de la tierra y del 
océano, destruyendo el ecosistema de manglares y sus re-
cursos. Están destruyendo nuestra cultura, nuestro patrimo-
nio que nos ha sido legado.           D. D. Mar Lodj. 
 

Tomar en cuenta los derechos de la naturaleza presupone un cam-
bio de paradigma, una reconsideración de la cosmovisión de los 
pueblos de la zona costera. En el delta del Saloum, muchas iniciati-
vas para preservar los recursos basados en el conocimiento tradi-
cional las desarrollan las mujeres. Desde hace varias décadas, 
utilizan las prácticas de descanso biológico, barbecho y resiembra 
de arcos en marismas sobreexplotadas. Aquí, utilizan la naturaleza 
como factor de producción mientras mantienen su capacidad de re-
novación. También se realizan prácticas de conservación en los man-
glares; cada invierno, se movilizan para replantar miles de 
propágulos. Del mismo modo, también están presentes en el 
bosque para reforestar árboles que están desapareciendo. 
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En otras palabras, estas prácticas de preservación son diferentes a 
las del neoliberalismo, cuyo único objetivo es la acumulación. Las 
mujeres aquí no explotan la naturaleza en exceso, sino más bien 
de acuerdo con necesidades específicas. 

Más allá de las necesidades específicas, se cuida a la naturaleza. El 
cuidado del medio ambiente es un paso esencial en la lucha contra 
el cambio climático y merece ser aún más considerado por los or-
ganismos climáticos de la ONU. 

Resistencia de las mujeres en la protección de la 
naturaleza en las zonas costeras 

Los conocimientos adquiridos para la protección del bosque y los 
árboles también son válidos para el mar y sus recursos. En las zonas 
costeras, la protección de las personas es también una forma de 
garantizar la prosperidad en el mar: 

Antes de hacerse a la mar, los hombres piden a las mujeres 
que les brinden protección y una pesca fructífera. Esta acción 
consiste en utilizar un brebaje elaborado a partir de plantas 
cuyos nombres y virtudes solo ellas conocen. Los extractos 
de plantas se mezclan en una calabaza con agua. Los hom-
bres se lavan con este brebaje y luego sumergen su red en 
él antes de dirigirse al mar.                             D.D. Mar Lodj. 

Las mujeres siempre han iniciado prácticas de protección del medio 
ambiente, especialmente cuando la comunidad se ve amenazada 
por ciertos peligros como la falta de lluvias, un mar infructuoso. Las 
mujeres realizan ceremonias de ofrenda durante estos episodios 
para implorar a los antepasados. 

Cada aldea tiene altares y genios protectores. Las ofrendas 
se hacen con leche, mijo partido o la inmolación de un toro 
negro. Cuando las lluvias tardan en llegar, nos reunimos en 
la playa para hacer sacrificios.      B. N. Yene. 
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Estas ofrendas son válidas tanto para la tierra como para el océano:  

Las ofrendas hechas para la lluvia están destinadas a la agri-
cultura, pero también a la pesca. Cuando llueve tenemos 
peces porque los peces necesitan agua de mar además de 
agua de lluvia.    G D. Bargny. 

Esta ceremonia de ofrenda se acompaña de cantos: 

Entre las mujeres que organizan las ofrendas, hay una líder, es 
la que canta la primera canción y las demás ensayan. Solo ellas 
conocen el significado de estas canciones, nadie más lo sabe.                              

            D.D, Mar Lod.j. 

La ceremonia a menudo tiene lugar por las tardes y a menudo 
somos ahuyentados por la lluvia, lo que significa que nuestras 
oraciones han sido escuchadas por los antepasados. 

G.S Mar Fafac. 

Los derechos de las mujeres, una lucha cotidiana 
En Senegal, a pesar de los avances y de los progresos en materia de 
igualdad y la introducción de la ley de paridad, los derechos de las 
mujeres son todo un ámbito en el que muchas asociaciones feminis-
tas siguen trabajando. Las mujeres siguen siendo excluidas de los 
procesos de adopción de decisiones, especialmente a nivel familiar. 
Las prácticas y creencias les dan un lugar secundario en el proceso 
de toma de decisiones. 

En el sector pesquero, a pesar de que su responsabilidad es cada 
vez mayor en el seno de la familia, dada la desvinculación de los 
hombres con una cobertura cada vez mayor de las necesidades, es 
un problema su acceso a los recursos, a la formación y a los fondos 
de crédito. Su ausencia en los órganos de toma de decisión y en el 
desarrollo de las políticas que las afectan obstaculiza su desarrollo. 

Las iniciativas desarrolladas con los hombres en los últimos años 
sobre la corresponsabilidad pueden contribuir a cambios estructu-
rales en el seno de las familias y en la sociedad en su conjunto. Al 
involucrar a los hombres en las actividades de cuidado, las mujeres 
tienen la oportunidad de liberar tiempo para participar más en las 
sesiones de capacitación y en las reuniones importantes donde se 
decide su futuro. 
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Partir de los derechos de la naturaleza es preservar los derechos 
de las mujeres: las mujeres estaban en el corazón del sistema reli-
gioso tradicional que les daba un lugar central en este vínculo con 
la naturaleza. Un retorno de los derechos de la naturaleza significa 
una reconsideración de las mujeres dentro de la sociedad, pero 
también un medio para luchar contra su vulnerabilidad 

4.5 Conclusión y recomendaciones 

Según REFEPAS (Red de Mujeres de la Pesca Artesanal de Sene-
gal), el movimiento feminista debe atacar el corazón de la explo-
tación, que es el capitalismo. Esta red agrupa a cerca de 30.000 
mujeres comerciantes, pescaderas y elaboradoras. Procesan y ven-
den productos pesqueros a lo largo de toda la costa senegalesa, 
desde Saint Louis en el norte hasta el sur en Cap Skirring. Desde 
el 2009 luchan contra la instalación de fábricas de harina de pes-
cado y sus consecuencias en la fragilización de las comunidades 
pesqueras. 

Los países del Norte tienen una deuda con los países del Sur, y en 
particular con las mujeres que se han convertido en víctimas tanto 
del cambio climático como del sistema de explotación de los re-
cursos. Al involucrar a las mujeres de manera significativa, al reco-
nocer sus derechos, se les permite participar mejor en los órganos 
de toma de decisiones relacionados con el cambio climático y tam-
bién garantizar sus necesidades, especialmente sus derechos eco-
nómicos.  

REFEPAS recomienda varias áreas, entre ellas: 

• Fortalecimiento de la coalición y del movimiento de mu-
jeres en la zona costera de Senegal 

• Apoyo a las prácticas tradicionales y al protagonismo de 
la mujer en la protección de la naturaleza 

• Financiación de iniciativas a partir de fondos sobre pérdi-
das y daños 

• La creación de un comité para reflexionar sobre los dere-
chos de la naturaleza para su legislación 

• Fortalecimiento de los comités de seguimiento y gestión, 
implicando en ellos decididamente a las mujeres. 
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5 - Ecuador, extractivismo, derechos de 
la naturaleza y derechos de las 
mujeres: entre la violencia de género 
y el sumak kawsay en la Amazonía 
ecuatoriana  

LLisset Coba Mejía, Cristina Vega Solís, Nathaly Saritama 
Fernández de FLACSO Ecuador. 

Revisión y traducción al francés Cecilia Torres del Collectif des 
Femmes 

Introducción  

En Ecuador, la investigación se centra principalmente en las violen-
cias de género, es el resultado de una investigación sobre la colo-
nialidad territorial y política en la Amazonía central de Ecuador 
(provincia de Pataza) entre 2023-2024. Se apoya en la propuesta del 
sumak kawsay/Buen vivir y el feminismo comunitario para analizar la 
violencia de género en relación con el despojo de la propiedad 
comunitaria. La investigación parte del paradigma feminista comu-
nitario que concibe los cuerpos de las mujeres como el primer terri-
torio a defender y ve la recuperación del "territorio-cuerpo" como 
un primer paso inseparable de la defensa del "territorio-tierra", para 
no desligar la violencia de género de la violencia colonial estructural 
socioambiental que afecta a los pueblos indígenas y a las mujeres 
de la región. 

5.1 Contexto 

En los ayllus kichwa amazónicos, las mujeres lideran el cultivo, la edu-
cación y la organización del trabajo familiar, tejiendo una red de re-
ciprocidad y cuidado que fortalece las relaciones dentro de la 
comunidad y con la naturaleza. Estas familias incluyen en su paren-
tesco a seres poderosos (supay) de bosques, aguas, chakras (campos 
agrícolas familiares), barro y aves, que protegen contra quienes abu-
san de los manantiales y la tierra. Desde el siglo XIX, el Estado y la 
iglesia han jugado un papel fundamental en la educación, control y 
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marginación de los pueblos indígenas, estableciendo un régimen 
patriarcal que inculca el racismo y la misoginia. Desde la segunda 
mitad del siglo XX, el avance de la frontera extractivista y la llegada 
masiva de colonos han debilitado todas las reciprocidades de los 
ayllus y el tejido social y comunitario. El despojo, la contaminación, 
la llegada de escuadrones masculinos a trabajar en las empresas pe-
troleras y la explotación de la fuerza laboral han tenido un impacto 
en las relaciones de género e intergeneracionales, reviviendo el ra-
cismo y la banalización de la violencia de género. 

El sumak kawsay o Buen Vivir, es una dimensión de vida alternativa 
nacida de los pueblos ancestrales andino-amazónicos, cuyos princi-
pios se basan en la reciprocidad entre el ser humano y la selva. En 
la Amazonía, los sistemas de suministro de alimentos son adminis-
trados por mujeres, quienes son responsables del cultivo de las cha-
kras y de la plantación de bosques donde, posteriormente, los 
hombres cazan y proporcionan carne. Para la antropóloga Rosa Va-
cacela, el sumak kawsay es una alternativa civilizatoria y pluriversal 
que incluye el conocimiento de las mujeres sobre el cultivo de las 
chakras y los bosques, y también busca sanar el machismo dentro 
de los ayllus y descolonizar la vida cotidiana (Cobá y Torres 2023, 
Escobar 2014, Espinosa 2023). Ante la violencia generalizada por los 
avances del extractivismo, el empeoramiento de las condiciones de 
vida y el deterioro de la salud de las personas y los ecosistemas, las 
mujeres "cuidan y recrean la vida", muchas veces de manera exclu-
siva y excesiva. 

Para sanar y resistir, los feminismos comunitarios proponen conside-
rar los cuerpos de las mujeres como un territorio fundamental a 
proteger, revalorizando su papel en el tejido social sin someterlas a 
una carga desproporcionada de "cuidados" (Cabnal 2010). Las mu-
jeres experimentan violencia multidimensional en sus cuerpos, a 
veces en sus propios hogares, pero se debaten entre la justicia indí-
gena y la justicia estatal, ambas impregnadas de patriarcado. En este 
artículo, profundizaremos en su análisis, buscando comprender los 
impactos de la "violencia socioambiental" y la feminización de la 
lucha ambiental, así como las estrategias de las mujeres "contra el 
patriarcado y el machismo dentro de la Asamblea y las organiza-
ciones". También se hablará de "La justicia estatal frente a la violencia 
externa e interna contra las mujeres" y "la sanación frente a la vio-
lencia: resistencias y transmutación de la violencia". 
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La multidimensionalidad de la violencia y el cuidado 
Consideramos la violencia estructural como una violencia en cas-
cada que abarca casi todas las dimensiones de la vida cotidiana in-
dígena, instalada en la Amazonía por la amenaza constante de 
expropiación de territorios. Siglos de conquista y colonización ex-
tractivista y masculinista se reeditan y perpetúan hasta nuestros 
días, facilitados por el pacto del Estado ecuatoriano (1830) con las 
iglesias católica y, posteriormente, protestante, así como con las 
empresas extractivas y de desarrollo. Estos actores mantienen pro-
cesos civilizatorios patriarcales que inculcan la subordinación de las 
mujeres, la misoginia y banalizan la violencia contra las mujeres. 

La violencia de género y el inculcado "sentido común" colonizador 
colocan a las mujeres en una posición de subordinación a los hom-
bres y representan a la Amazonía como un lugar de "desierto" que 
debe ser civilizado. Es fundamental distinguir entre la violencia ver-
tical ejercida por agentes externos a los pueblos ancestrales y la 
violencia horizontal e íntima que viven las mujeres dentro de sus 
comunidades y hogares. La expansión extractivista y civilizatoria 
provoca una violencia socioambiental vertical, que solo puede ejer-
cerse a través de una violencia política que permita la administra-
ción de las poblaciones y que se ejerza, fundamentalmente, contra 
las mujeres. Ellas deben sanar las cicatrices históricas, ecológicas y 
asistenciales, haciendo frente a diferentes formas de violencia fí-
sica, sexual, económica y racial. Al mismo tiempo, existe una vio-
lencia horizontal y misógina contra las mujeres, por el simple hecho 
de ser mujeres, en forma de violencia física, psicológica, económica 
y social. 

Aunque son conocidas por la fuerza de sus demandas y la defensa 
radical de sus territorios, las mujeres se ven disminuidas en los car-
gos político-organizativos más formales. Aquellas mujeres que lo-
gran ocupar cargos políticos son constantemente hostigadas. 
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5.2 La violencia socioambiental y la feminización de 
la lucha ambiental 

A consecuencia de sus frecuentes protestas en contra de la expan-
sión extractivista, por el cuidado de la naturaleza y de la Pacha-
mama, el mayor peligro que enfrentan las mujeres es el permanente 
riesgo de ser víctimas de intimidaciones y agresiones por parte de 
las empresas presentes en el territorio. Yajaira Curipallo, delegada 
de la Defensoría del Pueblo de Pastaza, cuenta sobre las amenazas 
a miembros del colectivo de “Mujeres Defensoras de la Selva”, y 
pese a las denuncias interpuestas en la fiscalía, no se sigue el debido 
proceso bajo el argumento de “falta de pruebas”. 

(...) la llegada de las empresas extractivas las pone en un es-
tado de vulnerabilidad y en general aquí, sobre todo en Pas-
taza, hemos escuchado las voces de Paty Gualinga, Nema 
Grefa, Salomé Aranda, Rosita Gualinga, Noemí, Nina, Elena 
Gualinga, que siempre han alzado la voz para proteger la na-
turaleza, para proteger a la Pachamama, y siempre están bajo 
ataque. También hemos tenido varios procesos abiertos en 
los que se ha intentado socavar su integridad y estos expe-
dientes terminan siendo cerrados porque no hay una investi-
gación completa del caso. Las autoridades no establecen un 
informe macro cuando investigan, no ven que esta intimida-
ción es realmente una respuesta a las que también alzan la 
voz contra cualquier tipo de extractivismo, en su territorio... 
Los funcionarios públicos no tienen perspectiva de género y 
no implementan todos los protocolos y resoluciones para la 
protección de las personas defensoras y defensoras. Todos 
los casos de intimidación a defensoras, todos, no hay uno que 
no se haya cerrado, porque dicen que "no se ha encontrado 
a la persona investigada" o que "las cámaras ECU911 se apa-
garon el día del ataque o se dañaron, dejaron pasar un año 
de investigación y luego cierran el caso porque no hay prue-
bas... (Yajaira Cu- ripallo). (Yajaira Curipallo, Médiateur, inter-
view, juillet 2023). 
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En 2019, el mandato de las "Mujeres Amazónicas Defensoras de 
la Selva de las Bases frente al Extractivismo" exigió la protección 
estatal para las lideresas amenazadas y sus familias. En 2020, este 
colectivo presentó más de 250.000 firmas para pedir a la fiscalía 
que investigara con prontitud las denuncias de intimidación. Sin 
embargo, todas las investigaciones se cerraron en 2022 por "falta 
de pruebas". (Ponce en GK 2023). 

Durante la segunda década de la década de 2000, las mujeres in-
dígenas de la Amazonía llevaron a cabo una serie de acciones des-
tinadas a rechazar las políticas petroleras en sus territorios. Las 
mujeres de Pastaza son reconocidas por su liderazgo antiextracti-
vista y se han convertido en un símbolo de la "feminización de las 
luchas", un proceso a través del cual las mujeres campesinas e in-
dígenas han ganado visibilidad, importancia y respeto en la de-
fensa de sus territorios (Svampa 2015). Tras la declaración 
presidencial de "conflicto armado interno" en 2024, la violencia se 
ha intensificado y continúan las amenazas de las empresas extrac-
tivas contra las defensoras de la selva tropical. Lineth Calapucha, 
actual viceprefecta de Pastaza y ex vicepresidenta de la organiza-
ción indígena de Pastaza, PAKKIRU (Pastaza Kikin Kichwa Runa-
kuna), denunció ante la Fiscalía los actos de intimidación llevados 
a cabo por Pluspetrol, empresa con un grave historial de derrames 
de petróleo en comunidades vecinas. 

Al principio, las amenazas no me hubieran preocupado, pero 
ocurrieron el mismo día que asesinaron a Villavicencio (can-
didato presidencial para las elecciones del 2023)], lo que ya 
ha asustado mucho a mi familia...; hice una denuncia en la 
fiscalía..., varios policías vinieron a la oficina a pedir informa-
ción sobre mi agenda, mis actividades, y cuál es mi dirección, 
pero no sé si se debe confiar en la policía, con tantas cosas 
que han hecho contra las nacionalidades, sumado a las ma-
fias y la corrupción... 

(Lineth Calapucha, viceprefecta de Pastaza, en entrevista 
2023). 
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La protección de los bienes comunes puede costar la vida, espe-
cialmente con un Estado que no cuenta con mecanismos efectivos, 
o no quiere hacerlos cumplir, para prevenir, investigar y sancionar 
los delitos en contra las mujeres indígenas defensoras de su terri-
torio. 

 (…) Los síntomas de toxicidad derivados de los derrames 
de petróleo causan fiebre, dolor de cabeza, irritación ocular, 
dolor de oído, fatiga, mareos, irritación nasal, tos, dolor de 
garganta, náuseas, vómitos, diarrea, gastritis, problemas de 
la piel, dolor musculoesquelético e insomnio. A pesar de la 
serie de proyectos estatales y de que las empresas petrole-
ras brindan apoyo sanitario a las comunidades afectadas, es 
evidente la negligencia en la prevención de riesgos o en la 
implementación de protocolos o programas para garantizar 
la salud de los afectados. (Sebastián, Armstrong et Stephens, 
2001). 

Los problemas se están multiplicando para las comunidades ama-
zónicas, y las mujeres están en la primera línea para resolverlos. La 
expansión de la frontera colonizadora y la intensificación del tráfico 
de especies provenientes del Perú (país vecino) reducen las opor-
tunidades de caza y pesca de subsistencia y fomentan la mercanti-
lización de la naturaleza, que el Estado no controla. Según las 
familias, cada año aparecen más y más plagas y se pierden más co-
sechas (Notas de Campo, julio de 2023). Según un líder amazónico, 
las plagas que azotan los chakras son consecuencia de la contami-
nación de los ríos y del agua provocada por los " peques-peques 
" -pequeñas canoas motorizadas- que vierten gasolina en los 
afluentes del río Curaray, contaminando las chakras, afectando la 
alimentación y causando enfermedades. En la región del río Anzu, 
cerca de Puyo, la capital de la provincia amazónica, las plagas de 
los cultivos agrícolas son tan comunes que las familias gastan gran 
parte de sus ingresos en la fumigación periódica de sus cultivos. 

Con el fin de prevenir la pérdida de biodiversidad y reducir las pér-
didas económicas, la organización Kichwa PAKIK (Pueblos Ances-
trales Kichwas indígenas de Curaray) ha promovido planes de 
manejo para la vida silvestre que se aprobaron en una asamblea 
(Notas de campo, 11 de agosto de 2023). 
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Del mismo modo, durante la pandemia se incrementó brutalmente 
la tala de árboles, especialmente para la exportación de madera 
de balsa, lo que provocó graves inundaciones en los ríos Curaray y 
Bobonaza, afectando la vida en Pastaza. También se han intensifi-
cado las políticas gubernamentales centradas en el extractivismo 
petrolero y minero (Saritama 2023). 

Constituyen otro agudo conflicto para las comunidades indígenas 
(Vallejo y Duhalde 2019) las políticas conservacionistas y proteccio-
nistas del programa "Socio Bosque", impulsado por el Ministerio 
del Ambiente de Ecuador con financiamiento internacional. El buen 
propósito inicial de este programa era conservar áreas de bosques 
nativos ubicados en propiedades individuales y colectivas. A cam-
bio de una compensación financiera, los propietarios de tierras o 
comunidades se comprometen a proteger y conservar los bosques 
durante 20 años. Pero, esta acción fomenta el encubrimiento de 
los daños ambientales causados por las empresas extractivas. En 
realidad, se considera que estimula la corrupción, reduce el control 
territorial y la gobernanza, y genera conflictos entre comunidades 
en busca de los beneficios prometidos. En muchos contextos, el 
dinero que reciben las comunidades indígenas también es una 
fuente de conflicto. 

 

5.3 Las mujeres también luchan contra el patriarcado 
y el machismo en la Asamblea y en las 
organizaciones 

En el mundo indígena también existen las Asambleas Comunitarias, 
que se celebran al menos dos veces al año, en las que se aprueba 
el Plan de Gestión del Gobierno. Estas asambleas son esenciales 
para resolver conflictos internos y externos. También hay una Junta 
Directiva que prepara el Plan de Gestión Comunitaria. Además de 
los estatutos y del reglamento, diversas comisiones, elegidas por 
la Asamblea, desempeñan varias funciones; entre ellas, la Comisión 
de Justicia Indígena que se ocupa, entre otras cosas, de la violencia 
doméstica. Si bien se reconoce que esta violencia es un problema, 
el plan de manejo no especifica un plan de acción o los procesos 
internos de la comunidad para identificar, prevenir y erradicar la 
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violencia de género. Por ello, "los casos de violencia contra las mu-
jeres no siempre se sancionan" (Justo Nieto, 2020). 

En una Asamblea General de la Confederación de Nacionalidades 
Indígenas Amazónicas del Ecuador (CONFENIAE), convocada para 
elegir la nueva junta directiva con candidatos a la presidencia de 
la organización, las mujeres expresaron su descontento por la au-
sencia de candidatas. También expresaron su descontento con los 
candidatos propuestos, algunos de los cuales fueron reconocidos 
por sus posibles vínculos con la minería; uno de ellos también fue 
denunciado por agredir a su esposa, lo que causó indignación entre 
las mujeres presentes (Conversación con una mujer kichwa en la 
Asamblea General de CONFENIAE, 2023). 

Cabe destacar que existe violencia de género entre las nacionali-
dades indígenas y sus comunidades, perpetrada por camaradas y 
dirigentes. La mayoría de las mujeres expresó su frustración por la 
falta de apoyo e interés de sus compañeros y líderes para trabajar 
en proyectos destinados a reducir la violencia dentro de las comu-
nidades. Un ejemplo de resistencia es el caso de Nemo Andy, ex 
dirigente mujer de la CONFENIAE, quien ha impulsado proyectos 
permanentes para visibilizar casos de violencia de género en na-
cionalidades indígenas. 

La mayoría de los líderes de las organizaciones están forma-
dos por hombres, por lo que cada vez que sacamos el tema 
de género para hablar de temas de mujeres, simplemente 
no nos prestan atención, nos cierran las puertas, ni siquiera 
podemos hablar de eso. En muchos casos, las mujeres que 
hablan sobre este tema han experimentado violencia dentro 
de nuestra organización. No nos dejan hablar, no, no nos 
dejan tener programas para mujeres... Nosotras, las mujeres 
indígenas, vamos a seguir viviendo con esta problemática... 
He vivido en primera persona la violencia política, también 
la violencia física... 

Nemo et ses collègues ont affronté la violence exercée par 
leurs collègues dirigeants lorsqu’elles ont soutenu Fanny 
Kuiru, la première femme présidente de la Coordinadora de 
las Organizaciones Indígenas de la Cuenca Amazónica En mi 
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propia experiencia, no podemos luchar contra tantos líderes 
con poderes, ¿sabes? Incluso en el nivel más alto de la orga-
nización indígena hay hombres, entonces cuando queremos 
tratar estos temas (de violencia de género), no, simplemente 

"¡No, no, no puedes!" porque nos tienen que dar una carta 
abierta para que puedas hablar y trabajar. (Nemo Andy, ex-
dirigente de la asociación de mujeres CONFENIAE, en una 
entrevista, septiembre de 2023). 

Nemo y sus compañeras enfrentaron la violencia de sus 
compañeros líderes cuando apoyaron a Fanny Kuiru, la pri-
mera mujer presidenta de la Coordinadora de las Organiza-
ciones Indígenas de la Cuenca Amazónica (COICA), la 
principal organización indígena de toda la Amazonía. Nemo 
denunció el hecho de que sus colegas intentaron expulsarla 
del Consejo de Gobierno e incluso le prohibieron la entrada 
a las oficinas de la CONFENIAE. Sin embargo, gracias al 
apoyo de sus compañeras y de algunos aliados masculinos, 
se mantuvo firme en su liderazgo y continuó ocupando su 
cargo hasta el final del mandato para el que fue elegida por 
la Asamblea General. Actualmente, Nemo está buscando 
crear un proyecto independiente con más mujeres indígenas 
y está trabajando para formar alianzas con organizaciones in-
ternacionales para continuar el trabajo que no pudo comple-
tar. (Mujeres de CONFENIAE, en entrevista, septiembre de 
2023). 

A pesar de estas barreras y obstáculos, la defensa de sus territorios 
va acompañada de una mayor participación de las mujeres en los 
espacios de decisión política. La capacidad de mujeres dirigentes 
para crear redes de apoyo entre sí y con otras organizaciones re-
presenta una forma de apoyo y cuidado recíproco, en la que emer-
gen nuevos liderazgos de mujeres indígenas. Las lideresas más 
jóvenes de las organizaciones indígenas comparten la lucha histó-
rica de las mujeres, sus familias, comunidades y nacionalidades por 
la defensa de sus territorios. Pese a la violencia política, crean alian-
zas estratégicas, expresan preocupaciones y desacuerdos, exigen 
que las autoridades respeten sus derechos y promueven el acceso 
de las mujeres a espacios de liderazgo, educación de calidad y em-
poderamiento económico. 
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Nosotras estamos protestando contra eso, no puede pasar en 
una provincia donde todas las mujeres estamos también 
uniéndonos a solidarizarnos a rechazar toda persecución, 
todo maltrato de violencia de género. Entonces estamos no-
sotras también aquí poniendo ante la vista de toda la ciuda-
danía de Pastaza que rechazamos energéticamente estos 
tipos de persecuciones que pueden sufrir mujeres que están 
como autoridades, como dirigentes o como lideresas.” 
(Noemí Gualinga, lideresa de Sarayaku en rueda de prensa, 
05 de septiembre de 2023). 

La violencia horizontal de género al interior de las organizaciones in-
dígenas se la ejerce contra las mujeres, siempre y cuando ocupen 
un cargo, profesión, oficio o lugar; esta violencia no solo limita, sino 
que también impide su participación efectiva en roles de liderazgo 
(ONU-Mujeres, 2019). 

Justicia del Estado hacia las mujeres 
El Ministerio de Sanidad ha creado el formulario 094, un documento 
que los médicos deben utilizar en casos de violencia doméstica y de 
género para notificar a la autoridad competente a través del ECU 
911 y el Distrito de Salud. Si la víctima regresa a su casa con el agre-
sor, el centro de salud debe identificar la ubicación en el "mapa 
parlante" para brindar atención médica y promover la salud de la fa-
milia de la víctima. 

En los casos de violencias sexual o psicológica tanto la víctima 
como su familia tienden a evitar iniciar procesos judiciales y 
prefieren no darlas a conocer a las autoridades, debido a la 
ausencia de mecanismos ágiles, eficaces y no discriminatorios 
para acceder a la justicia. La violencia se repite y se vuelve es-
tructural pues “las autoridades estatales carecen de una pers-
pectiva de género o porque incluso ellos mismos atraviesan 
procesos de denuncias por violencia. Asimismo, las leyes son 
armadas desde una perspectiva occidental, dificultando a las 
mujeres hablar frente a la violencia” (Dra. Yajaira Curipallo, de-
legada de la Defensoría del Pueblo de Pastaza, 2023).  
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Un proceso judicial también requiere mucho tiempo y recursos. 
Cuando una víctima presenta una denuncia, pueden pasar años sin 
resultados concretos. En algunos casos, se tarda más de un año en 
obtener una sentencia definitiva y hasta cinco años en casos más 
complejos. Las audiencias o procedimientos a menudo se posponen 
de tres a seis meses. Además, no existen suficientes autoridades ca-
paces de adoptar medidas de protección administrativa o judicial in-
mediatas y efectivas, y existe una falta de coordinación entre las 
autoridades ordinarias y las autoridades indígenas. 

A todos estos obstáculos se suma un sistema judicial lento, distante 
e ineficiente; presentar una denuncia implica riesgos, gastos e incluso 
presiones e intimidaciones por parte de los familiares. Las mujeres 
no acuden al sistema en busca de castigo o penalidad porque por lo 
general no persisten en el proceso. Su objetivo principal es acceder 
a medidas de protección, como una boleta de auxilio que les ofrezca 
protección temporal contra las actitudes violentas de su agresor. 

 

5.4 Estrategias de resistencia, de lucha contra las 
violencias externas e internas  

En la región amazónica se han creado "guardias indígenas". Deben 
operar junto a la policía y al poder judicial del Estado, que están 
plagados de corrupción y son ineficaces. La función principal de 
estos guardianes indígenas se centra en combatir el aumento del 
extractivismo legal o ilegal. 

Estos guardias son la primera línea de defensa de los territorios in-
dígenas y sus comunidades, buscando frenar las amenazas de la 
minería ilegal, la caza y pesca incontroladas, la tala ilegal y la ex-
pansión de los proyectos extractivos y las fronteras agrícolas. A 
pesar de la diversidad de estos guardias indígenas, todos coinciden 
en el principio de defender la vida y los territorios (Espinosa en Al-
varado, 2022). 
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El nuevo guardia comunitario, reconocido por el consejo de go-
bierno local, está obligado a informar y solicitar la aprobación del 
consejo de gobierno del Pueblo Ancestral de Río Anzu y de PAK-
KIRU. Aunque el objetivo principal de esta guardia es promover la 
seguridad interna de la comunidad, una vez que esto se establezca, 
tendrá que informar y buscar la aprobación del consejo de gobierno 
del pueblo ancestral del río Anzu y PAKKIRU. Una vez que se integre 
al trabajo colectivo de los demás guardianes amazónicos, su acción 
se orientará hacia la defensa del territorio y la selva. 

Lamentablemente, los guardias de las nacionalidades amazónicas 
han sido repetidamente perseguidos y criminalizados por los dis-
tintos gobiernos, siendo designados como grupos "paramilitares"; 
El objetivo es perseguir a los defensores de los territorios. Y, sin em-
bargo, las nacionalidades indígenas están protegidas por el derecho 
constitucional, que consagra la autodeterminación y autonomía in-
dígena (Alvarado, 2022). En la actualidad, estos guardias están 
conformados por mujeres y hombres de todas las edades, quienes 
reciben capacitación continua en derechos humanos, derechos co-
lectivos y educación cultural (Amazon Frontlines, 2022). Los miem-
bros de la guardia emprenden largas marchas para vigilar su 
territorio, denunciar incursiones ilegales y desarrollar estrategias de 
protección colectiva contra amenazas externas al territorio. 

Una de las principales estrategias de las mujeres de las comuni-
dades amazónicas para hacer frente a la violencia es la creación de 
organizaciones y colectivos que coordinen acciones conjuntas entre 
mujeres indígenas, el establecimiento de alianzas estratégicas con 
otros grupos y organizaciones defensoras de la naturaleza, y la pro-
moción del apoyo a las víctimas de violencia. Un ejemplo de ello es 
el Colectivo de Mujeres Amazónicas, conformado por mujeres in-
dígenas de siete nacionalidades. Este colectivo trabaja constante-
mente en defensa del territorio y lidera la resistencia contra el 
avance extractivista. Al mismo tiempo, estas mujeres acompañan 
casos emblemáticos de violencia de género, promueven espacios 
de reflexión sobre la violencia, así como el empoderamiento eco-
nómico y político de las mujeres. También brindan apoyo a las víc-
timas de violencia de género a través de procedimientos judiciales, 
juicios e informes periciales. 
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Para este colectivo es fundamental el apoyo de otras organizaciones 
sociales. Se ha unido a otros grupos de mujeres para denunciar si-
tuaciones de violencia e injusticia, tanto externa como interna, y se 
han convertido en los principales portavoces de la lucha contra la 
violencia hacia las mujeres indígenas en la Amazonía. 

Asimismo, estas redes de mujeres indígenas han impulsado acciones 
como marchas y conferencias de prensa para expresar su posición 
ante casos de injusticia, amenazas, violaciones de derechos y 
ataques al territorio, así como para denunciar la negligencia del Es-
tado en la investigación y judicialización de casos de violencia. Du-
rante sus marchas, las mujeres exigieron el cese de las actividades 
petroleras, una investigación efectiva sobre la persecución a las li-
deresas y el desarrollo de políticas públicas enfocadas en las mujeres 
indígenas de las comunidades. Además, este trabajo se comple-
menta con espacios de reflexión donde las mujeres expresan sus 
preocupaciones y desarrollan medidas inmediatas para poner fin a 
la violencia que viven, tanto dentro como fuera de sus comunidades. 

El trabajo de las mujeres también se enriquece con la colaboración 
con otros colectivos, organizaciones y grupos de mujeres de la aca-
demia y activistas, con quienes han promovido nuevos espacios de 
liderazgo, fortaleciendo su resistencia en la defensa de sus territo-
rios. En cuanto a la violencia de género, han desarrollado herramien-
tas que visibilizan las diferentes formas de violencia que afectan la 
vida de las mujeres indígenas. De esta manera, cuestionan constan-
temente los errores cometidos por el Estado y sus compañeros diri-
gentes. 

En espacios organizativos, las lideresas organizan talleres para pro-
mover una mayor participación de las mujeres en ferias de artesa-
nías, cerámica y productos de sus chacras, promoviendo así su 
independencia económica. En algunos talleres, las participantes 
aprenden sobre el marco legal y los mecanismos disponibles para 
hacer valer sus derechos, y reflexionan sobre estrategias inmediatas 
para prevenir la violencia de sus parejas, tomando conciencia de las 
consecuencias legales para quienes las agreden. 
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Sanar frente a la violencia: resistencia y transmutación de 
la violencia 

Las mujeres indígenas igualmente desarrollan estrategias de sana-
ción "ancestrales" para lidiar con las heridas causadas por dife-
rentes tipos de violencia. Nancy, una mujer kichwa de Kawsak 
Sacha y la primera kuraka de su comunidad, está creando un 
proyecto de sanación de la violencia que se centra en la curación, 
el reaprendizaje y el fortalecimiento de los conocimientos en me-
dicinas naturales, cerámica y la revalorización de las historias y 
conocimientos ancestrales. En "Nungulli Wasi" o "Casa de la Cha-
kra Madre", busca enseñar a mujeres y hombres la sanación colec-
tiva, emocional y económica, necesaria frente a las consecuencias 
de la migración forzada, el desplazamiento, la escolaridad mestiza 
y el racismo ide las instituciones. 

La sanación de la violencia es, sin duda, una iniciativa clave para 
las mujeres indígenas. Itaya Andi, otra mujer líder, ha creado espa-
cios de sanación y talleres para mujeres víctimas de violencia y para 
hombres. En ellos, se reflexiona sobre la violencia que afecta a las 
mujeres, se crea un espacio para el perdón mutuo y el compromiso 
de poner fin a esta violencia. Al igual que Nancy, Itaya sueña con 
establecer una casa de sanación en Sarayaku. 

 

 

5.5 Conclusión 

En un contexto marcado por una historia colonialista y racista, el 
sumak kawsay como forma de vida enfrenta la violencia de género 
multidimensional: vertical y externa, horizontal e interna en las 
comunidades, que salpica todas las esferas de la sociedad y se 
vuelve estructural en cada una de las instituciones. La violencia ver-
tical ligada al extractivismo se enfrenta con la radicalidad de las 
mujeres que llevan adelante procesos de resistencia al avance co-
lonial que rodea sus territorios. Las mujeres evitan la agresión 
contra los suelos, los bosques, los animales, las piedras y los seres 
poderosos del bosque, intentan la justicia planetaria, a la vez que 
corrigen los territorios a partir de las huellas ecológicas que dejan 
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los proyectos de desarrollo y sus grandes infraestructuras. Cuando 
las mujeres logran ocupar cargos en sus organizaciones políticas, 
también deben enfrentar y luchar contra las barreras misóginas en 
su desempeño.  Esto, a pesar de que cuando buscan justicia y pro-
tección del Estado son revictimizadas en el sistema judicial del Es-
tado. 

Frente a la violencia machista interna, sexual, física, psicológica y 
económica, cuyos principales agresores son otros miembros del 
ayllu, la solución más rápida y efectiva es dirigirse a la Asamblea 
Comunitaria, que impone sanciones simbólicas como poner chile 
en los ojos o azotar con ortiga (castigos indígenas) ... o incluso im-
poner un trabajo comunitario a los responsables. 

Más allá de la formalidad del sistema de justicia estatal, las mujeres 
de los pueblos ancestrales buscan retomar sus propias prácticas de 
sanación indígenas mediante la creación de espacios seguros, in-
vitando a la reflexión sobre el impacto de los rígidos roles de gé-
nero en la promoción de la violencia externa e interna. También 
ven en la violencia de género una ruptura de los tejidos comunita-
rios que facilita la expansión colonialista-extractivista. 

Si bien los pueblos ancestrales amazónicos y, en particular, las mu-
jeres, son reconocidos como los guardianes de las selvas, respon-
sables de la conservación de la biodiversidad en el planeta, es 
importante desromantizar su papel y observar el gran esfuerzo que 
deben hacer las mujeres para corregir la huella ambiental y de "cui-
dado" que deja la explotación capitalista de la naturaleza. 
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6 - El extractivismo y los derechos de las 
mujeres en la minería en la República 
Democrática del Congo: Kivu del 
Norte y Kivu del Sur 

Coordinado por Victorine Nzyavake Vasianirya (directora de 
l’ANPC/SNELFP), con encuestas llevadas a cabo por Kahindo 

Kiripi Neema, Patient Mashimango Muliro, Masika Katsuva 
Darnele y  Kavugho Kamabu Aline 

Introducción  

La investigación en la República Democrática del Congo, RDC, 
aborda la noción de derecho de la naturaleza y los derechos de las 
mujeres en la región de Kivu, donde la minería y el comercio de mi-
nerales son elementos importantes en la perpetuación del conflicto 
y la inseguridad en el este de la RDC. La investigación se centra en 
las consecuencias que acarrea el proyecto minero para las personas 
y sus comunidades, así como en las creencias relacionadas con la ex-
plotación minería y la violencia, en particular contra las mujeres. En 
la Constitución de la República Democrática del Congo no existe la 
noción de derecho de la naturaleza, pero existen normas nacionales 
e internacionales que legislan sobre la explotación de la naturaleza 
(véase más adelante). 

6.1 Contexto 

Desde el final de las guerras del Congo en 2003, la inseguridad y la 
violencia armada han persistido en el este de la RDC. En los dos úl-
timos decenios se ha producido la proliferación de grupos de auto-
defensa, como los grupos Mai-Mai, Nyatura y Raia Mutomboki, lo 
que ha dado lugar a una situación en la que operan unos 120 gru-
pos armados. La mayoría de estos grupos armados fueron creados 
por razones ideológicas o de seguridad, a menudo para apoyar a 
comunidades étnicas específicas. La explotación de los recursos na-
turales no es una razón directa de los conflictos, pero la abundancia 
de minas (especialmente de oro) ofrece oportunidades económicas 
a los grupos armados. 
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Justo cuando estábamos finalizando el Focus, ¡la guerra se ha 
reanudado en los Kivu! 

Aunque la mayoría de las actividades mineras en las provincias de 
Kivu del Norte y Kivu del Sur son informales, los servicios estatales 
supervisan parcialmente la mayoría de los sitios. Sin embargo, la 
explotación de los recursos naturales en los Kivus, en el este de la 
República Democrática del Congo, está marcada por graves y ma-
sivas violaciones de los derechos humanos. Los minerales son muy 
abundantes y algunos son esenciales para el desarrollo de la indus-
tria mundial, pero no benefician al Estado ni al pueblo congoleño. 
Por el contrario, se han convertido en una fuente de desgracia para 
ellos. Paralelamente a esta minería, la mayor paradoja es la extrema 
pobreza de una gran parte de la población en la RDC, y más 
concretamente en las provincias de Kivu del Norte y Kivu del Sur. 

El análisis se centra en los derechos a la paz, la seguridad, la salud, 
un medio ambiente sano y al desarrollo. Este estudio se inscribe 
principalmente en el ámbito de la sociología del derecho, lo que 
permite recopilar datos empíricos, observar los comportamientos 
de los actores implicados en este sector y atribuirles un significado 
según el derecho congoleño. El Estado de la RDC debería adoptar 
un enfoque más intervencionista, tomar el control de ciertas acti-
vidades mineras, reorganizar sus servicios de control administrativo 
y castigar severamente los delitos penales cometidos en este sec-
tor (Kahombo Balingene, Mining Activities and Respect for Human 
Rights in Kivu, 2022, p.204). 
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El Kivu del Norte y el Kivu del Sur están llenos de minerales 
como el oro, los diamantes, el litio y el 3T, a saber, el estaño 
(derivado de la casiterita), el tungsteno (derivado de la wol-
framita) y el tantalio (derivado de la columbo-tantalita o el 
coltán), por nombrar solo algunos. Y, sin embargo, el des-
orden y la delincuencia parecen beneficiar a muchos. La 
complejidad de la mafia existente va más allá del territorio 
congoleño. Se está organizando un fraude masivo en particu-
lar, en las fronteras con Burundi, Rwanda y Uganda, donde, 
según diversas fuentes coincidentes, se blanquean productos 
mineros. 

En teoría, el sector minero de Kivu no es una zona sin ley.  
De acuerdo con las normas del derecho internacional, las ac-
tividades mineras en Kivu deben respetar los derechos huma-
nos. Por lo tanto, su incumplimiento constituye un delito que 
el Estado aún no ha logrado erradicar. El derecho a la paz y a 
la seguridad, el derecho a la salud y el derecho a un medio 
ambiente sano no tienen el mismo alcance. El derecho a la 
paz y a la seguridad está reservado a los congoleños. El artí-
culo 52 de la Constitución estipula que "todos los congoleños 
tienen derecho a la paz y la seguridad, tanto en el plano na-
cional como en el internacional". 

El concepto de "derecho a un medio ambiente sano" abarca 
un conjunto de elementos naturales o artificiales y los equili-
brios biológicos y geoquímicos en los que participan, así como 
los factores económicos, sociales y culturales que promueven 
la existencia, transformación y desarrollo del medio ambiente, 
los organismos vivos y las actividades humanas. Por lo tanto, 
el Estado está obligado a garantizar la protección de este 
medio ambiente y la salud de la población. En el sector mi-
nero, estos derechos pueden aplicarse de diferentes maneras. 
En lo que respecta al derecho a la paz y a la seguridad, existe 
en primer lugar una prohibición general de que toda persona 
o grupo lleve a cabo actividades subversivas o terroristas 
contra el Estado congoleño o, a partir de éste, contra un país 
extranjero. 

La peculiaridad de las violaciones radica en el hecho de que 
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privan al Estado de los medios que necesita para prestar ser-
vicios sociales básicos a la población y lograr el desarrollo. 
También desorganizan al Estado debido a la actuación de gru-
pos armados. Los ejemplos provenientes de los territorios de 
Kalehe y Shabunda (Kivu del Sur) y Walikale y Masisi (Kivu del 
Norte) muestran que estas violaciones alimentan la violencia y 
el conflicto entre los mineros y las comunidades locales. 

A pesar de la aplicación de algunas leyes, incluida la Constitu-
ción de 2006, revisada en el 2011, la situación no ha mejorado 
como se esperaba. No solo se codician los recursos mineros, 
sino que su interés también ha aumentado con la presencia de 
minerales raros como la casiterita. Han entrado en juego nue-
vos actores y se han multiplicado los grupos armados locales 
y extranjeros. Su número se estimó en setenta en el 2015 
(Jason K. Stearns y Christoph Vogel, "Mapping Armed Groups 
in Eastern Congo", informe, Congo Research Group – Centre 
for International Cooperation, diciembre de 2015, p. 4). Se 
dice que ellos controlan casi el 50% de las minas en el este de 
la RDC. Su papel incluye la protección de los mineros y comer-
ciantes, el saqueo y el robo de minerales, y la explotación y 
comercialización directa de minerales (PNUMA-MONUSCO-
OSESG, "Informe de antecedentes de expertos sobre la ex-
plotación ilegal y el comercio de recursos naturales que 
benefician a grupos delictivos organizados y recomendaciones 
sobre el papel de la MONUSCO en el fomento de la estabili-
dad y la paz en el este de la República Democrática del 
Congo", (informe de 15 de abril de 2015, p. 120). Ejemplo de 
ello son la explotación de oro en el río Ulindi en el 2014, sin 
garantías ambientales para las poblaciones locales, en territo-
rio Shabunda. La empresa china Kun Hou Mining ha sido acu-
sada de proporcionar armas y suministros alimenticios a los 
milicianos de Raia Mutomboki a cambio de su protección. Esta 
actividad criminal ha llevado al hostigamiento y exigencia de 
rescate de los mineros artesanales de oro. El caso causó re-
vuelo cuando las detenciones en Bukavu revelaron la compli-
cidad de algunas autoridades locales en la facilitación de las 
actividades de la empresa china, incluida la venta de oro a ex-
portadores mineros que lo transportaban a su filial en Dubai 
(Emiratos Árabes Unidos). (Moise Abdou Muhima, 2017). 
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6.2 ¿Derechos de la naturaleza, derechos de las 
mujeres, qué conocimientos, qué comprensión 
tienen las mujeres, las poblaciones en las 
regiones mineras? 

Las desigualdades de género, al igual que las desigualdades am-
bientales, son una cuestión de derechos y, por lo tanto, una preo-
cupación muy sensible dentro de las comunidades de las provincias 
de Kivu del Norte y Kivu del Sur. Paradójicamente, las condiciones 
de vida en las ciudades son diferentes a las de las aglomeraciones 
locales, lo que significa que los problemas de género, desigualdad 
y medio ambiente se perciben de manera diferente según el en-
torno. En las ciudades y capitales territoriales, la gente sabe que 
hay derechos en relación con el medio ambiente y la violencia 
contra las mujeres. Por otro lado, en los pueblos esto es raro o in-
cluso totalmente ignorado por la mayoría de la población que ni 
siquiera conoce la existencia de estos derechos. Esto hace que la 
tarea sea pesada y difícil para las activistas o militantes feministas 
que defienden los derechos de las mujeres, así como los del medio 
ambiente. 

Los conceptos de derechos de la mujer y de la naturaleza son poco 
conocidos por la población rural en las zonas remotas.  Solo los 
movimientos de mujeres intentan hablar de ello y sus voces solo 
llegan a estas ciudades a través de los canales de radio. Desafor-
tunadamente, no todos los siguen y los que lo hacen, les prestan 
poca atención. Algunas mujeres han testificado que han oído ha-
blar de los derechos de las mujeres o de los derechos de la natu-
raleza en programas de radio, pero sin más explicaciones. Ellas 
confirmaron que la celebración del 8 de marzo se está llevando a 
cabo en sus entidades. Y esta celebración, según ellas, es solo un 
momento de fiesta para las mujeres. 

La protección de la naturaleza está empezando a debatirse en las 
distintas aglomeraciones, aunque todavía falta la aplicación de las 
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distintas normativas relacionadas. Y para ello, los habitantes (algu-
nos encuestados) dicen que quieren velar por la naturaleza o los 
ecosistemas, pero difícilmente logran hacerlo porque su vida de-
pende directamente de ellos, es decir, se ven obligados a recurrir 
a los ecosistemas para poder vivir (mediante la caza, la tala de ár-
boles, la producción de carbón vegetal, la pesca, etc.); en cuanto 
a la minería, las cosas se están volviendo cada vez más complejas. 

La gente ha afirmado que se destruyen colinas, ríos, bosques y si-
milares para acceder a los minerales y nadie puede negarlo. La si-
tuación se está deteriorando aún más porque nadie quiere 
renunciar a la extracción y las medidas paliativas aún no se utilizan 
en la mayoría de los sitios mineros. Aparte de las actividades ex-
tractivas, otras actividades destructivas son la pesca, la caza. Ha-
blando de pesca, algunos pescadores usan dinamita para aumentar 
los resultados de la pesca. Esta práctica destruye a todos los seres 
vivos en el agua, estos productos destructivos no solo se dirigen a 
los peces, sino que devastan a todos los seres vivos presentes.  

Hablando de la selva, el extractivismo está causando una grave 
destrucción, los cerros están siendo erosionados y la explotación 
minera está excavando ríos en los que el agua limpia se hunde. 
Estas actividades extractivas son más bien practicadas por los hom-
bres, que cosechan ahí sus dividendos. La mayoría de las mujeres 
se dedican, por un lado, a las actividades agrícolas, que se ven más 
afectadas por los efectos secundarios de la degradación del suelo 
y el agua; por otro lado, a las pequeñas actividades comerciales 
que representan ciertos desafíos en las áreas de explotación. Estas 
actividades también son fuentes de actos de violencia que afectan 
a los hombres, pero especialmente a las mujeres. Algunas de ellas 
son explotadas sexualmente en "casas de tolerancia" en ciertos si-
tios mineros. Se confiscan los bienes, se cobran impuestos sin per-
donar a nadie. En algunos lugares controlados totalmente por 
grupos armados, las mujeres y las niñas no están seguras; si una de 
ellas es cortejada por una persona armada, no puede negarse a 
sus insinuaciones porque pondría en peligro sus actividades o in-
cluso su vida. 

104 s

Le Monde selon les femmes



 

6.3 ¿Cuáles son las consecuencias de la extracción 
de recursos en los derechos de las mujeres? 

Las investigaciones han demostrado el vínculo entre el derecho de 
la naturaleza y el derecho de las mujeres. Por un lado, la degrada-
ción de los ecosistemas tiene consecuencias directas sobre las mu-
jeres y sobre las poblaciones campesinas en general. 

Las mujeres en las entidades mineras se abastecen de los 
ríos para el cuidado diario, de los campos para la alimenta-
ción, (...). Pero las granjas que buscan y extraen materiales 
minerales contaminan el agua y degradan el suelo; esto di-
ficulta el derecho de las mujeres a acceder a las necesidades 
necesarias (alimentos sanos y sostenibles, agua potable). Su 
salud ya no está garantizada, mientras que los servicios de 
salud son deficientes en varias zonas rurales. Por lo tanto, las 
mujeres y la naturaleza deben ser protegidas concomitante-
mente. (entrevista septiembre de 2024). 

Por otro lado, como se señaló anteriormente, hay una gran canti-
dad de violencia en las zonas mineras. Así, el territorio Shabunda 
sigue marcado por la proliferación de la violencia sexual contra las 
mujeres, los asesinatos, la utilización de niños en las filas de los gru-
pos armados, la extorsión a menores de edad y el saqueo de los 
bienes de la población. Están igualmente implicadas unidades de 
las fuerzas armadas de la RDC. También explotan los minerales. Ex-
torsionan a los ciudadanos, en lugar de protegerlos, extorsionando 
a los mineros o haciendo que los comerciantes paguen impuestos 
ilegales de acuerdo con el valor de los minerales extraídos, como 
es el caso de Kalungu en el territorio de Kalehe; (Consejo de Se-
guridad, Informe de mitad de período del Grupo de Expertos 
sobre la República Democrática del Congo (S/2018/1133), 31 de 
diciembre de 2018). 

Dentro de la comunidad, las diferentes formas de violencia señala-
das por las personas encuestadas estaban vinculadas, por un lado, 
a prácticas culturales o consuetudinarias. Algunas mujeres incluso 
aseguraron que no se les permite comer ciertos alimentos por estas 
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mismas razones. Otros encuestados certificaron la presencia de 
"casas de tolerancia" en las que las mujeres se prostituyen por di-
nero. Algunas mujeres y niñas fueron llevadas a las minas con la 
creencia de que iban a trabajar en la mina, pero terminaron siendo 
explotadas por hombres y, en ocasiones, por otras mujeres. Inicial-
mente, la violación no aparecía entre las formas de violencia men-
cionadas en las entrevistas, debido a la vergüenza, el miedo, el 
chantaje, (...) y muchas niñas y mujeres jóvenes se encerraban en sí 
mismas y morían sin que nadie lo advirtiera. Sin embargo, desde 
hace algún tiempo, algunos grupos armados han comenzado a 
tomar en cuenta esta situación y ya no lo toleran por temor a san-
ciones o procesos judiciales por parte del gobierno; esto luego de 
que, fuera de los campamentos mineros, algunas organizaciones 
de derechos de mujeres y hombres presentaran las denuncias. 

Las mujeres y las niñas también aludieron a diferentes formas de 
violencia contra ellas. Violencia psicológica (intimidación, restric-
ción de movimientos, insultos, privación de libertad, amenazas; hu-
millaciones e injurias, estigmatización especialmente en caso de 
viudez o infertilidad, acoso moral, control de teléfonos, de reu-
niones, etc.). Violencia física (agresiones y lesiones, torturas físicas, 
mutilaciones diversas, asesinatos, exceso de trabajo, violencia eco-
nómica, privación de recursos, control de sus recursos, prohibición 
de empleo asalariado o actividad remunerada, prohibición de ir a 
la mina, no participación del marido en los gastos del hogar, ex-
clusión de la mujer de la herencia, etc.). Violencia sexual (violación 
y abuso sexual, relaciones sexuales forzadas dentro de la pareja, 
matrimonio forzado, restricción del ejercicio de los derechos 
sexuales y reproductivos de las mujeres, explotación sexual y pros-
titución forzada, acoso, etc.). Discriminación contra las jóvenes 
(rechazo de la familia al nacer, prohibiciones alimentarias, negativa 
a pagar la escolarización, matrimonio precoz y/o forzado, restric-
ción de las actividades de ocio, abuso sexual: incesto, violación, 
etc.). 

Todas estas violencias engendran, muchas consecuencias en el 
largo plazo, tales como: lesiones físicas, que a veces conducen a 
discapacidades, aumento del analfabetismo, trauma psicológico, 
contaminación por ITS y VIH/SIDA, desintegración familiar, divor-
cios, embarazos precoces de niñas y embarazos no deseados entre 
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las mujeres.  el empobrecimiento de la mujer, la muerte súbita, la 
pérdida de la autoestima, una pobre decisión de la mujer sobre su 
cuerpo y su futuro, así como sobre los recursos a nivel comunitario, 
la falta de consolidación del liderazgo de la mujer en los diferentes 
sectores de la vida. 
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El deber de vigilancia en el 
centro de las cuestiones 
ambientales, sociales y 

feministas: el ejemplo de la 
industria textil y de la 

confección 

                     Basado en el trabajo de Elsa Meert   
                           (Asistente de Investigación en el Monde selon 

les femmes)) 

 
 
 

l deber de vigilancia es la obligación que tienen las 
empresas para prevenir los riesgos sociales, me-
dioambientales y de gobernanza relacionados con 

sus actividades. Toda la cadena de valor de la empresa está 
en la mira, por lo que esta obligación también puede exten-
derse a las actividades de las filiales y socios comerciales, ya 
sean subcontratistas o proveedores23.  
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1 - Fast Fashion – Moda fósil   
Este capítulo examina cómo el "deber de vigilancia" está en el co-
razón mismo de las cuestiones ambientales, sociales y feministas 
en la industria textil y de la confección. En los últimos veinte años, 
la industria de la moda ha experimentado grandes transforma-
ciones bajo la influencia de la globalización del comercio y la de-
mocratización del acceso a la moda. En este contexto surgió el fast 
fashion o moda efímera que revolucionó la forma de producir y 
consumir la ropa. La "moda fósil" se refiere al uso intensivo de fi-
bras sintéticas derivadas de combustibles fósiles. Ella domina la 
moda rápida, que prefiere cantidad sobre calidad. Este modelo 
exacerba las desigualdades sociales y ambientales en ambos ex-
tremos de la cadena de suministro, afectando particularmente a las 
mujeres del Sur Global. En un contexto de emergencia climática y 
ecológica, es necesario un rediseño del modelo textil (Leroy24). 

Hasta mediados de la década de 1980, el éxito de la industria de 
la moda se basaba en la fabricación a gran escala de estilos estan-
darizados y de bajo costo, limitados en su evolución debido a las 
limitaciones del diseño de la fábrica. En ese momento, la gente 
mostraba menos interés en la moda, favoreciendo la ropa más sim-
ple y utilitaria. Bailey (2001) señala la década de 1980 como un mo-
mento crucial. 

Hoy, todo se está acelerando; El lapso entre el diseño y el consumo 
de la ropa se ha reducido considerablemente. Con el fin de seguir 
siendo competitivos en el mercado de la moda, muchos minoristas 
buscan aumentar la frecuencia de renovación de sus líneas de pro-
ductos. En los primeros días del prêt-à-porter, las colecciones se 
renovaban dos veces al año, mientras que hoy en día las marcas se 
centran en la novedad y algunas ofrecen nuevas piezas cada se-
mana. La producción sigue aumentando: entre el 2000 y el 2018, 
la producción mundial de prendas de vestir casi se triplicó, pasando 
de 50.000 millones de piezas a 140.000 millones (Sbai, 2018: 40). 

 

110 s

Le Monde selon les femmes



Una historia de las luchas obreras 

Desde siempre y desafortunadamente, las personas que tienen la 
tarea de producir ropa nunca lo han tenido fácil. A menudo explo-
tados, trabajan en condiciones difíciles sin tener siempre la seguri-
dad de ser remunerados. Hay muchos casos de trabajadores y 
trabajadoras que exigen más derechos. En general, sus revueltas 
han desempeñado un papel importante en la historia del movi-
miento obrero y están ayudando a dar forma a futuras luchas so-
ciales (Martini y Albert, 2021). Las tácticas de lucha, las demandas 
y los ideales de dignidad y justicia social promovidos por estas re-
vueltas a menudo han empujado a otras personas trabajadoras a 
movilizarse por sus derechos.25 

Una historia de las luchas obreras 

Echemos un vistazo a nuestra era contemporánea centrándonos en 
las marcas de moda rápida. Mientras que hasta la década de 1970 
la mayoría de las empresas centralizaban todas las fases de pro-
ducción en un único lugar (Leroy, 2023), convirtiéndose el tiempo 
y los bajos precios en factores cada vez más importantes para me-
jorar su competitividad (Bruce y Daly, 2006), las empresas del sec-
tor textil acabaron optando por una segmentación de la 
producción distribuyendo cada eslabón en zonas consideradas 
competitivas, principalmente en los países del Sur. Este sistema de 
reubicación se puso en marcha durante la década de 1980. 

El fast-fashion está en el centro de mucha controversia debido a 
sus muchas consecuencias sociales y ambientales. Los proveedores 
utilizan los salarios de las personas trabajadoras -y las condiciones 
de trabajo- como variables de ajuste. A menudo también se les 
exige que a su vez subcontraten parte de la producción, en talleres 
aún más precarios y, por lo tanto, más baratos. Esta subcontrata-
ción en cascada es la causa de los salarios irrisorios, las horas ex-
cesivas y las condiciones de trabajo deplorables que se encuentran 
en las fábricas de prendas de vestir (Leroy, 2023). Por último, la in-
dustria textil y de la confección plantea diversas cuestiones femi-
nistas, ecológicas y decolonialistas. 
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2 - Desafío ambiental  
El fast-fashion es una industria altamente contaminante, ávida tanto 
de materias primas (tejidos naturales o sintéticos, tintes, químicos, 
etc.) como de mano de obra (Comisión Europea, 2020). 

Hay que destacar varios puntos de atención para entender hasta 
qué punto la industria textil tiene consecuencias nocivas para el 
medio ambiente. La producción de materias primas es responsable 
de gran parte del impacto ambiental de la industria textil y de la 
confección, especialmente por el cultivo de fibras naturales (Sajn, 
2019). Esto se debe a que el cultivo del algodón, que representa 
aproximadamente la mitad de las fibras utilizadas en el sector, re-
quiere grandes cantidades de agua, fertilizantes y pesticidas (Nii-
nimäki et al., 2020). Además, la búsqueda de menores costes 
conduce al uso de materiales baratos y, por tanto, de calidad infe-
rior. La ropa de moda rápida suele fabricarse con materiales sin-
téticos, derivados del petróleo, como el poliéster y el elastano, 
el nailon y el acrílico. Los acabados suelen ser frágiles, compro-
metiendo la durabilidad general de las prendas a lo largo del 
tiempo. El Parlamento Europeo ha puesto en evidencia diversos 
estudios que demuestran que lavar la ropa con estos materiales 
puede liberar hasta 700.000 fibras microplásticas (Sajn, 2019). Estos 
emiten toxinas al medio ambiente y terminan en la cadena alimen-
taria animal y humana. Se estima que alrededor de medio millón 
de toneladas de microfibras de plástico, procedentes del lavado 
de la ropa, se vierten en los océanos cada año. Los microplásticos 
han demostrado tener efectos nocivos para la salud humana: dis-
ruptores endocrinos, trastornos del neurodesarrollo, diabetes, cán-
cer, etc. 

Además, existe la contaminación masiva del suelo causada por 
los procesos de cultivo de algodón y procesamiento de materias 
primas, incluido el teñido, que implica el uso de productos quími-
cos y, nuevamente, mucha agua (Niinimäki et al., 2020). La intensi-
ficación de los cultivos ha provocado el aumento del uso de 
pesticidas y organismos genéticamente modificados (OGM) en los 
campos. Este modelo agroindustrial conduce a una dependencia 
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cada vez mayor del suelo de estos productos tóxicos y químicos 
para seguir siendo cultivable. Adicionalmente, los residuos de estas 
producciones terminan contaminando los campos y ríos circun-
dantes, contaminando el agua, el suelo y poniendo en peligro la 
vida silvestre y las poblaciones locales. Obviamente, esto tiene re-
percusiones dramáticas en los ecosistemas y la biodiversidad.  

Por último, la extensión de las cadenas de suministro y producción 
significa que posiblemente cada eslabón de la producción de pren-
das de vestir se ubica en diferentes países. Por lo tanto, la prenda 
puede recorrer largas distancias antes de llegar al armario del 
consumidor. Anteriormente, la ropa solía transportarse en buques 
portacontenedores. Con el aumento de las compras en línea y la 
necesidad de velocidad, una proporción cada vez mayor se envía 
por transporte aéreo. 

Además de estos factores contaminantes no despreciables, tam-
bién hay una mayor tendencia a la sobreproducción. Según We-
dressfair, estas empresas logran crear su propia demanda 
implementando una estrategia de marketing muy engorrosa para 
las y los consumidores a través de la televisión, los carteles publi-
citarios en la calle, pero también y sobre todo las redes sociales y 
los famosos "hauls" de influencers.  El fast-fashion, centrado en la 
creación constante de nuevas necesidades, conduce por lo tanto 
a una sobreproducción de ropa. Las técnicas de marketing alientan 
a las y los consumidores a cansarse rápidamente de su ropa y a 
reemplazarla frecuentemente. Esto explica la cantidad de ropa que 
se tira a la basura o se entrega al reciclaje. Esta misma ropa puede 
acumularse en países del Sur como el Desierto de Atakama en 
Chile -el principal importador de ropa usada de América Latina-, 
donde las dunas ya no son de arena, sino que están compuestas 
por 40.000 toneladas de ropa nueva no vendida en Europa, Esta-
dos Unidos, Asia y Canadá26.  Para la Fundación Gold27, lo que está 
en juego es un problema mucho más amplio que la simple degra-
dación del medio ambiente en este desierto. De hecho, la funda-
ción conceptualiza el "colonialismo de los residuos". Esto se refiere 
a la práctica explotadora de las naciones más ricas de exportar sus 
desechos a países económicamente menos desarrollados, cargán-
dolos con problemas ambientales y sanitarios28. Esta práctica per-
petúa la desigualdad y la contaminación en estas regiones. Esta 
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Fundación lucha por demostrar los impactos medioambientales y 
sociales del comercio mundial de ropa de segunda mano. Anima a 
que la responsabilidad de la gestión de estos residuos recaiga en 
los productores. Chile lo hizo en 2016, al adoptar una ley de "Res-
ponsabilidad Extendida del Productor" que promueve la reducción 
de residuos en vertederos como el Desierto de Atakama. Chile fue 
el primer país de América Latina en introducir una ley de reciclaje 
y responsabilidad extendida del productor. Siendo Chile pionero 
en esta materia, otros países de la región han establecido desde 
entonces regulaciones similares29. Por ejemplo, Colombia ha intro-
ducido programas de responsabilidad ampliada del productor para 
algunos productos, y Perú y Brasil también están trabajando en ini-
ciativas similares para varios tipos de residuos, aunque sus en-
foques y niveles de implementación pueden variar.
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La asociación sin ánimo de lucro (ASBL) Terre es el mayor re-
colector de textiles de segunda mano en Valonia y Bruselas, 
justo antes de Les petits riens y Oxfam. Mientras que en Valo-
nia son las empresas de economía social las que permiten la 
recolección de ropa, el territorio flamenco está dominado por 
actores privados como Recutex, una empresa privada especia-
lizada en la clasificación y exportación de ropa de segunda 
mano. 

Lo explica bien Jean Baptiste Verjans, director de ventas y lo-
gística de Terre: 

(...) Los productos recogidos en los contenedores se consi-
deran primero como desechos porque no hay control de 
calidad en el depósito. Cuando se clasifiquen, algunas de 
las prendas dejarán su condición de desecho porque se 
reutilizarán para su función inicial, ya sea en tiendas en Bél-
gica o serán exportadas a otros lugares, y otra parte que-
dará en el estado de desecho y se destinará al reciclaje o 
a la destrucción de desechos. (entrevista, 
5/02/2024). 

Una vez recogidos los desechos, Terre dispone de dos centros 
de clasificación, uno en Herstal y otro en Charleroi. Entre el 
16% y el 17% de la recolección representa desechos no rela-
cionados con la ropa, lo que genera costos inadecuados. De 
hecho, Terre ASBL es responsable de todo lo que recoge.  

El 7% de su recolección total se destina a las tiendas de ropa 
de segunda mano de Terre en Bélgica. Se trata de prendas 
que están en buen estado y corresponden a los estándares de 
demanda del mercado belga. Este porcentaje puede parecer 
ridículo, pero en términos de energía, en términos de clasificar, 
poner en tiendas y vender, representa una inversión colosal. 
Terre ASBL da empleo a 250 personas, de los cuales un cente-
nar de ellas trabajan en la treintena de tiendas pertenecientes 
a la ASBL. Durante el año 2023, Terre vendió 650 toneladas 
de textiles en Bélgica (alrededor del 3,5%) mientras que había 
recogido 18.500 toneladas de textiles. Su objetivo para 2024 
era alcanzar las 1.000 toneladas. 
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En el 75% restante de los productos, hay una segunda parte 
de ropa que está en buen estado, pero que no corresponde 
a la demanda del mercado belga; se embalan y se revenden 
a otros mercados, principalmente en África (Senegal, Benín, 
Camerún, República Democrática del Congo, Ruanda y 
Kenia) y Asia (Pakistán). En estos países, existe una fuerte tra-
dición de comercio de ropa de segunda mano. Los contene-
dores de Terre ASBL, cuya ropa ha sido sometida a un control 
de calidad, se venden a mayoristas que a su vez los exportan 
y comercializan in situ. Las personas que compran los lotes 
son en su mayoría mujeres. Ellas revenderán la ropa. Con las 
escasas ganancias generadas, podrán mantener a sus familias 
e invertir en nuevos lotes. 

Por último, hay una tercera parte de la ropa que se considera 
en mal estado (agujereada, rota, manchada) pero cuyo ma-
terial es reutilizable. Esta parte estará orientada al sector del 
reciclaje. La ASBL Terre tiene varias actividades específicas 
para el reciclaje, como la creación de paneles de aislamiento 
acústico y/o térmico a base de jeans reciclados o la produc-
ción de paños de limpieza (útiles para garajes). Parte del pro-
ceso de reciclaje, como lo explica Jean Baptiste (entrevista, 
5/02/2024), se realiza en Bélgica, pero otra se lleva a cabo a 
nivel internacional porque Europa no es capaz de absorber 
todos los flujos de reciclaje en términos de coste y mano de 
obra en particular. Por ello, la ASBLTerre externaliza esta mi-
sión en India, Marruecos o Túnez, países especializados en el 
reciclaje textil. Sin embargo, como explican Niinimäki et al. 
(2020), debido al aumento de la generación de residuos, esta 
práctica no se puede sostener, ya que muchos países del Sur 
están tomando cada vez más la decisión de prohibir la im-
portación de residuos textiles. Estas prohibiciones tienen 
como objetivo proteger la producción textil local, evitar la sa-
turación de los mercados con prendas extranjeras y de se-
gunda mano, que compiten deslealmente con la producción 
local, especialmente en ciertas regiones de África. 
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Sin embargo, es importante tener en cuenta que el desper-
dicio de ropa no solo concierne a las o los consumidores, 
sino también a las propias marcas. Para mantener los precios 
lo más bajos posible, las marcas tienen que producir grandes 
cantidades de ropa. Por lo tanto, los artículos no vendidos 
deben almacenarse. Sin embargo, el precio del almacena-
miento es tan elevado que muchas marcas prefieren utilizar 
la incineración, una práctica muy contaminante para el 
medio ambiente. 

Además, un aspecto que a menudo se descuida pero que 
no deja de ser central en cuanto al coste medioambiental de 
los textiles está relacionado con el mantenimiento de la 
prenda una vez comprada. Los procesos de lavado, secado 
y planchado requieren un alto consumo de agua, energía y 
productos químicos (Sajn, 2019). Además, como se men-
cionó anteriormente, el lavado conduce a la liberación de 
micro plásticos en el agua que destruyen el medio ambiente 
y amenazan seriamente tanto a los animales como a los hu-
manos en términos de salud al final de la cadena. 
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3 - Desafíos sociales: las mujeres como 
principales víctimas  

Si bien los impactos ambientales negativos de la globalización des-
enfrenada y el consumo excesivo son ampliamente reconocidos, 
paradójicamente, los abusos de los derechos humanos relaciona-
dos con la sobreproducción y el sobreconsumo de estos bienes a 
menudo permanecen en la sombra (De Laporte, 2020). Sin em-
bargo, los seres humanos también sufren las consecuencias de este 
modelo económico capitalista. 

El auge de las cadenas mundiales de valor y la difusión de la exter-
nalización han impulsado innegablemente el crecimiento econó-
mico y la creación de empleo (Tsing, 2009). Pero, ¿a qué precio? 
Estas tendencias también han provocado un deterioro de las condi-
ciones laborales de las y los trabajadores y carencias significativas 
en condiciones de trabajo decentes y salarios justos, especialmente 
en los eslabones más extremos de la cadena, donde reinan la opa-
cidad y la falta de derechos (Leroy, 2023). 

La producción del fast-fashion se concentra principalmente en 
países donde no se cumplen las normas sociales mínimas (Sajn, 
2019; Piret, 2019; De Laporte, 2020). 

Al mismo tiempo, la discriminación de género sigue siendo endé-
mica dentro de estas cadenas de producción (Matsuura y Teng, 
2020). De hecho, según la Organización Internacional del Trabajo30, 
el 60% de las personas que trabajan en el sector de la confección 
en el mundo son mujeres. Es importante tener en cuenta que estas 
cifras varían según la región del mundo y pueden ser más altas en 
algunos países. Por ejemplo, en Laos, las mujeres representan el 
93% de las personas que trabajan en el sector de la confección. 
¡No hay duda de que los "trabajadores" de la industria textil son 
en su mayoría mujeres trabajadoras! Sus malas condiciones de tra-
bajo son, por desgracia, (re)conocidas en todo el mundo, pero con 
generalizada indiferencia. 
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A pesar de estos desafíos, muchas mujeres siguen optando por 
este tipo de trabajo debido a la flexibilidad de los horarios de tra-
bajo, lo que les brinda la oportunidad, a pesar de los días a me-
nudo ocupados, de equilibrar las actividades generadoras de 
ingresos, con las responsabilidades familiares y las tareas domésti-
cas (Leroy, 2023). No solo tienen que asumir el trabajo en la fábrica, 
el cuidado y la educación de los hijos, sino que también se ven obli-
gadas a garantizar la agricultura de subsistencia porque el salario 
que les proporciona la fábrica no les permite comprar sus alimentos 
en las tiendas (Ajder y Musiolek, 2018). 

Además de la presión de tener que ayudar a sus familias, las mu-
jeres sufren regularmente malos tratos en las fábricas. Aunque es 
difícil cuantificar el número exacto de mujeres en puestos de obre-
ras, es evidente que una minoría de ellas termina en puestos direc-
tivos o de mayor jerarquía (Matsuura y Teng, 2020). Por lo tanto, la 
gran mayoría de ellas tienen contratos precarios. Se violan no solo 
sus derechos laborales, sino también los derechos humanos en ge-
neral. 

En primer lugar, las trabajadoras no se benefician de un salario mí-
nimo legalmente adeudado por las horas normales de trabajo. Por 
lo tanto, se ven obligadas a complementar su contrato con horas 
extras, que no siempre se pagan realmente (Ascoly y Finney, 2005). 

En segundo lugar, las condiciones de trabajo en las que estas mu-
jeres confeccionan la ropa son insalubres e inhumanas. Las fábricas 
generalmente no están equipadas con sistemas de ventilación lo 
que provoca temperaturas muy altas en los talleres de confección. 
No hay disponible suficiente agua para el conjunto de trabajadoras. 
Frecuentes-mente algunas de ellas se marean. Todo esto plantea 
problemas serios de salud. Los edificios suelen ser insalubres y no 
están suficientemente equipados en caso de accidentes. Aconte-
cimientos como el incendio de la fábrica de ropa Triangle Shirtwaist 
en Nueva York en 1911 o el derrumbe del Rana Plaza en Bangla-
desh en 2013 muestran las desastrosas consecuencias de esta falta 
de inversión en seguridad. 
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Además, las trabajadoras son frecuentemente maltratadas. Son aco-
sadas, hostigadas y constantemente amenazadas con el despido 
(Akter, 2020). 

Tienen prohibido hablar entre ellas y la posibilidad de tomar des-
cansos. Para llegar al baño, deben encontrar un reemplazo. Si no 
se cumplen las cuotas, la gerencia puede tomar medidas punitivas, 
como retener o reducir las bonificaciones. Dado que el salario bá-
sico es extremadamente bajo, cada ingreso extra es de suma im-
portancia para cada trabajador, ya que constituye un elemento 
esencial para mantener un nivel de vida mínimo (Ascoly y Finney, 
2005). 

Las mujeres son las principales víctimas de este sistema de explo-
tación. Se hallan en una situación vulnerable debido a su precaria 
situación económica: no tienen más remedio que aceptar estas 
condiciones de trabajo (Ascoly y Finney, 2005). La industria textil a 
menudo se les presenta como la opción "menos mala". Por ejem-
plo, a las trabajadoras textiles de Bangladesh se les paga un poco 
más que en los salarios agrícolas. 

Al estatus de mujer se suma a menudo el de migrante, lo que ge-
nera una doble discriminación (Dubois, 2023). Ya sean migraciones 
internas en el país o transnacionales, las industrias también se apro-
vechan de estas mujeres en situación migratoria (Ascoly & Finney, 
2005). Aún son más vulnerables por haberlo dejado todo con la es-
peranza de una vida mejor en otro lugar, tienen poca capacidad de 
maniobra. 

La libertad de asociación y de representación sindical, ya de por sí 
frágil en este sector, lo es aún más para las personas migrantes (Du-
bois, 2023)31. Una combinación de factores que van desde la barrera 
del idioma hasta una cierta desconfianza, a veces mutua, provoca 
una infrarrepresentación e incluso una ausencia de representación 
de las y los trabajadores migrantes a nivel sindical 

La falta de seguridad social tiene un impacto significativo en las mu-
jeres. Por ejemplo, cuando se quedan embarazadas, a menudo son 
obligadas a dejar el trabajo y, sin la seguridad de un salario sustitu-
tivo, se encuentran en situaciones muy delicadas (Akter, 2020). 
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Denis Clérin, encargado de movilización dentro de AchACT, insiste: 

Es importante comprender que estos mecanismos de explo-
tación no son responsabilidad de un país en particular, sino 
que el problema radica en toda la cadena de producción.  

                 (07/02/2024). 

Como muestra un estudio de la Campaña Ropa Limpia sobre Ru-
manía y su documental "Open secret, at the heart of fashion made 
in the UK", el "made in Europe" no certifica nada sobre las condi-
ciones laborales de las personas trabajadoras32. Estos ejemplos de-
muestran que el salario mínimo y las condiciones de trabajo dignas 
no están garantizados, ni siquiera dentro de la Unión Europea: la 
explotación no tiene fronteras y no está más lejos de casa de lo 
que nos gustaría que estuviera. 
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4 - En la intersección de todos los 
desafíos: el deber de vigilancia  

El impacto negativo de las empresas en el medio ambiente y los 
derechos humanos ha dado lugar a la idea de que es necesario que 
las empresas establezcan medidas para prevenir los abusos de los 
derechos humanos y del medio ambiente que sus actividades pue-
den causar. Estamos hablando aquí del sector textil, pero el pro-
blema también surge en otros sectores como en la industria minera 
por ejemplo (problema de contaminación del suelo) (De Laporte, 
2020). Es un problema intersectorial. Por lo tanto, ha surgido la 
idea de que las empresas no solo deben contentarse con obtener 
ganancias, sino que también deben buscar la manera de contribuir 
al bien común en sus actividades (Hochet y González-Hemon, 
2021). Se han adoptado toda una serie de herramientas y textos 
en los diferentes niveles de gobierno para abordar estos temas. Un 
ejemplo son los Principios Rectores de las Naciones Unidas sobre 
las Empresas y los Derechos Humanos33. Sin embargo, estos textos 
entran dentro de lo que se denomina el soft law y, por lo tanto, no 
son vinculantes. Como era de esperar, concretamente sobre el ter-
reno, no dado pie a mover las cosas. De hecho, debido a la falta 
de marcos legales claros y vinculantes, muchas empresas de todo 
el mundo se benefician de la explotación de las personas y el 
medio ambiente. En Europa, actualmente, solo el 37% de las em-
presas implementan algún tipo de seguimiento de sus provee-
dores, y solo el 16% lo hace a lo largo de toda su cadena de 
producción (Comisión Europea, 2020). 
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Como explica Zoé Dubois, encargada de incidencia en AchACT 
(5/03/2024): 

(…) Las empresas llevan más de veinte años afirmando que 
aplican medidas voluntarias de responsabilidad social, pero 
las condiciones de trabajo siguen deteriorándose. Estas me-
didas son completamente ineficaces y esto ahora está am-
pliamente documentado. Al final, sirven más al lavado verde 
corporativo que a los derechos humanos. De ahí la necesi-
dad de enmarcar sus actividades con normas vinculantes, de 
modo que todos estén obligados a respetar los derechos hu-
manos. 

Hay que reconocer que la ambigüedad jurídica, hasta ahora, ha be-
neficiado más bien a las empresas. Con respecto al derrumbe del 
Rana Plaza en Bangladesh, en 2013, por ejemplo, no ha habido 
condenas oficiales en los tribunales. Por lo general, en estos casos, 
las empresas, en caso de su incumplimiento de las disposiciones 
legales cuentan con el dinero suficiente, así como con abogados y 
abogadas cualificadas para prolongar los juicios en su contra. Para 
ello, recurren regularmente a diversas estrategias que se centran 
en el procedimiento más que en el fondo, como el uso de excep-
ciones legales o los interminables debates sobre el tribunal compe-
tente en el que el juicio puede basarse legítimamente (el del país 
de la víctima o el país de la empresa). Las víctimas a menudo care-
cen de tiempo, recursos y capacidad jurídica, lo que dificulta su ca-
pacidad para obtener una indemnización por los daños que han 
sufrido. Por lo general, las empresas quedan en total impunidad. 
Por supuesto, algunas empresas a veces proporcionan alguna 
compensación a las víctimas, pero no hay un reconocimiento real 
de la responsabilidad de cada una de ellas. Cuando una empresa 
se compromete a pagar reparaciones, suele pedir al beneficiario 
que renuncie a cualquier otro recurso contra ella, lo que extingue 
cualquier demanda posterior y, como pequeño beneficio colateral 
obtienen el reflejo de una imagen empática y caritativa de la em-
presa ante la opinión pública34. Por lo general, las empresas que-
dan en total impunidad. Por supuesto, algunas empresas a veces 
proporcionan alguna compensación a las víctimas, pero no hay un 
reconocimiento real de la responsabilidad de cada una de ellas.  
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Tras años de abogacía, se ha aprobado una directiva europea vin-
culante sobre el deber de vigilancia de las empresas en materia de 
sostenibilidad. Esta legislación tiene por objeto responsabilizar a 
las empresas europeas de las violaciones del medio ambiente y de 
los derechos humanos a lo largo de toda su cadena de valor, es 
decir, no solo con sus proveedores directos, sino también con los 
proveedores indirectos35. Algunos países aislados ya han puesto en 
marcha leyes similares, como Francia36 en 2017 y Alemania en 2023 
(Calme, 2023). 

Las ONG siguen siendo críticas, ya que consideran que los 
umbrales establecidos para la aplicación de la ley son dema-
siado altos, lo que excluye a determinadas empresas que de-
berían preocuparse. Exigen una mayor transparencia y un 
seguimiento riguroso a lo largo de toda la cadena de valor, 
incluso para los proveedores indirectos. Las ONG consideran 
que el régimen probatorio es insuficiente y recomiendan que 
se invierta la carga de la prueba para lograr una mayor efi-
cacia. También critican el hecho de que algunas empresas 
consideren el deber de vigilancia como una simple herra-
mienta de comunicación en lugar de una verdadera herra-
mienta de gestión de riesgos. 

En los últimos años, ha existido un contexto que explica el sur-
gimiento de un texto tan ambicioso. 

Por un lado, el derrumbe del Rana Plaza en Bangladesh en 2013 
causó más de mil muertos y dos mil heridos. A raíz de esta tragedia, 
se produjo una repercusión mediática muy significativa, que puso 
de manifiesto las condiciones laborales del personal empleado de 
la industria textil a escala global (Hochet y González-Hemon, 2021). 
De manera más general, este desastre ha puesto de manifiesto los 
aspectos negativos de la externalización de las grandes marcas oc-
cidentales, resultante de la carrera por reducir los costes de pro-
ducción en una economía globalizada... Esta repercusión mediática 
fue tal que se estableció una gran presión sobre las marcas y los 
minoristas por parte del público en general lo que permitió ha-
cerles firmar un acuerdo, muy ambicioso para la época: el Acuerdo 
sobre Seguridad contra Incendios y de los Edificios, conocido como 
el Acuerdo Bangladesh37 (cuyo texto ya se había iniciado en 2011, 
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pero firmada en su momento por solo dos marcas). Este texto más 
ambicioso tiene una dimensión preventiva y vinculante y tiene por 
objeto proteger la salud y la seguridad en el trabajo. En el 2013, 
en plena crisis mediática, lo firmaron más de 200 marcas. Esto ha 
mejorado las condiciones de trabajo de más de 2 millones de per-
sonas en Bangladesh. Este Acuerdo ha sido renovado varias veces 
y se ha hecho extensivo al Pakistán. En octubre de 2023, 179 mar-
cas prorrogaron el Acuerdo por otros seis años, con el objetivo de 
extenderlo a otros países donde las condiciones laborales siguen 
siendo inseguras para el personal empleado de las fábricas tex-
tiles38. 

Además, han surgido en diversos países diversos textos que des-
tacan un aspecto de los derechos humanos, como en los Países 
Bajos contra el trabajo infantil o en el Reino Unido contra la escla-
vitud moderna39. Por lo tanto, podemos ver que las mentalidades 
están cambiando gradualmente. 

Todos estos elementos ayudan a entender por qué la Comisión Eu-
ropea ha elaborado una directiva sobre el Deber de vigilancia de 
las empresas en materia de sostenibilidad, de la que se viene ha-
blando desde hace 40 años40. El 15 de marzo de 2024, el Consejo 
de la Unión Europea adoptó finalmente un texto, cuyas ambiciones 
debieron revisarse a la baja en comparación con el texto inicial y 
que podrían rebajarse aún más en el futuro. Los lobbies económi-
cos, los liberales y los partidos de derecha responsables de estos 
cambios prefirieron proteger a los actores económicos de sus na-
ciones antes que a la ética del sector41. Lamentablemente, el 26 de 
febrero de 2025, la Comisión revisó la Directiva con miras a simpli-
ficarla (la Directiva forma parte de la Ley Ómnibus). Lo que origi-
nalmente pretendía ser una simplificación de los requisitos de 
diligencia debida en materia de sostenibilidad, se parece ahora 
más a un intento de desregulación. La nueva propuesta elimina las 
disposiciones para establecer un marco que responsabilice a las 
empresas por los abusos contra los derechos humanos y sus im-
pactos ambientales en la cadena de valor. En la práctica, la Direc-
tiva mantiene el mismo estatuto jurídico, pero las empresas ya no 
están obligadas a realizar sistemáticamente evaluaciones en pro-
fundidad de los impactos negativos de sus proveedores indirectos. 
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La propuesta consiste en aplazar hasta el 26 de julio de 2028 la 
aplicación de los requisitos de diligencia debida en materia de sos-
tenibilidad para las empresas de mayor tamaño. Esto significa que, 
para entonces, las violaciones más graves permanecerían fuera de 
su perímetro, las empresas infractoras podrían limpiarse mediante 
medidas cosméticas inadecuadas y podrían eludir la obligación fun-
damental de reparar los daños causados por sus actividades. De 
hecho, las multinacionales podrán seguir vendiendo ropa hecha 
por trabajadores y trabajadoras en condiciones inhumanas, defo-
restar y poner en peligro la biodiversidad con impunidad. Al elimi-
nar estas disposiciones clave, la Comisión Europea está 
convirtiendo el deber de diligencia en una declaración de inten-
ciones. La propuesta aún no es definitiva y aún debe ser debatida 
por los Estados miembros y el Parlamento Europeo, pero la inten-
ción es clara: Europa parece estar abandonando una nueva parte 
esencial del Pacto Verde, la que impone normas a las empresas 
(nota de prensa de la ONG de 26/02/2025:  
h t tps : / /www. f idh .o rg/ IMG/pdf /2025 .02 .26_ -commu-
nique_de_presse-_reaction_omnibus.pdf ). 

Esta revisión de la directiva europea, secundando a los lobbies em-
presariales, demuestra la interconexión entre las cuestiones me-
dioambientales, sociales y feministas, en tensión con las cuestiones 
económicas. De hecho, el cambio climático también puede tener 
repercusiones en las condiciones laborales de las y los trabajadores. 
A menudo, los países donde se fabrica la ropa no solo son frágiles 
en términos de legislación laboral (trabajo infantil), sino también 
frágiles en relación con su entorno geográfico. Se trata de países 
que se enfrentan a importantes riesgos climáticos, como el au-
mento del calor, que provoca incendios extremos, el aumento del 
nivel del mar que provoca un aumento de las mareas y las inunda-
ciones, y la inseguridad alimentaria resultante de los cambios me-
dioambientales. Como explica Labor Behind the Label42, tomando 
el caso de Bangladesh –que se puede trasladar a otros países im-
portantes en la producción textil–, muchas personas que trabajan 
en fábricas solo reciente y gradualmente se han dado cuenta de 
los impactos del cambio climático en sus condiciones de trabajo 
(olas de calor, inundaciones devastadoras). Por lo tanto, se debe 
llevar a cabo un trabajo de conciencia de este lado para poder ar-
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ticular las varias luchas. La directiva europea pretende ser global y, 
por lo tanto, incluye en sus criterios el seguimiento del impacto ne-
gativo sobre los derechos humanos y sobre el medio ambiente. El 
Parlamento Europeo no habla de derechos medioambientales, 
pero podemos ver que las cuestiones que giran en torno a este 
tema se están abriendo camino hacia las políticas de la Unión Eu-
ropea, ¡lo que ya es un buen primer paso! 
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sta investigación nos mueve a pensar en términos de dere-
chos, a cuestionar la noción y el interés de hablar de los de-
rechos de la naturaleza, pero también de sus límites. Los 

diferentes campos nos han demostrado la importancia de pensar lo 
viviente como un todo, de pasar de un enfoque antropocéntrico de 
los derechos a un enfoque ecocéntrico. La importancia de las luchas 
por los derechos humanos, y en particular por los derechos de las 
mujeres, ya no necesita ser demostrada, pero su reconocimiento y 
eficacia son insuficientes. Cada vez son más los casos de derechos 
de la naturaleza que se llevan ante los tribunales, incluidas las conse-
cuencias medioambientales que afectan gravemente a la salud de las 
personas en todo el mundo. Hay que imaginar nuevas construcciones 
jurídicas en relación con la protección de la naturaleza y ya están em-
pezando a aparecer en algunos países. 

Economía del Crecimiento y Extractivismo:  
Un peligro para los seres humanos y la naturaleza 

El desarrollo industrial y la creciente explotación de los recursos na-
turales por parte de las empresas privadas junto con los derechos 
que se les han otorgado han ido en detrimento de la protección de 
los bienes comunes tanto   sociales  como ambientales: "Estas em-
presas han obtenido derechos y libertades individuales: el derecho a 
la propiedad, a la nacionalidad, a la libertad de empresa, el derecho 
a la protección de la reputación y de los secretos comerciales...:  Esto 
ha trastocado profundamente el equilibrio de poder entre la protec-
ción de los bienes comunes y el interés general frente a los intereses 
privados.”43 

Los ejemplos de Guinea y Senegal demuestran claramente las conse-
cuencias de la explotación pesquera por parte de empresas multina-
cionales. La biodiversidad está amenazada, con graves consecuencias 
tanto sociales como económicas. En particular, impactan  el empleo 
de las mujeres, los ingresos familiares, tras la desaparición de los pro-
ductos pesqueros, e igualmente el nivel medioambiental: pérdida de 
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biodiversidad, salinización de las tierras agrícolas, etc. En Senegal, 
tras la pérdida de empleos, muchos hombres toman prestadas ca-
noas improvisadas en busca de un mañana mejor lejos de sus ho-
gares, dejando a las mujeres en la miseria y en una precariedad 
indescriptible. Esta precariedad económica se acompaña de una so-
brecarga de trabajo, ligada a la lejanía de las áreas de recolección y 
producción, y a la gestión de la economía del care a nivel familiar y 
ambiental. 

El capítulo sobre la fast-fashion muestra cómo la producción masiva 
y rápida de ropa barata conduce a un considerable desperdicio textil 
y a un uso excesivo de los recursos naturales, lo que exacerba la crisis 
ambiental mundial y pisotea los derechos sociales y la dignidad. 

Derechos de las mujeres y Derechos de la naturaleza: orígenes 
comunes 

En Ecuador y Bolivia, las investigaciones han verificado que, aunque 
las mujeres son propietarias de la tierra y trabajan más, no pueden 
decidir qué producir o la forma de producir. Su falta de acceso a 
puestos de decisión y/o de gestión de recursos las hace más vulne-
rables a las consecuencias de la desregulación climática. En Ecuador, 
las luchas por la defensa de la naturaleza y los derechos de las mu-
jeres están entrelazadas: la naturaleza es un ser vivo, con sentimien-
tos y reacciones como de una persona y, al igual que las mujeres, es 
víctima de abuso. Sin embargo, si los valores de la cosmovisión an-
dina y, por ende, la importancia de la defensa de la naturaleza y las 
cuestiones ambientales son fundamentales para la defensa de los de-
rechos de la naturaleza, los movimientos de mujeres pretenden vin-
cularlos a los derechos de las mujeres y a las luchas contra la violencia 
que existen en sus comunidades, ya sea horizontal (dentro de la 
comunidad o familia) o vertical (relacionados con la extracción minera 
y/o de los otros recursos). Ellas hablan de "cuerpo y territorio" para 
expresar cómo los cuerpos de las mujeres y los territorios indígenas 
son explotados de la misma manera en nombre de la modernización 
y del crecimiento económico. 

La producción de ropa de consumo efímero pone claramente de ma-
nifiesto el vínculo entre los derechos de la naturaleza y los derechos 
de las mujeres. Este vínculo está relacionado con el uso intensivo de 
fibras sintéticas derivadas de combustibles fósiles. Este modelo exa-
cerba las desigualdades sociales y ambientales en ambos extremos 
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de la cadena de suministro, afectando particularmente a las mujeres 
del Sur Global. (…) Ellas sufren una discriminación sistemática: bajos 
salarios, horarios de trabajo flexibles, condiciones de trabajo deplo-
rables, instalaciones de producción insalubres, etc. (Leroy, 2024). Los 
talleres de producción se encuentran a menudo en países vulne-
rables, impactados con toda fuerza por el cambio climático. 

Hablar de los derechos de la naturaleza: una visión ecocéntrica 

Trabajar por los derechos de la naturaleza significa aspirar a las condi-
ciones de una vida digna y saludable, que presupone salud, agua, 
aire y alimentos no contaminados, un hábitat sano y la preservación 
de los principales ecosistemas (océanos, bosques, etc.). Se objetará, 
sin duda, que existe una contradicción entre los intereses industriales 
y las limitaciones medioambientales. Cuando hablamos de los dere-
chos de la naturaleza, no se trata solo de hablar de la protección de 
unas pocas especies vivas o de unos pocos espacios naturales, sino 
de toda la biodiversidad de la que formamos parte y que permanece 
invisibilizada. En la actualidad, la naturaleza es considerada como un 
conjunto de recursos, bienes, mercancías, servicios: es una visión uti-
litarista que ha sido la base de una relación extractiva con el mundo, 
particularmente con la colonización. Invertir las prioridades entre los 
intereses del mundo viviente y el mundo económico es una condición 
para preservar la dignidad humana y el derecho a vivir con dignidad 
de las generaciones futuras. 

Los diferentes campos presentados en esta investigación-acción 
muestran hasta qué punto el paradigma del derecho de la naturaleza 
va más allá de la noción de mercantilización de la naturaleza. También 
tiene en cuenta la función ambiental de la naturaleza, así como los 
aspectos culturales y espirituales: la visión y los valores de las socie-
dades (cosmovisiones). Por ejemplo, en Bolivia, el derecho de la na-
turaleza está consagrada en el "buen vivir", lo que significa que se 
le otorga al bosque un derecho como materia prima (la madera de 
los árboles), pero también un derecho en relación con la función cru-
cial que los árboles crean entre sí y con otros seres vivos. Los árboles 
juegan un papel importante en la transferencia de información entre 
especies, la regulación del clima (sombra, agua) y los beneficios del 
espacio natural para la salud y el bienestar humano, etc. En Senegal, 
la preservación del manglar es importante tanto por su producción 
de madera como por su función como espacio vivo que protege y 
permite el desarrollo de una gran biodiversidad de especies acuáti-
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cas. La siembra y la resiembra del manglar son parte de una visión 
cultural que establece el vínculo entre el mundo visible y el invisible, 
el espacio imaginario colectivo y el mundo de las representaciones. 

Para nosotros, el derecho mercantil debe sujetarse a los derechos 
humanos y a los derechos de la naturaleza. No podemos responder 
a los desafíos de este siglo con herramientas jurídicas del pasado: 
los derechos de la naturaleza abren la perspectiva de un derecho 
adaptado a nuestros entornos de vida, a instituciones que sean ca-
paces de dejar espacio a las necesidades de los que no son humanos. 
Esto significa repensar la escala de estándares en lo que se refiere a 
las condiciones de los ecosistemas de biodiversidad, clima y territo-
rios que requieren la preservación de la dignidad humana. Preservar 
los derechos humanos significa proteger las condiciones ambientales, 
es decir, los océanos, los territorios y la biodiversidad. 

El reconocimiento de los derechos de la naturaleza sería una forma 
de cambiar nuestras representaciones del mundo. Por lo tanto, el 
cambio de conceptos sugerido por este reconocimiento suscita te-
mores legítimos: ¿cómo podría la naturaleza reemplazar al individua-
lismo liberal en el derecho? La naturaleza no puede defenderse a sí 
misma, así que ¿quién puede defenderla? Es obvio que esto nos 
obliga a revisar o completar nuestra forma de entender la justicia. En 
la actualidad, a nivel internacional, no existe jurisdicción para tratar 
el derecho de la naturaleza; son los órganos jurisdiccionales nacio-
nales los únicos que se ocupan de ello. Sin embargo, podemos estar 
satisfechos de que la Corte Penal Internacional (CPI) esté avanzando 
ya en el reconocimiento de los delitos ambientales: el ecocidio podría 
ser reconocido como un crimen de la misma manera que los crímenes 
de guerra, los crímenes contra la humanidad, el genocidio. 

Hemos sido testigos de diversas demandas en defensa de la natura-
leza presentadas en distintos niveles legales, contra Estados o em-
presas. En algunos casos se han obtenido resultados positivos, 
aunque con la dificultad de que esas decisiones sean vinculantes. 
Pero Matthias Petel44 señala que se ha incrementado la presión sobre 
las empresas o gobiernos, a veces han provocado una caída del valor 
de sus acciones que se cotizan en la bolsa o han impedido que ciertos 
proyectos de extractivismo se lleven a cabo. Sin embargo, él insiste 
en que los juicios deben entenderse como un arma adicional en el 
equilibrio político de poder más que en una solución mágica. Estos 
juicios deben integrarse en una campaña política más amplia. Ade-
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más, tendremos todavía que presionar para que se apliquen los ve-
redictos. 

A nivel europeo, la Directiva Sobre la Diligencia Debida (CSDDD) se 
diseñó inicialmente como una regulación de las empresas para ha-
cerlas responsables de las violaciones de los derechos humanos y del 
medio ambiente. Su objetivo es aumentar la transparencia y empo-
derar a las marcas de ropa impulsándolas a adoptar prácticas más 
sostenibles. Lamentablemente, bajo la presión de los lobbies empre-
sariales, la Directiva fue revisada por la Comisión el 26 de febrero de 
2025 y vaciada de su contenido. Ahora, se ha eliminado la obligación 
de romper las relaciones comerciales aunque presistan las violaciones 
de los derechos humanos y ambientales. La única esperanza es que 
la Directiva todavía tiene que ser presentada y aprobada por el Parla-
mento Europeo y el Consejo Europeo, ! y se puede esperar que se 
introduzcan ciertas enmiendas!  

Esta investigación concluye en medio de un período de agitación po-
lítica que genera retrocesos, como acabamos de describirlo. Sin em-
bargo, las movilizaciones ciudadanas pueden obtener victorias 
legales. El 28 de febrero de 2025, el Tribunal Administrativo de Tou-
louse detuvo la construcción de la A69, que se había adelantado en 
dos tercios, por razones medioambientales en cumplimiento de las 
normas de protección del medio ambiente y de las especies prote-
gidas. Esta sentencia podría sentar un precedente, aunque no actúe 
como el final definitivo del proyecto (posibilidad de apelar - ver artí-
culo Ouest-France, publicado el 03/03/2025), y muestra cuan nece-
sarias son las movilizaciones ciudadanas, -en este caso las huelgas de 
hambre, la ocupación de árboles para evitar que sean cortados, etc.- 
articuladas con acciones legales.  

Emilie Gaillard propone una ética de la responsabilidad transgene-
racional que se extiende a las generaciones futuras, sugiriendo que 
las decisiones legales actuales deben tener en cuenta su impacto en 
las generaciones futuras. La ONU reconoce que la crisis climática es 
una cuestión de derechos, que pone, en efecto, en tela de juicio la 
vida humana. La Declaración de los Derechos y Deberes de la Huma-
nidad COP21 propone la idea de los derechos de las generaciones 
futuras. Otra visión política intergeneracional significa transformar los 
derechos internacionales para proteger a las generaciones futuras. 
Sin embargo, para lograr una efectividad real, el establecimiento de 
normas internacionales vinculantes es indispensable. 
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Esto muestra los valores que apreciamos y que, según los territorios, 
se trata de "universalizarlos", como indica el filósofo Souleymane Ba-
chir Diagne, profesor de la Universidad de Columbia en Nueva York: 
el verbo en infinitivo muestra el camino que los grupos humanos tie-
nen que recorrer para respetarse mutuamente y preservar lo universal 
como horizonte. 

En algunos países (Ecuador, Bolivia, Colombia, India, Nueva Zelanda), 
ya existen varias herramientas legales constitucionales que han otor-
gado derechos a ríos, glaciares, bosques y otros conjuntos naturales 
tomando prestado el lenguaje del constitucionalismo. En Guinea, la 
República Democrática del Congo y Senegal, para garantizar la pro-
tección y preservación del medio ambiente, se han aprobado varias 
leyes y los Estados han adoptado algunos textos, aunque su aplica-
ción sigue siendo difícil. 

Si algunas puertas se han entreabierto en este libro, muchas más que-
dan por abrir, como el vínculo existente entre el racismo, el poscolo-
nialismo y las desigualdades ambientales. 

Finalmente, podemos decir que las investigaciones de campo condu-
cen al avance de las demandas cuando se vinculan a movimientos 
que construyen relaciones de poder capaces de influir en las políticas 
locales, nacionales o europeas. Ellos pueden llevar a que la legislatura 
promulgue nuevas leyes, como hemos visto en los últimos años el re-
conocimiento de los conceptos de ecocidio y feminicidio.  El mundo 
político solo se mueve cuando los movimientos sociales logran tra-
ducir sus demandas en propuestas concretas y consiguen los medios 
para hacerlas valer, algo que, por el momento, aún no ocurre con su-
ficiente fuerza. 

Junto a los derechos, nos planteamos la cuestión de revisar nuestra 
forma de consumir, de revalorizar la calidad de vida, de repensar una 
vida que tenga sentido antes de buscar un alto nivel de vida mate-
rialista. Los modelos de Pachamama y/o sumak kawasy pueden in-
ducir un modelo de transformación ecológica en el mundo que, a 
pesar de sus limitaciones, formulan reglas para la convivencia, hu-
mana y no humana, enfrentando al capitalismo desenfrenado 
(Gómez-Müller 2024). 
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ste libro forma parte de las reflexiones e investi-
gaciones sobre el ecofeminismo, llevadas a cabo 
en Le Monde selon les femmes. Destaca cómo, en 

contextos del Sur Global (Senegal, Guinea Conakry, RDC, 
Ecuador y Bolivia), los derechos de la naturaleza y el fe-
minismo se unen para dar lugar a un nuevo enfoque del 
derecho ecocéntrico. Plantea la cuestión del reconoci-
miento del delito de ecocidio (extracción de recursos) y 
la atribución de personalidad jurídica a la naturaleza. 

¡Experiencias y reflexiones inspiradoras para más justicia! 
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